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Resumen 

El trabajo se propone reconstruir, desde una perspectiva folklórica, la cosmovisión y cultura 

indígenas que están plasmadas en la obra narrativa de José María Arguedas. Se hace énfasis 

en la función del canto, la danza, la fiesta y los instrumentos musicales dentro de la 

coherencia interna del mundo andino. En ese sentido, la tesis se estructura en tres etapas. La 

primera analiza la importancia del pinkuyllu y el tankayllu en la valoración del mundino 

indio, los cuales develan su espíritu épico y mítico. Luego, se reflexiona acerca de la 

relevancia del canto y la danza como prácticas que permiten al mundo indio constituirse 

como una totalidad. Finalmente, el trabajo explica el rol del canto y los instrumentos 

musicales en la inflexión lírica de la expresión indígena..
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I IT T R o D u C C I o N 

De J os é María Argue das la 1nmersi6n en el universo 

folkl6rico y mágico de l indio es fácilme nte explicable , 

mucho más que en ning ún otr o esc rit or que también , de 

una u otra fo rma , haya incidido en estos campos . En pr1 

mer lugar , porque gra n parte del contexto ~umano que 

le sirv e de referenci~ para construir su obra es de ca 

rácter emin ente mente fo l kl 6ric o ; y segundo térm ino , por 

que Arguedas conoci6 realmente ese contexto , vivi6 to­

talmente inmerso en él, compart i6 l a alegría , el dolor 

y la gran deza de es e mundo indi o. Esta verdad la ha m~ 

nifestado el mismo Arguedas más de una vez : " ··• yo l'"' 

he gozado, yo lo he sufrido 11 (
1) . A este hech o se agre ­

ga , pr obahlemen t e con tanta o mayor importancia , su a­

fán investigador co~o ~ntrop6logo y científi co ; afán 

que queda demostrado en los múlti ples artículos y est~ 

dios publicados sobre temas antropol6gicos y folkl6ri-, . 
cos . Est0s hacen patente su conocimient o y dominio del 

folkl$re ind í gena del Per ú, 

Poro , ¿qué es el folklore, a tra vé s de qué medios 

Re expresa , cudles son los elementos que lo constitu ­

yen? ¿Qué función cumplen en las obras de Ar~uedas? 

Ciertamente todo esto i mplica realizar ur estudio apa~ 

te y especializado . No podemos realizarlo dentro de 

i. Ar¿ruedas, Jobé María; Primer er,cuentrr, de narra<'lores 
peruanos,Lirna, Casa de la Cultura, 1969, (p.41), 
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los l í mites de est~ tesis; s i n ernbargo ,inst r umentalme~ 

te, debemos exponer algunos conceptos general es . 

Casi todos l os estudiosos del fo l klor e coinciden 

en renarca r la rn í z etimol6gica fo l k (gente , pueb lo) y 

lore (s abe r , . cono nimiento) , como punto de partida en 

sus estudins . El problema empieza reci{n cuando inten ­

t an explicar el sentido de cada uno de los conceptos 

alcanza dos a través de esa r aíz eti mo16g ica, en lo que 

sí hay desacue r dos y has ta contr ad jcciones . Alf r edo PQ 

viña (cuy o pensamiento nos servirá para exp lic ar en 

gran parte este aspecto), estima que defin i r e l f olklQ 

re s6lo en b!'.se a su r a í z e t i'11ol6gica es i ns uficiente. 

Para él , en uno de sus aspe ctos , e l folk lor e compren de 

no s6lo el saber intelectual , que es lo que supone s~ 

gún su r aíz etimol6 gica, s ino que "abarca toda clase 

de actividad del pueblo 11 (
1 ). Por esta raz6n , l a de finí 

ci6n que propo ne es mucho más ampl i a : 

" ••• Folklor e es lR cienc i a que es tudia las mani 
nife stac i ones t r adicionales y espontáneas de lo 
popular , en una determinada sociedad c1v1lizada 11

(
2 ) 

Aquí, sin embargo , tenemos que hacer dos distinciQ 

cienes necesarias . Primero, el folklore como ciencia, 

1. Poviña, Alfredo; Teoría del folclore, Córdoba, 
Assanchi, 1954, (p. 18). 

2. Poviña , Alfredo; ob , cit., (p. 3C). 
\ 
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es dec ir como teoría del folklore o un tipo de cono ci ­

miento , cuyo trateriento no es el propósito ae nuestra 

tesis (de ahí quo no incid imos en sus particula1 i da­

des); y segun do, desli ndar cuál es el objeto de la c ien 

cia del folklore y , dentro de ese obje to , qué aspectos 

o he chos tienen que ver con el estudio que nos hemos 

propuesto . 

Sobre los hechos folk lór icos u objetos de estudi o 

del fol klore se han vertido tamb ién distintas op inio ­

ne s . El mismo Arguedas , por el ejemplo , tal vez con un 

criterio mñs p••rtic.ula r izado sob r e Hl fo llrl ore en o:'. 

Pe rú, l o clPs if ica en dos ~rupos . Dice: 

"·•· entenoemos cono rnat eriR de estudio del fo! 
klore so la~ ente a la literatura orAl (mitos , lf 
yendas, cuentos , canciones , adiv1J1anzas , insul ­
tos , etc . ) y las ~rtes nuy relacionadas con la li 
teratura or'll (principalmen t e , la música y las 
danzas; aunque el estudio siste~ático de la músi 
ca y de lRs danzas son materia de ci~ncias CSpf 
cializadas : como la et nonus icol ogía y la cor eo ­
grafía )11 (1) . 

Si nos otr~s analizamos la clasificación propuesta 

por Arguedas, la distinción más o renos absoluta entre 

los dos grupos prácticamente no funcionaría ; en todo c~ 

1, Arguedas , José :-laría; ¿Qué es el folklore?, en Cul t u 
ra y Pueblo N2 2, Lima, Casa ae la Cultura del Perú~ 
1964, (p. 11} . RPjO Pste t í tulo y en la misna revis­
ta , en los Nos, 1 , 3 , 4 respectivamente , Arguedas he 
public~do un tot l de cuatro art!cul0s para aclarar 
le que él entiende por folklore . 
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so , s1r ía un punto de partida , mas no una distinci6n ab 

soluta . ::ucstra afirmaci6n se justifica en la medida en 
un 

q.¡e hech o folk l 6ric o casi nunca ex iste separada y aisla -

damente de los otr os . Esta es una verdad indiscutib l e . 

Ejempl o: cuando queremos ente nder en la s obras de Ar­

gue das , lo que significa una dan za o la celebr ac i6n de 

a l guna f i esta comunal , tenemos que remit i rnos a los m1 

tos o leyend as que fl uyen en la danza o en l a fies t a , 

que neces~riamentc deben estar presen tes si se trata de 

una manifes t a oi6n tradiciona l y popular . Es prueba bas ­

tant e elo cuente los casos ñe l turu pukllay y el Tankay­

llu, s6lo por enumerar los m~s saltan tes . 

En efecto , para entender el R ent i do de la fiesta 

del turupukllay , necesariamente, tenernos que remitir ­

nos a estudia r 4l~unos hechos míticos o legendarios r~ 

ferentes iil toro Mis i tu . La incorporaci6n do este ani ­

mal en su t otal cara cterística mí tica le da a la fiesta 

otra vertien te significadora . Lo mismo sucede en el c~ 

s~ <iel Tankayllu . Para entender su figura m!tico - div.!, 

na , hay que remit irse a otro s hechos también m!ticos;a 

su parentesco a serta divino s , por ejemplo . S6lo des ­

pués de haber hecho un estudio detallado y amplio sob re 

cad" caso llegaremos a compre nder su sentido cabal . 

Por esta r az6!'1, una cl:-isific'lci6n ,.,~. 'ldecuada , y 

donde podemos ubicar con mayores detalles el objeto fo1 

kl6ilco , runto de referencia en el estudio que nos he­

mos ¡rr:>puesto, sería la que nos oresenta Alf red o rovii'I" • 
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El parte de un princi pio e l emental: el predom ini o de 

una f acultad del esp í ritu humano como la real i dad par ­

t icip ante en l a es truc t uración de l hecho folkl6r ic o , 

Dis t ingue tres grupos : el fo l kl ore de la in tel i gen cia , 

el del s entimiento y el de l a volunta d ; dic h? en otros 

tér minos, del pen sar, del senti r y del obra r , 

El pri mero, e l de l a i n t elige ncia, se circunscribe 

esp ecífic amen t e a l a s manifest aciones literarias pr op i ~ 

mente dich as : la fábula, el cuento, l a ley enda y el mi 

t o . El s egundo, el fol klor e d el sen t imiento , correspo!)_ 

de a la s a rt es popul a res rít micas: l a música , e l canto 

y e l ba ile popul a r, Como e stos elem entos sí son de in­

cunbencia de nuestr a t esis, dej emos que e l mismo Povi ­

ña nos e xpliqu e al gun a s a e sus caract Rer!st ica s t e6ri ­

c as : 

" ••• l a músic a e s el rit mo en el soni dc , que 
ti ene como 6rgano el oído, y que se complemen ­
ta natur~ l ment e con su produc ci 6n, por medio de 
la voz. El bail e es e l rit mo En l a acc i6n , el 
que supone , de modo espont áneo y compl ementa ri o 
l a mús i c~ , como elemental maner a de marc ar el 
ri tmo 11 (

1), 

Antes de cont i nuar conv i ene hacer algunas aclar aci Q 

nes importantes . En primer l ugar , ni la músi ca como ar­

te n i las ref l ex ione s t eóricas acerca de su naturaleza 

1, Poviñ..,, Alfreño; ob. <-it . , (p. 161), 
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son materia de nuestra tesis. Igualmente son ajenas a 

este trnbajc las teorías genera l es sobre el canto o el 

baile y su estudio desde una persp ectiva estrictamente 

folkl6rica , téc n ic a , Todos est cs aspectos son estudiª 

dos s6lo en cuanto apare cen en la obra de Argued as y 

en tanto son medios de expresión de estt.dos de ánimo , 

personales o social es ; o mns e~actamente , expresión de 

la pstcolog.i'.a y cultura indias . En todo caso , como qui~ 

ra que la música se re l a ciona d irectamente con el can­

to y el baile , y en consideración a que afe cta y expr~ 

sa estndos anímicos del hombre indio , la entendemos co 

mo mru1ifestaci6n popu l ar , pero siempre en refe r encia a 

lo que aparec e en la obra de Arguedas . 

El tercer elemento de la cl asificación propuesta 

por Poviña, corresponde al folklore de la volunt ad ,del 

Jbrar o del hacer del pueblo . De todos los hechos a 

que se refeire este terce r elemento, nos interesa el 

es tudio del baile, de la danza y de l as fiestas comun~ 

les , En cuanto al baile y a la danza , por la similitud 

de sus acciones y caracteres, no hacemos mayor diferen 

cia, aunque es cierto que existen matices diferenciad2 

res. Toda vez que ningún baile es motivo de nuestro e~ 

tudio (sí la danza, pero s6lo a través del caso especi 

fice del Tankayllu) no vamos a incidir mayormente en 

sus caracterísitcas; salvo cuando se trata de sus impl l 

cancias particulares para entender uno u otro aspecto 

del mundo indio. 
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En las ubras de Arguedas , 1~ presencia de ln danza 

Y del cmto , así cor.,o de 148 fiestes co!'lunal es , se con.:! 

tituyen en hechos necesar i os e iffiprescindibles para com 

prender el status soc i o- cultural del pueb l o indio .Yª.:! 

to es así porque - corno lo ha dicho Arguedas en más de 

uno oportunidad - , frcnto a ln c~renciR de un l engua j e 

esc rito , aquellas manifesta ci ones folkl6ricns se mues­

tran como una forma do l enguaje , cargado de s í mbolos y 

signif i cados múl tip l es : 

"Ln rl"nza y el C'1llto fueron y son no solru:iente 
el único l on~urje lib~e perm i tido a la pobla ­
ci6n sojuzgnda sino 1ue , además están sustent~ 
dos por unn t.r~~1ci6n mil en~rin , Estas forma s 

de nrte fueron en la antiredad el leng uaje pr~ 
di l ecto de ln multitud " ( 1 • 

En efecto, 1° dr,nza , el canto y 11' fiestn comunAl , 

cngrru1decidos por el infnltnble acompañnmiento de l os 

instrumentor- ~usicrlcs, se constituyen, para el indio , 

en ve!íoulos de comunicaci6n entre él y la circunstRn­

Cif o el contexto que 1 reden , A través de ellos el 

indio expresa sus vivencias, su concepto sobre el mun­

do , su nngustin, sus quejas y también SUB rebeldías, 

Lo dice Ar~uedas: 

"En lns dr.nzas le mostreben e la I'11trona y a las 
cnstne o clnses do~inP.ntes, BUS creencias y su 
concepto sobre 1~ sociedad y el mundo. Podínn,en 
tonces , permi irse ser claros y elocuentes para 
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quienes eran capa ces de entender símbolos,frecuen 
temente de significaci6n no nuy indirecta :magis -
trados, autoridades , representantes ae los P2 -
derosos , podían uparecer entre los per sonajes 
de los bailP.rines con un rostro cruel o repul 
sivo y c6ndores, osos, indios, negros, toros 
o serpientes eran most r ados en fi guras lle nas 
de gracia o de ~ajestad , de miste r iosa~ · ae 
temi ble apariencia '' (, 

Por esta posibilidad comunicativa , teffida de ob je­

tos o figuras mít icas , l a danza , el canto o las fiesta s 

comunales se transforman, como dic e Arguedas , en "l en­

guaje mágico 11 (
2) . Por último, consecuente con nuestr o 

punto de partida , es de irr.periosa necesidad aclarar que 

en la presente tesis no estudiamos la danza , las fies ­

tas comunales y los instrumentos musica l es coco conse ­

cuencia de nuestra propia experiencia,v isibles alguna 

vez frente a nosotros ; tampoco -cono ya hemos dicho ­

los c.si;udi? .os c o"lo elemPntos c-strict,imente folkl6ri­

cos; los enjuiciamos s6lo en base a lo que dice Argue­

das en sus obras y en tanto que aquéllos son revelado­

res ~el estado socio-cultura l, espiritual del mundo in 

dio , 

Esta poñría ser tambi6n la raz6n de no estudiar s~ 

paradamente cada uno de los elementos folkl6ricos que 

hemos aceptado como punto referencial de nuestro estu -

1, Arguedss, José María; Puno( Otra capital del Perú , 
Lima, ECsd, 12 nov. 1967, p , 27), 

2, Arguedas, José María; Danzas y cantos del P~rú f nO 
ballet folkl6rico , Lima, ECsd. 19 jul. 1964, (p. 1), 
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dio , Aunque aparentemente l o corr ecto sería respet ar 

l a di feren c ia de estos el ementos , el ob j eto ñc nue st ro 

es t udio (el mundo indio revelado a travé s de l a narr a ti 

va de Ar guedas , l o que i mplica que el folklo r e no e s 

f uente di r ecta) y la mult i pli c idad sign i f icativa de ca­

da uno de esos elementos fo l k l 6ricos , que siempre se 

dan uni dos , aconsejan no hacer mayores distin c iones ni 

estud i ar l os part i cularizadamen t e; sal vo en algunos po­

cos casos espe cíf i c os . Es c laro que este princi pi o es 

real, pues en un mundo de cult ura folkl6r ica lo s el eme~ 

tos de ésta se dan siempre simult1 neamente . Así pensaba 

Arguedas: 

11 . . . en arta folkl6rico, la poesía, la música 
Y lta danza siguen siendo simulténeas, como en 
la era primitiva: se canta para bai l ar, mar­
char, luchar o trabajar, y se compone poesía 
s6l o para que sirva de letra a los cantos; y 
tanto la poesía , como la mú-s i ca y l a danza son 
eminentes y absolutamente populares , es decir , 
traducen no s6lo la inspiraci6n del que canta 
y crea, sino el espíritu <le toda l a comunidad 11 

( 
1

) 

Partiendo del supuesto de l a simultaneidad de los 

elementos folkl6ricos considerados como objeto refere~ 

cial de nuestro estudio, nos proponemos reconstruir, 

hasta cierto punto, el mundo indio y encontrar acaso~ 

quello que podría ser e~ espíritu, la cultura y el ser 

mismo del ind i o. Porque es este nuestro prop6sito, no 

i. Arguedas, José 
gue trata", en 
(p. 10). 

María;''Rl folkln•e v los uroblemns de 
Educador peruano Nl 2,Lima, 1Q47, 



i nd io , Es tn orga,~i zaci6n permi te en cara r mejo r los as­

pecto s individuales y generales del indio y encont r a r , 

como ye. hemos dicho , . e l espíritu , e l ser y el valo r 

cultur al de su cundo . 



A • EL !'IJ\:<l,'YLLU Y ZL TA~-::J, YLLtT CCi O VALORJ'.CIO!I.' DEL 

})UNDO It~IO , 



6pica :!el i ndj_Q. 

Para comprend er este temP., tenemos que pertir de l".s cir: 

cunstancias, de los casos u oporttLnidades en que se usan 

los pinkuyllus; es decir, encontrar primero el valor y el 

nivel s i ~ificativo que tienen esas circunstancias como 

para r.otivar y obl igar la presencia de esos instrumentos 

musicales. Loo hechos que motivan la presencia de los 

pin.~uyllus u otr os i nstrumentos afines son las activida ­

des Y las fi estas de carácter eminentemente comunal . Ex­

plicaremos cada uno de los casos en su debida oportunidad , 

Pero cc.1 ~3+,.. nr quE -e-o'1 lJacP,r una digresión a pro­

pÓsi to, ni mucho menos eludir el tratamiento directo de l 

tema, el del Pinkuy llu y los instrumentos afines , puesto 

que su tratamiento es nuestro pr opósito . Queremos , pues, 

explicar y resaltar el carácter colectivo de la cultura 

india Y la razón del porqu6 l os elementos folklóricos se 

dan al mismo tiempo , 

Dentro de la concpeción del indio -consecuenc ia ásta 

de su cultura eminentemente folkl6r1ca o de su visión má­

gica del mundo- ningw1a actividad llamada co~unal-colec­

tiva deja de tener caráct •r de fiesta, de alegría, de 

competencia y hasta de juego. En el indio la actividad o 

el traba,;o y la fienta se con funden. Y como para la reall 

z~ción de toda fiesta se requiere, siempre, de la presen-
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cia del canto, de l a danza y de los instr umentos music ~ 

les, la con currencia de és to:s elementos se jus t i f ica , 

constituyéndose su ejecución en al go as í como una obli­

gaci6n. Por eso ArGuedas atribuye a l canto, a l a danza 

Y a los instrumentos musi cales, una función práctica y 

utilitaria, 

Porque el canto, la danza , la fiesta - con sus a com­

paña, Ltes directos como son los i nstr umentos mus ica l es­

son simultáne os a l a actividad comunal, par a comprender 

el sentido y la función del pinkuyllu como inst;:-umento 

típ ic o de la actitud ép i ca de l ind i o, tenemos que parti r 

desde lo que significan esas activ i dades o fiestas comu­

nales . 

Una activia~a comunal (decimos actividad comunal 

porque esa actividad compromete a todo un pueb l o, está 

en interés de todos, sin excepción), compromete a toda 

l a realidad y fuerzas que, de una u otra forma , pertene­

cen al indio ; fuerzas del pasado así como del presente , 

Este criterio se explica por el carácter tradicional de 

las actividades comunales y por la manera peculiar de 

realizarlas, Dicho en otras palabras, el hecho de ll evar 

a la oráctica l as actividades comunales sería la conse­

cuencia de un acto de imitación, aprehendido de grupo a 

grupo, ne p;e"lerac i ón en generación. 

Ciertamente es ?'IÍ, Una pru.,ba conR~ -1ente de un he-
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cho comunal t r adi c iona l , es la ce l ebraci6n del "turupuk ­

l l ay, co rr ida de toros" (YF , p . 26) . Los cuatro ayllus 

de Puquio , consecuen t es con su tradición , se oponen te ­

cont r a el criterio "c i vil izador " de l as autori ­

dades y de los "principales " . Lo que busca.>1 l os comune­

ros con esa actitud , es mantene r i nc6 l urne e inalt er able 

esa tradicional fiesta del turupukllay . 

Para e l indio toda realización de una act i v i dad com~ 

nal , más que un acto racionalizado , pre - es t ablecido, es 

un hecho emocional, ,reducto a veces de la circunstancia . 

Prima sobre todo la decisión inicial . Cumpli r con ese ~ 

objetivo no es casual por su puesto; requiere y exige 

condiciones espec iales mínimas: una de ellas , por ejem ­

plo, la de poseer un es~ado emocional elevado y una fuer 

za constructora y destructora . Y ese estado emocional 

elevado no es de lo cotidiano, no se presenta en todos 

los casos por igual; correspon de justamente a alguna 

circunstancia trasce nde ntal • 

La actividad comunal tiene un sujeto agente que la 

sustenta y a la vez la dife rencia de otras actividad e s . -Es 

el pueblo indio en su totalidad . Este pueblo está repre­

sentado a veces por un solo ayllu o grupo de ayllus . La 

prueba más elocuente del ser y actuar de esos grupos in­

dios es seguramente la presencia de los ayllus de Puqu io: 

Chaupi, K'ollana, Pichk'achuri y K'ayau, con ocasi6n de 

la celebraci6n del turupukllay así como de la construc-
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~i6n de l a carr ete r a Puquio - Nazca . Los dos momentos son , 

pues, he chos o actividades eminentemente comunales . En 

efecto , cada uno d e es tos casos, a pes a r que los objeti ­

vos en ejecución son diferentes , conf luyen en un hecho 

i mporta nte : la par t icipación total de l indio en la rea­

lizac i ón de esas activ ida des . Y esa part icipación de los 

i ndios no es forzada y obl i gada en fo r ma especial por a l 

guna auto rid ad del mundo blanco ni mucho menos; La pa r~ 

ticipación de los ayllus es espontánea y emocional . Si 

bien es cierto que hay un Varayok ' (Al calde) como auto ­

rid ad , lo que implicaría s i stematización previa y raciQ 

nalización del traba j o, s in embargo , e l mismo Varayok ' 

como los demás miemoros de su comunidad se de jan arr as ­

trar por la emocioll. 

Este hecho y esta manera de entender la actividad se 

justifica por el agente productor . Se trata uues de un 

grupo humano de cultura : olklóxica; como dir ía Pov i ña, 

de una sociedad folkl óric a . F.l hecho de rea liza r una ac ­

tividad empujado por la emoción más que por la razón, 

r evel a su contextura socio - cultural peculiar: un grupo 

numano hom6géneo, de una conducta sencilla Y de una no~ 

ma de vida también sencilla. Para mayores detalle s, de-

jemos que nos aclare Alfredo Poviña: 

"••• sociedadad folk ( • • • ) se trata de una agru­
pac ión pequeña, aislada, a~alfabeta y hom6genea, 

con una gran sc lidaridad humana. Es un grupo hu­
mano prim itivo, autf'Írquico, en el que lo que gra-
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vita en l a conducta es lo tradicional ( • •• ) La 

condu cta en la sccicc1aa !olk es tradicio nal , es­
pontánea y c:c:ític aMente inobse rvable , que l o que 
un ho~brc hac e es en gr an par te lo que ~ace otro 
hombre , y que las normas de una conducta son su-
mamente cla ras y se conservan por 
nas " ( 1 ) • 

generac io-

Entend ida as í la s activida ñes comunales , como cas os 

especiales - que es de carácter ~estivo , que abs orbe a 

todo el pueb lo y que par a su realización re quie re de un 

estado emocional elevado -, aquéll as se constituyen como 

hechos de carácter épico y trascendental . Este carácter 

de las actividades es la r azó n , la única, que va a jus ­

ti ficar y explicar la oresencia del pink uyllu y otro s 

instrumentos musicales afines . 

En e~octo, ~::..,to :o~ ,inkuy : lus, los wak ' rapukus , 

etc , no son instrumentos de la cot i dianidad , no se pre ­

sent4n en todos l os casos por igual, sino sólo y única­

mente en las fiestas u otras activid ades co~una le s de n,i 

vcl épico o trascen ental . Para comprende r mejor sue sig 

nificados , pr ecisar sus consistencias materiales y 

caeos en que se present an, veamos a cnc1a uno de ellos en 

for~R pPrticular . 

Sobre lo que nosotros conocemos bajo el nombre de 

pinkuyllu, se han vertido distintas f~rmas de escritura 

i, Pov1f!P., Alfredo; ob , cit., (p , 37), 



' 1i1;; 1 En ;.ma de suo c1lras~ sostiene que el ";,ü1:<:uyll:J ss 

rr,cs el mismo ü1s-';:rU!nsnto pero ocn eecri·tnr8. o 

alto:;;ada. So trata de :.os "plnkulloi!" (YF, µ. 72), A ea­

tas fm'.'bas ile esa,,1tura se ar,rega :i.o de GuardJ.a !>iayo:rge.: 

" ' 1 'l pir.Jc.il:a_u (,,,/ flauta gra:r.de, la:rga"l '. 

k s:'.t~Aci'J::-i Dll t,:,,:::no a l?. dettrmlnaci6n del nombra 

Y la correcta encr:i-;;urr,. 'ie'.;. pinkuyll.t so oomplica aún 

'lllis :;m: len ,1f.30s ::ic1,e encont:re:::os en los traha,i;;is ?e A:r-

otrar, nom'tres 0:10,:,ntrailm, e."": e:. pro 0060 

o.:_6n, ,io-::or;i:;inar uno u o-rr:i no'l!'.n:e 

"El pinoul::..o s:e ,,m;::i flaut1c VRPi:ioa1, de piC'c (,, • ¡ 
1:: nc,;n:.>re o;::,arfoe e:1 las ordnicac! Guan'.in Poma es­
cribe '?ingollo-', hrri&gQ '1'!.ncc11,, 1 , San:tR Cruz 
'Pil::;.ullo', et.c, 11 (

21 , 

JL,4nez rlorja a.clr_ra q'.l!.I no hny certeza ele qu& esta 

1. G-u;,1•4::'.u f·7pyorg:a, Cé'snr J...; C:f. Tiiccict1?rio K,rnhua 
m s t-11.iac::c t Litm 1 ?e: isa, '97(' ( 4a. Jvd. ) • 

2. Si,né:102 .E':r.1ol, \rtm•0: Itstra::icntoe l'.J.11:Jicaloa uerW\­
nos, en Rev,' Hues00 .N&ci<;;n~,f, 1', "'zfX-X7.'., trma.1 (p. 76) 
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variedad de escrituras-corespondana un solc instrumento. 

Pero lo que sí es notfrio y claro, es la gran preponde­

rancia y difusión que tuvieron en los hombres del anti­

guo Perú. En la presente tesis, para simplificar y dar 

claridad a lo que nos hemos propuesto, vamos a trabajar 

bajo el nombre y escritura del pinkuyllu, Primero, por­

que bajo ese nombre está mejor explicado en las obras -

de Argueélas; y segundo, lo dicho en sus obras de arte, 

lo aclara en artículos y otros estudios suyos. En una 

primera referencia dice: 

"••• el pinkuillo es una quena de gran tamaño, 
hecha de una madera especial, hueca; este ins-
trumsnto 

gruesa y 
sólo se toca 
solemne" ( 1). 

en carnavales; su vos es 

o 

Aunque aq11-l' la "y" inicial!'leñte anotada en Los ríos 

profundos ha sufrido modificación por la "i" latina, de­

bido tal vez a un criterio de caatellanización, pero en 

el fondo, su significado no varía gran cosa o casi nada, 

Las oportunidades y casos en que aparecen siguen siendo 

los mismos, tanto bajo la escritura de pinkuyllu como de 

pinkuillo. 

Caso similar, 11unque me¡,os complejo, sucede tBlllbién 

con las trompetas wakawak'ras y los wak'rapukus, En pri­

mer lugar, encontramos en Yawar fiesta las trompetas wa­

kawak'ras: que es una "corneta hecha de cuernos de toro" 

(YF, p, 24), "Grande, dR tres vuel tlls, con boquilla de 
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acero " (YF, p . 1·15). En segundq l uga r, encontramos en 

Los ríos profundos el wak'rapuku : que es "una corneta 

hecha de euernos de toro, de los cuerno s más gruesos y 

torcidos (c::m) boqui L1.a de p l ata o de acero " (LRP, p. 

72). Aquí, :;cmo se podrá notar, no hay mucha di ferencia, 

Los dos instr umentos por su consistenc i a mate r ial y fa ­

brica ción, son los mismos. Si se vislumbra alguna dife­

renc i a , ésta está e11 función a l as circunstancias o ca­

sos que limitan sus presencias,. Los n ivel es de signifi ­

cación son los mismos: épicos, -;;~ascendentales ; pero los 

casos en que se aceptan sus presencias son diferentes . 

Según loa datos recogidos en las obras de Arguedas , 

los wakawak ' ras es·Gan .11m1 -cados sólo y únicamente al tu ­

r upuhllay o "corrida de ·.;oros" (YF, p. 25); l os wak ' ra­

pukus , en cambio, además de estar li~cldos a l a corrida 

de toros, son permitidos tamb ién en otros hechos de i­

gua l o mayor trascendencia que la f i esta . 

Arturo Jiménez Borja, sobre la consistencia material 

y función del we.k'rapuku, aunque lo presenta con un nom­

bre y escritura relativamente distinta, sin embargo, por 

su consistencia material podemos decir que son los mis ­

mms, l o resume en el siguiente texto: 

1. Arguedas, José MRría; La feria, en "Páginas escogi­
das", Lima, Universo, 1972, (p. 168). 
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"HJJtyxa-Puco, trol'.'i:eta do cuernos de soro, es 
otro óe lo::i ,instrunwntoa r?1tv;lor.ailo¡:; ocn los 
l'ütL-:iales { •• ,; Se compone do dos pa-::ve:;: cu~,xp;; 

y la en:ibco2;Gtn'a, ]:1 0uerpc essé ccnsti t..;!do de 

Va:'.'.'loe :::ragrce~ttoa C.5 cuernos >tl.e to~o, el uno er. 
el ctro, unido por mst.=_o de clavas y l'\:l{l;;,bie:rto. 
J:e juntn.::-ss oon brea. Los mod<,:!,O:, ru:tiguon (de 
h&ce u.ncs 50 a!í.vs) smt hechos óo '.UJRS 2c pis­

zar;,., Los modelos ac~--i.a1os ,'.le "º pieztHl mis o IB!2, 
::ios. 0aJa :,ieza, curva, impc\me ,1.l it1t1trume'.'.l.to 

un m:Jv:!.rrie:nto envolvente sobre si m::.sn.o, la em­

";wctdurs so htv::s tam'tid'n de ousrnc. El cui,rp: 
y la embocadura estén nnidcs por 4:no. o&deni t¡¡ 

<le pla-:a"(~). 

une Je les oascú 1 a 14 f;iós-:at-_de la "13er:rar.,;a" (en la 

O'.l.al se hierra a loe animalefl). Este mo:nento para ""' in-

terio c:nirr.is"n o :nágic.a do lae cosan y de e'l Yida :nisl!W.1 

sl indfo enouent.l;''l. en lC•s animal'cs an vropia p:roytcción, 

~El can',;o <lel hucyra alegr.a a los rui:tma:es, los 
engorda, J.os -::orner:s mar:an con gus-:o, les mA­

chos cubren a las hen:l;r¡¡,s; en f:tr: "-oe oo:tralea 
crecen"{ 2 l, 

1~ Jimw'ie.z '.Borja, Arturw; ob., cit., 
2. Jim~nez BorjFt, Ar:t,;ro; Ob., Oit., 
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En resUIDen, por las circunstancias específicas en 

que aparecen, marcados por su carácter trascen-

dente, les nc~bres wakawak'ra, wak'rapuku o huayra-Puco 

r,luden a un mismo instrumente: al instrllmento épico, Ha­

blar separadamente bajo un_a u otra denominación es refe­

rirse ~l mismo inst~umento. Estos instrllmentos de cuer­

nos de toro se emparentan al pinkuyllu, Los dos tienen 

la misma jerarquÍE significativa, por lo que también las 

circunstancias que limitan sus presencias son del mismo 

nivel. 

Finalmente,exister. Otro.} instrumentns musicales de igual 

J11agnitud que los p_inkuyllus y los wak'rapukus., Son "los 

pututos"· (TLS-1,. -p, 117), 'Estos "grandes caracoles anti­

guos" (TLS-I, p, 117), son el mismo instrumento antiguo 

huayllaoi¿_~Pf'i o "1'."Y}.1?oue_'"!_". ,nrto_:tci: a que se refiere Ar­

turo Jiménes Borja que, con el correr del tiempo, han 

quedado con la deno~inaci6n de -pututo. La fabricaci6n 

de este instrumento es también poco menos que misterio­

sa; primero, por la dificultad de encontrar el meterial 

de fabricación, la conoba marina; y segundo, por mante­

ner -a consecuencia de la asociRoi6n de séres rníticns 

en el caracol- su carácter sagrado, mítico, En una 

primera referencia sobre ese carácter sagrado, dice Ji­

ménez Borja: 

"La cerámica mochica presenta en forma dl'amáti­
ca los demonios que habitan los caracoles, Ap~ 



recen corno gen i os 
vientos su clamor 
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poderos e,s que 
sagrado 11 <1>. 

lanzan e los 

En r~zón A este cnr4ctcr m~gico del cArRcol , todo d~ 

talle RSU~ido en el procese oe r~·ricaci ,n del instr u­

mento es - en lugar de un hec~o puranent c forMRl - para 

profundizar y mantener su significación nítico - divina : 

" U+i1 izabri.n el c~recol pcrformdo el a,iex; unas 
veces con emboc~nurn de metRl o caña y las mÁs 
s in ellas tarr í ~n la trompa . Sol í an exornnrlos 
con tAracead os de turquesas y cor..i.has de colo ­
reo o puliendo las cos till as del pabellón gra ­
baban algún notivo cercmonial 11 <2 >. 

Con esta estructura misteriosa , el pututo se convier 

te, oues , en un inotr=~nto sa~rRdo y mí tico . Sngrado no 

tanto por su consistencia ~ate rial, sino , fun~anental ­

mcnte , en función a las circunstancias y casos esoecífi ­

cos que limit 0 n su presencia . Un caso de gran irpo rt an­

cia y que justifica su pre ~encia, según Jiménez Borja , 

es la ceremonia de Capac Rai mi , fi es ta de la viri l idad 

0 del t.uar,,chico . Se trata de una fiesta en honor a los 

donde le entregan , coi o símbolo de la edad viril , una 

prenda llamada "huara". Este hechn era , para el hombre 

peru ano antiguo , un acto ri t ual y sag r adn p0rque marca-

1, Jiméne~ Borja, Arturo; ob . r~t , <r· 7~) . 
2 J!m Ln BorJ·A, Arturo; 0b, c·t ., (p . 71) . . ., 
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ba, aefinitiv amente, el nuevo s ta t us - · - del hom-

br e y de la muje r : responsa bili dar. consigo mi smos as í 

como con la c@munidad a que pertenecía n. 

Por último , el uso de los caraco l es, an t e s tan uni ­

versal , ha quedado limitado - como di ce J i ménez Bor j a­

a Jt r as actividades , pE¡ro que - como en l a ant i guedad ­

conservan siempre las mismas fun c iones y sign i fi cados é­

picos: 

" tañen las autoridades para congregar a l a comu­
nidPd en momentos graves , reunir a los brace ­
ros para las faenas agr ícolas, limpia de ace ­
quias, chaco o cacería, etc . Acompaílan a las au­
tori~n~e~ ~11 ~Q~D ~n ~ +o le iglesia o las 
desp i de. En Paucarta~bo un t oque segu i do y lar ­
•·o signific1:'. asaoble:a de ayl lus , un corto se,u1:, 
do de un largo , llamada a las autoridades 11 (

1 • 

En Arguedas , si bien es cie r to que esas " t r ompetas 

de caraco l" (TLS-II, p. 253) , "caracoles gigantes" ('I'LS­

II, p . 251) no son tan explícitos como en el estudio de 

Jiménez Bcrja, sin embargo, a través de las pocas refe­

renc i~s que encontrarnos sobre las circunstancias que 

motivan sus presencias, comprendemos que se trata de ins 

trumentos del mismo nivel significativo que el pinkuy ­

llu o el wak' rapul :u . 

1. JiméneB 4orja, Arturo; ob. cit, (p. 74 ) • 

• 
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En resu:r'en, todos los inetrumentos nusicales trata-

dos hasta esta par·~e de nuestro estudio, de una u otra 

forma, perteneoen a L<na categoTÍa mayor; son, por así 

decirlo, instrurr,entos ¡r,¡1.yores. Sus estructuTas materia­

l€s so:r:c únicas y misteriosas asi como las circunstancias 

o casos que lir1it1e.n sus preser.cias, son también únicas, 

de carácter épico y trascendente. 

Y decimos que el ~inkuyllu es el instrumento típico 

de la sctitud épica del indio,porQue nada como él, los 

wak'ranukus o los pututos, tienen tanto poder impacta­

dar pf',ra crear y acondicionar un estado psicológico gra,11 

dioso, de lucha, de trabajo constructor y destructor, de 

juego triunfal, etc, Sirven, como éiice A~guedas, "para 

acrecentar y ahondar los impulc1os humsnos"(-¡). La obje­

tivación y puesta en práctica de ese estaéro·psicol6gico 

granaioso, incuestion8blemente, altera la realidad: la 

realiaad cotidiana del ir.dio; esa realidad sul:lJitsa, de 

hunillaci6n, a:Ju90 y explotaci6n r'lel indio. A:rguedas al 

presentar al indio con ~Bas potencialidades épicas, ha 

cuEJplido corr,o Qice A.riel Dorfman, con las condiciones 

ThÍninas exigidas para una westa her6ica: 

" ••• !,ay que exagerar para llegar 8 lo her6ico, 

:-tay que salirse :Je las reducidas dimensiones ae 

la minucia fenomenolágica que mata la hazaña, 

1. Ar¡;:ueclas, José María; Apurctes sr,bre el folklure 
-peI'uano, Lirm, ECsd, R julio, 1962, (p. 2), 



- 29-

hP.y que crear gigantes( •.• ) A Arguedas, aunque 
no ñe~a de nostrar nuevas realidades factuales , 
le interesa nás la gestación ne un ente nuevo, 
Único, cuya bondad no resida en su corresponde~ 
cia exacta con la realidad objetiva, sino que 
tiene calidad en cuanto crea un nuevo !!lito , en­
carnando el deber~ de lo real, el sentido 
prof undo y hasta hora ocul-4.:o de la historia, y 
esto se ~ace utiliv.ando las categ orías de loé ­
pico 0<1) . _ 

En efect o , el turupukllay o corrina de toros , por 

ejenplo, es un acontecinier.to que altera la vida del in-

a io así como la del " principal " . Altera eRa relaci6n no!_ 

ne.l entre el explotado y el explotador que, forma l mente , 

pare ce haberse establecido como un he cho común y co rr ie~ 

te . Los ayllJs de Puquio para vivir la fiesta en su to­

tal significllci6n trnclicíonal , se ayudl\n de los wakawa­

k ' ras pP.rP. alcnnzar •..11' espíritu épico; un espíritu capaz de 

enfrentar al Misitu o worir ante la furia del anima l , En 

esa circunst~ncia , en la e~ectiva realización de la fie~ 

ta, quiénen ocu ~~n la situación de poder son los ayllus , 

La vila en eo os '!lomentos es sólo de ellos . :..os "princi­

pnles ", en c•rn:bio , han quedado relegados a un segundo pl.!!_ 

no: en meros observ~dores , tenenerosos e iMnote~tes para 

oponerse a la f~erza del indio . En ese caso específico, 

la realidad ha sido, pues , nov·aa de su estado anterior ; 

la RituRción lel explotador.(1a di"los ''Prin~i~ales"); 

en cierto reodo,hn pasado a la del indio . 

1, norfmri.n, Aricl; ",Tos& •·,,r< J.rgue1as Y Mario Vargas 
LLosa: nos visiones ie ui:ie so~.a Améric"", en Ima¡¡;inn­
c '6r y violer.cia en Am~ri~,,, ,antlag,, e vhile, IJni­
v -r~ít11ria, 11 70, (pp, 21 2- 213 ). 
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a . D:..mensi6n ;r orí gen má_.ricos 

La presencia del pinkuyllu es sobrecogedora , no sólo 

por su bi en marcad a c ircunsta ncia o caso específico que 

limita s u presencia; sino que es admirab l e también por 

su fabr ic ació n , por su forma y modo cómo surge y qué con 

siste ncia real toma definitivam ente, En efecto, como un 

primer caso concre to de esa peculiaridad del pi nkuyllu, 

distinguimos que entr e e l r.iater ial de fabricación , su 

proceso de fabricación y su pos teri or sign if i cado mági ­

co , no esisten diferencias: 

"No lo fabrican de caña común ni de carri zo , ni 

siquiera de már.iak', caría selvática de gros 1r ex­

traordinar1u y "uº''-'"""' m1ctcl 1a.cga que la caí'l.a 
~rava ( , • • ) En las reg i ones donde no existe el 
irnaranhua y los indios f Al'Jrica n pinkuyllus meno­
res de má~Ak'. ryero no se atreven a dar al ins ­
trumento e l nombre de pinkuyllu, le llaman sim ­
plemente. mámak', para diferenciarlo de l a quena 
familiar . Márr.ak' q_uiere decir la marlre, la ger­
minadora , l a que rla orígen; es un nombre mágico " 

( LRP, p. 71 ) • 

li,r, insuficien c ia de un elemento na tural para su 

fahric~ci6n, aun la ineficacia del mis~o mámak ' (este 

es una realidad m4gica) y la responsabilidad de mante ­

ner esa correspondencia entre su consistencia material 

y el consecuente significado !'lágico - épico, 1,ace que la 

fF,]) r ic'lci6n rlel pinkuyllu sea cada vez llnio o y hasta 

sar:rndo . 
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En los hombres de cultura folYlÓrica , según Ji~é nez 

Borja, esta com~lejidad .v mist eriosa fabricación de l os 

inst rurnentos ,s e explic a por l a ·sigu iente creencia :" relaci.2_ 

~iirliación de sus inst rumentos Mus icale s a un ~odo de 

expresión del cosmos, que la suma de agu jeros y su dis ­

tribución responder í an a exigencias de orden místico 11 <1 ) . 

Si acepta~os la palabra "místico '' como sinónimo de lo 

misterioso, de lo oculto , la a fir maci ón de Jiménez Borja 

encaja perfec t amente en dar exclusividad a la fabrica ­

ción iel oinkuyllu . El hecho de no existir un mater ial 

esp~c í fico y deterrninDdo para su fnb rica ción , hace que 

el pir.kuy llu se convierta en un instrume nto poco menos 

que misterioso : 

11 no hay c~fta natural que puedn servir de ~a-
teri a-pr ima pnrn un pinkuyllu¡ el hom~re tiene 
que f,ibrica rlo por s í mismo. Constru.ve un '"&mak ' 

más pro fu ndo y grave ¡ co~o no n~~e ni aun en la 
selva . Una gran ca~a curva . Extrae el corazón de 
las ra~as de l ~~~rarhua y, luego lo curva al sol 
y lo aj us ta con nervios de toro . No es posible 
ve r di.rectamente la luz que entra por el ~ueco 
del extremo inferior del madero vacío, sólo se 
distingue una penumbra que brota ~e la curva , 
un blanco resplandor , como el del horizonte en 
qlle ha caído el sol " (LRP, p . 71) . 

Esta peculiaritla1 de flU fabricación, de su consisten 

cia material poco menos que misteriosa , que de hecho 

1. Ji~éne~ ~~r1a, Arturo; oh. cit ,, (p. 7) , 
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seftala ya un paulatino aseenso nítico de su s i gnificado , 

se pro fu nd< z,1 nún "."ás c,111n-10 se es':Ablece par a su ejecu ­

ci6r- y funciona~iento c ondiciones especiales n ínimas : el 

hombr e eje cutant e debe se r tarebién exclusivo : 

11 :01:: hoinhre je brRzo s corto$ no pueden tocar ~ ­
knyllus . El instrurne nto es ten largo que el hom­
bre nedinno que pretende servirse de él t i ene 
que elev~r el cuello y levqntar l a cab eza como 
para nir a r al cenit " (LRP, p . 72) . 

En cuanto se refiere a l as de~ás trompetas épi cas , 

los pu tu tos , l os :•,•akawak' ras o los wak' rapukus, como ya 

henos visto, casi todos tienen el ~ismo ~entido de fa ­

brioaci6 n y la i:-,is:;;a dir.iensi6 n significa tiva . Par a re­

cord ~r vear.,os lo que se dice de los wak'rapukus: 

"El wak ' ri:tpuku es una corn eta hech(> de cuernos 
de toro , <le los cu,rnos más gruesos y torcidos . 
Le ponen boquilla de plata o de bronce . Su tú­
nel sin~ono y rúmedo es rn~s i ~pen etr :i.ble y os ~ 
curo que el del pinkuy llu , y cono él, exige 
una selecc ión entre los ho~hres que pueden to­

carlo " (LFP, p. 72) • 

En suna, todos estos in~trurnentos s e caracterizan 

por su significR~o épico, los casos y las cond~ciones en 

Pr esentan son 1:,s mis1~as, tanto para uno cor:io pa­gue se 

ra otro instrumento: 

"Lo tocan en trop a s , scornpaññnrlose <le taobo -
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res; E'1 lss pl,tt-as, 0'.n e_ cam;)ü 0:ttert,-, e er. los 

:z0rrrles y ere l;;1s casas, no en s:_ ' intt:­
p. 72), 

PAr;; j_.g_ diJJS.nsión sir:;ni~i<:<,"':i-va le:i. p:n;;:uyllu n:, qu~ 

da e.,hL Con la azoc:Jctciér. <l$ }1J,a terJ2-n2cion,;,s yllt-:. e 

fin:._tivP.r:entt-;, 0.léa:1za urm signJ::'icacién y u.ns Ciber_siór. 

leyes del tl.em-,:;c y el es:;ia0io a 

r, , E ,.. , +" ~•-~ . .,fi.,(1)• ,,,1, ce •:rnes~o, CSva =~-•,a Willi81I'. Rowe tembilfr. 

"No co:r:sl;'.,t;,;,ye un a:,ciC.e:r1.+,e que :.a luz juegue 
,tn I't\!)01 ·ran i::nror•;ante, ya q_ue lu-t, en su 
capacideC ie radiuci&n y re.r:.exiór. srll.r.nmit0 un 
flujo Ce s.er c,:,tre tl l'lor.ib,te y 

es al n.u1";0 tin::.¡:;o senuao:6n y 
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despu.és como una forma de oonociriiento- es refrendada 

aún más por la e'crnno~R misma del idioma quechua. En éste, 

las "palabras .Y luz tienen la misma raíz: (illu) 

(yllu) es la voz que representa la clase de sonido que 

producen las vibraciones de objetos pequeños y ligeros 

tales como los insectos, (Illa) representa una cierta 

clase ~s luz y también todos los monstruos que nacieron 

al ser -tocados por los rayos de la lllz de la luna"( 1
). 

El misl'.10 José :María ArgueCa,s, Rl descifrar el sentido 

de la terminacl6n illa (enoontr5da en el Diccionario Qu~ 

chua de Jorge Lira), corrobora esa afirmaci6n de Kastrc 

Klarén. Jicc: "illa: 'claror, tra:'lsparencie.. Pierlra en 

la que ca,:6 el rayo cons~derado como sagrada, -oie<1ra hen 

dicta --:,or el rByo', 'T el verbo '~11,:ic"i:t', deriVB.cto de 

illa: refractor, reproducir cambies en los haces lumino­

sos, dar luminosidad, iluminar"( 2 ). 

Esta ide:rttificA.ci6n de la música y de la luz es cier 

ta; por eso, para corr.prender con más detalles las reali­

dades o fue:rzas mític'l.S asociarlss al pinlcuyllu y ver qu4 

nivel significativo e influyente tienen en el indio, tn­

'l'emcs separadar'lente las ter7einaciones yllu e illa • 

• 
A trav4s de la terminAci6n yllu -que "es UTIFl. onor'la-

topcya qlle reprecJer:tan en una de sus :form'ls lfl música 

1·. Castro Kl8r4n , Sara; ob, cit., (p. 92) 
2. Arguedas, J034 :,¡qr:J'.a; Incor oraci6n del toro a la cuila­

tura indígena, 'ctrl Trilcea, N- , Lima, 1')5 , 
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que y;roducClr, las peq_ueñas alas e,n vuelo; música que sur­

ge del n0v.tm5.ento le objetos lClves" (LRP, p. 70)-, en 

el pinkuyllu encontramos impregnadas dos realidades: 

primero, el tankayllu o "tábano zumbador e inofensivo 

que VLtele. en el car:tpo l.tbando flores ( ••• ); los nifios le 

da:ii a,_fza p2ra beber la miel en que está =tado ese fal­

so agu.t;i6n" (LRP, p, 70); y segundo, el Tt1nkayllu o dan 

zak' de t.t;ieras. 

Partiendo rlel pr.tmer casn (del tábano) podemos -pos­

tular ya una primera s.tgn.tficaci6n del pinkuyllu. Por 

un l,;:clo, la actllHCión del pinkuyllu se a 

'lec~os Je bien, a situ.ac.-Lones que ir.iplican ternura, fra 

ternidari :,, 0 rc::.ici-:':.d; por otr'o l?.do, consecuente con el 

prirr.cero, el pinkuyllu se co!lsti tuyc, tar:tbién protector 

del ind.to en las situao.tones negatjvas o adversas: el 

rer,oor, la melancolía, la rebia, etc, Este primer sig­

nificado que encon~ra~os de la relaci6~ tdbano Y el pin 

kuyllu, es corrciborado en el siglliente text,: 

"Ho, no efl un ser ma1vedo; loa ind.tos que beben 

su miel s.tente~ en el corazón, durante toda la 

vida, como el roce de un tibio aliento que los 

protege contra el rencor y la melancolía" (LRP, 

P• 71). 

Al lado de este"tfl'i8nJ zur1bfldor e inofensi.vo" -en 

una seg,-111d2. ~,cepo.t6n de la palabra t?.nkayllu-, enoon­

trarios 12 ;iresenc"i.a del rl.~nz'l.k' ·1e t.t~er,o1s, conocido 
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también con l a d enomi naci6 n Tankayllu, "que hiz.o pro e -=­

zas infern qles en lqs v í speras de los días santos , tra -

gaba trozos de acero , se atravesaba el cue r-

po con agujas y garfios; camin aba al rededor de los a­

trios con tres barretas e·ntre los dientes " (LRP, p. 7 1) . 

No vamos a ahondar en lo que Williarn Rowe l l ama el 

funcionamiento real del pensamiento mítico, o sea en 1 

la menera y procedi~iento de c6mo y por qué razones una 

cualidad del insecto es atribuido al hombre; nos ínter~ 

sa , más bien , señ:;i,lar el significado que alcanza el pin 

Jcuyllu con la asoc iaci6n del danzak ' Tan!éayllu . En este 

sentido, por la acci6n totalmente rnítica - srbrenatural de l 
aa~zak ', éste pe r mite al p~nkuyllu posee r el mismo _sig-., . . 

nificado mític 6 , · sobrenatural y , a la vez , circun~ 

cribir su actuación a hechos ~e carácter eminentemente 

épicos . Así corno las proezas que realza el Tankayllu 

son excepcionales, hasta un nivel mágico -divino; por lo 

mismo , lo que se realizará bajo los efectos nel pinkuy­

llu será también de l a misma dimensión excepcional, s6 -

lo comparable a realizacione s de seres divinos o sobre­

na tur" les . 

Resurliento lo dicho hasta esta parte 'le nue stro es­

tudio, podernos concluir estableciendo dos rasgos signi­

ficativos y consecuentes de la función oe 1 oinkuy llu, 

Por un lado, las activin~des que se deben cumplir en 

función ñe las tro~petas épicas, deban tener efectos 
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de bien (simbolizado por el tábal'lo ), deben ser situac iQ 

nes o es taóos de bien capaces de proteg er al indio de 

a l guno s hech os del mal : dei rencor, de la rab ia , de l a 

melanc elía, etc . Por otro lado, el yink uyll u se cir -

cunscribe ta~bién a hecho s y situaciones trascendenta -

les y épicos (simbolizado por el danzak ' ) . Esta segunda 

posibilidad profundizaremos cuando nos refiramos a la 

ión 111,..,. 

A través de la +errni nnción illa (que alude a ot r as 

realidades mí+icas) ~uc , según Arguedas , tiene semejan­

ea y "una cierta comunidad de sentido con la terll'inación . . 
yllu" (LRP, p . 70), la pr.esencia ele las rea li dades míti -

cas asociadas al pink"yllu en el siguiente 
texto : 

"Illa nombra a cierta esnecie de 1u~ y a los 
~onstruos que nacieron heridos por los rayos de 
la luna . 1!1& es un niño de dos cabezas o un be 

cerro que nflce -iecrpitado ; o un peñasco gigan ­
te, todo ne~ro y lú cido , cuya superficie apare ­
ciera cr•.1zada por una vena ancha de roca blanca 
( , •• ) Son illas los toros ~íticos que habitan 
en el fondo de los lagos solitarios, le las al­
tas lagunas de totora, poblada lepa ­
tos negros " (LRP, p . 70) . 

Estn asoci a ~ión se expl ica ta~bíén co~o en el caso 

de la terminaciór yllu, por el criterio de la iden.ictnd 

entre 1uz y l~ música . Illa se refiere, pues, a seres 

totalmente ~[tices, divinos Y con poderes tnrnbién sobre-
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naturales . Inmersas estas mis~as realidades er dicho 

instrumento , co,o ·e~otaci6n ne fuer~es divinas , acti ­

vas y deterninantes, el pinkuyllu - consecuentemente ­

alcanza el ~isno poder m~gico divino que los se re s de­

notados por la ter~inPci6n illa . En otr as palabras, en 

las actividaies que realiza el indio bajo la presencia 

y acompai'lamiento del pinkuy llu , él debe estar seguro ae 

poseer la mis~a fuerza del rayo o de los toro s ~í t icos , 

pue~to que eHtr e esas rea l idades y su es encia no hay m~ 

ch,:¡ diferencia· . Lo dice Arguedas: 

"L:, terr.iinaci6n yllu significa la propagación 
de est"l. clase de músic a (del pinkuyllu) , e illa 
la propagttci6n de la luz no sola r ( •.• ), el el~ 
ror , el relAmpago , el rayo , toda luz vibrante . 
Estes especies de luz no totalmente divinas con 
las que el ho~bre peruano antiguo cree tener 
aún re1~cione~ profunda s , entre su saT!gre y la 
,nateria fulg~rante " (LRP, p. 73 ) . 

Consecuente con la asociación de las terminaciones 

yllu e jlla , el pinkuyllu redonnea una doble significa­

ción . Por una parte, su actuación se circunscribe a he ­

chos o réal zaciones de bien; a hechos que signifiquen 

ternura, solidarid4d y Alep,r!~ ; y por otra, a hechos y 

re!lli1-aciones ,Je c<>rácter épico , Estnndo el indio bajo 

los efec to s del pinkuyllu, no debe ~xperi~entar signo 

de derrota o e~•isión; mlQ hie n ,debe vence~ a t 0 a0 obs - ' 

ttcul o y~ todo ma] que intente nublar el t ranocurrir de 
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su vida . Por eso dice ""rnesto : "Todos los illas , cau ­

san el hien o el ral , pero sir,~pre en yredo sumo( ... ) 

::ori r o alcano:ar la resurrec ci ón es posible " (LRP , p , 

70) . 
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b . Su actunci6n exclusiva 

1 . D:gnificac i6n del trqbajo y ~e los sucesos comun~les 

La nisma constituci6n mágico -real del pinkuy l lu nre­

supone una función exclusiva . En efecto , el pink uyllu no 

es un instrumento ie la cotid ian i dad del nundo i ndio ; 

"El pink uyl lu no se toca jamás en las fiestas de los ho­

p.;ares", dic e ""rnesto (LRJ', p. 71) . Tampoco su función 

se cir cunscribe a todos los sucesos comunales por igual . 

Hay li-'tación, ~asta jerar quizaci 6n .Los sucoso~ comuna­

les aparec er. jerar<1uizados según su significflci6n. ,Jus­

trr~cnte esto s son los que dan funcionalidad y razón de 

existP.ncia a las trompetas ép icas : 

"Dur,,,n+e lA!' fíes+~., rP.ligiosi>:J no se oye el pi_!! 
kuvllu ni el wak 'ra puku ( • .• ) . Tocan el pinkuy ­
llu y el ;-;ak'r npul<u en el acto de la r enovación 
de las autoria~aes de la co~unidad; en las fer2 
ces luchas de los jóvenes, dur ante los dí as de 
carnaval; pP.:rfl la ~.ierra de l ganado ; en las co ­
r r irlas de toros" (LRP , p . 72) . 

Estos hechos tienen en el hor,bre de la comuni,iad una 

significación trascendente . La renovación de las autori -

dad por eje:1plo , no es .m mero acontecer 

casual o circunstanc ial,sino que por su trascer1dencia i>e 

ha c onverti~o en un aconteci!'licnt; de significación exce~ 
cional. 
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¿Qué ra zones exis ten para considera r la ren ovación 

de 1~ auto r i dad comunal corno un acto trasce~dente? la 
, 

razor. es muy senoill a . El var ayok ' de la comunidad , no 

t iene ln misma signi fic a c ión que el alcald e en el mundo 

bl Pnco; cuop l e otras funciones que sobr euasan el mero 

concepto que se tiene de éste en la actu al i dad . Por u~ 

lado, es re psentant e y depositario de la gene ­

r al de la comunid '\d; r ecibe la autoridad en su más al ta 

signif icaci 6n, rye ro en funci6n de lo que representa , 

puesto que la actitud y decisión del Var ayo k ' lo es tam 

bién de s~ comun i1?d . Con este estrec~a relación entre 

autorid ad y comuni1nd , desa parecen las posiciones ver ­

ticales de las autoridades del mundo blanco . En el ~un­

do indio, autoridad y comunidad son unP Mis~a cosa . Por 

~tro lado, el Var ayok ' tiene la figura rep r esent?tiva 

del nadre de l a co~unidad , lo cua l implicA no s ól o re­

presentnr a su coMunid~a en situaciones determinadas , 

sino ser g~ {P, orientador y ejeMplo . Porque tiene esta 

signific~ci6n Ampli~ , el suceso de su renovaci6n warca 

un hito histórico de eran tra sc endencia . Cuanto más 

fuerza significP~iva ten~~ el sentido de la autoridad 

cornun,,1 t'l.nto mr,yor siviificPc•ón tendrií el -isrno acto 

de su renov'lciór, , Sobre este caso , .el estudio que rea 

lizó ArF,uedas (cc-n antrop6logo) en la comunidad de Pu 

quio, es bastante tlustrativo . Ahí revel~ ~ue el po-

der ~el VRrayok' no s6lo es efectivo en los propios ny­

llus , s'no hnsta ~n los rnistis, en los del mundo blan­

co . Dice· 
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" ·• · en ning:.ír. distrito de la provincia , lPs a~ 
to rl riades conuna le s indígenas, Varayok ' cabeci ­
ll a , tienen t~nt, influenci~ y jur isdic ción co­
mo en Puquio; el l os pres id í an los cabildos do­
~inicales hasta hace s 6lo die7 años y el Vara ­
yok ' t en í a autoridad ab so luta en e l reparto del 
agua de regadío en Puquio ; él re partí a . Los se ­
ñores v l os mestizos no pudieron arrebatar a 
l os indios est e privilegio, de irnport Pncia ec o­
n6mica fundamental en una zona en que la esca ­
cez de agua es nngustiosa 11

(
1) . 

Los otros hechos mencionados, Aunque no tienen l a mi~ 

ma significación , no dejan de ser menos trnscendetales . 

"La fero ces luchas de los jóvenes , durante los días de 

c:irnav,,l ( ••• ) , l as corridas de tor os " (LRP, p . 72) , re ­

quieren parD RU realización , condiciones especial es mí­

nimAs: esp íritu de lucha y de competencia . Es t e estado 

se puede ,.._lcnn:,>?r sólo ct1anrio se act úa bajo la inf l uen ­

cia .Jeterminantc de los pinkuyllus . 

Otro hecho trascendente además de la renov ac ión de 

la auto rid ad co~unal y en el que se acepta ln presen­

cin .~e los pinkuyllus , es ln "f'\enA comunal " ("'LS-I , p. 

117) . Este tema se enlnza con e::i. texto general de nues ­

tra tesis porque en el munro in~io, la faena comunal 

casi nunc•i 1eja Je ser ni p'erde su carácttr de fiesta , 

l , Argueifn.s, José Mar!n; ~a relif516n •le los 1ukanas , en 
"Pagin~s escogi1As' ', LimA, Universo, 1972, (p. 184) , 
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1~ que debe ser aco mpafiada por las trompet as épicas como 

si ell as fuerP"l +'<--ihién otras fuer?.as activas en el ac ­

to dlll trahajo , En etecto , el pinkuyllu por los efectos 

rlete r mina nte s en el es pír itu del hombre llega a marc ar 

el ritMo del trabajo; ali ent a e ind uce a veijcer el ob~ 

táculo , Al respecto , Arturo Jim énez Borja , es muy expli 

cito : 

"Estas fae na s son verdad erns fiestas que se rea ­
lizan nlegre~ente animadas por l a música de ' pin 
kuyllos ' que así se llaman a estas flautas al 
sur del Perú . Antes de t~fter el instru~en~o se 
rem<i. ja en chicha; alcohol o agua . La coinciden­
c ia de estas fiestas con la llegada de 1~s aguas 
y el ceremonial del r eMojo de la Madera ante s 
de l abrarla y del instrumento an+es de tafter es 
Muy signi fic ativa 11 <1 >. 

El esp ír itu évico o de trabajo trascen~ente , en 

gran parte de los casos , no se al canza fortuitamente; 

tampoco se puede decir que es consecuencia directa de 

una circu nstancia pre-fijada; es , mÁs bien , producto de 

un proce so de varias situaciones intermedias . Por ejem­

pl, : cu,indo ln comunidad le Puquio en Yawar Ciesta de­

cide construir una carretera Puquio - nazca; hay , primero , 

una instancia de la anunciación (es la etapa de la con­

versnc16n con las nutori<lndes de Puquio, con el Vicario, 

etc) , etap~ de concientizaci6n si se qu ier e . Y cuan 

1, Jinén ez Bor,1A., Arturo; ob , e t ., (p 1 77) . 
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do la necesidad de la carretera ha cPlado profundanen ­

tc en ellos, a través ie las trompetas épi cas, los in ­

dios anvDcian su poder y •~ecisión para cul!!;>lir con ese 

propósito : 

"Y la úl tir.a noc'-e -·e julio , Je torlos los extr ~ 
mos del pueblo llegó música ce bo~bos, de tambQ 
res, ae flauta~ y pinkuyllus . Al rato se eleva ­
ron al cielo decenas de coretes de arranque , ri 
ventaron rlina:-:ii:azos a la entrada de los cuatro 
ayl l us . Co~o una tropa negra de soldados, lle ­
~nro~ a la purta 1e los An1a~arkas ( •.• ) . En 
fila , coMo ~ovilizablea, entrnron ol girón Bo­
lívar; por delante venían sus pinkulleros y la 
bsmda de tambores . A la luz de los ~aroles, ca­
si en lo oscuro, narc' aron serios . mirando de 
frente " (YF, p . 72) . 

Esta inqtanci~, ~r~duAlnente , va acondicionando el 

espíritu . Conrrende, co~o hemos dicho , a las etapas in­

termedias en las que el indio tiene que hAcer conciencia 

del trabajo, de ~u inport=cia , de su necesirlad y tras ­

cendencia . CuMplida esta etapa preparatoria, l e s i ndios .. 
celebran , como si f uera signo de un sello indeleble do 

sus >'lTt•o6s i tos , con ;:ritos d ef"lfiantes y ac triunfo: 

"- ¡Que veva locanas! 
-¡Que veva! 
-¡Que veTa carritera! 
-¡Que veva! 
-¡Que vev~ bandira piruana! 
-¡QuP. Eeva! 



- 45-

Los diez oil indi os de Lucanas vivaron , desde 
Chaupi hasta la plaza . Con el griter í o de la 
indiada se asustaron los zor zales y las palo ­
mas que dormían en los árboles y en los molles 
de los barrios( .•. ) Las ni flas y los mistis se 
frotaron los ojos para ver; el vidrio de los 
an damios y de l~ s ventana s se llenaron de pol ­
vo con el andar de los i ndios " (IF , p . 72) . 

Bajo estas ci r cun stancias y estados aními cos , corr~ 

borados por el grito triun f al de los indios , el trabaj o 

cubre toda situaci6n y est ado piscol6gico de l indio . Se 

pierde no s6lo el sentido de l te impo , sino se t r abaja 

en "competencia( • •• ) a un ritmo endemoniado( ••• ); no 

deben r:;ostrar jamás indicios de fatiga " (TLS- I , p . 11 7) . 

Así el traoajo se convi.erte , pues , en una l"anifest aci 6n 

sul)remA rle e leería, ,e fiesta v rle felicidad . Gracias a 

la influencia deter~i nante de las trompe tas épicas y 

también del canto, que impregnan "el aire como de bata ­

lla " (TLS- II, p. 251 ), el indio toma la faena comunal 

como un hec ho sagr!l.do , épico y trascentle•1te : 

"Trabajaban desde el amanecer hasta bien entra ­
da ln noche . Y de las abras, de lso quebradas , 
de las estancias y de los puebli•os que hay en 
los cerros , oían el canto de los andamarkas, de 
los aukaras , de chacrallas ••• Por l a ncche to ­
CP.ban flautas , y cantaban por ayllus , tle cien , 
de doscientos, tle quinientos , seg ún los pueblos . 
Pren~í= fogatas de toya , de ischu y de tantar, 
a la orillR del canino, jtmto 41 dep6si to de 
herra~ientas ¡ ca?. tabRn tonadas de fiesta, de 
oarnnv--.1, ,1., "'1':ii'•..ta " (YP, o. 74) . 
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Bajo los efectos de la l'!Úsica ae los pinkuyllus o 

del car.t:i, no Joa;r obstáculo r¡_ue no se pueda vencer. Al-

gv.nas fuerzas negativas, incluso la l".isl'la 'Iluerte, no 

son razones det8rminartes -para detener la marcha ael in 

dio, Este es el -prir'ler sie;nificado q'J.e deducimos, 

En resumen, la faena a :a par que señala 

la dignificación ~lel trebajo propiameJlte dicho, revela 

tA.mbién el v:,.lor _V l<: ¡,:randeza del ll'.undo indio. La cons 

truoción de la carretera po~ voluntad popular, señala 

la contc:x-tura sooi~l ~r el verdadero sentido conunal de 

ese mundo; poderoso y solidario. Por otro 

lar.o, en tanto que seNala la existencia del indio oomo 

un grupo social concreto, esa faena corr,unal lo reivin­

dica de la interesada actitud de sus detractores. Por 

esta razón debemos decir con bastante énfasis que, la 

di¡_,;nifi.cclción del tr:s.½8.jo ~, tr2.vés i!e los llamados su­

ceos comu:n13les, no viene e. ser sino la dignificación 

del propio indio, A esta misma conclusión llega Anto­

nio Urrello: 

"El trabajo es un ritual lll que los comuneros 

se entregan enteramente, no sólo como una obra 

de conveniencia ir,aterial y social, sino como 

un acto de aseveración espiritual. Sus cantos, 

su proverbial ternura, su optimismo, su amor 

al trqb/ljo colectivo, muestran al indio oon 

un rostro más completo, un ser multifacético, 

capaz de llevar a cabo su parte en la obra J-.u­
mana en pleno poderío de sus funciones vitales"(

1
) 

1 .• Urrello, Antonio; José ~:a.ría Ar.guedas¡ el nuevo ros­
ti-o del indio, Lima, J\leJÍa Baca, 1974., (µ-.,. 117-11R). 
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2. Ex~ltacién de las fiestas comun~les 

Turupukllay encierra una doble significación. Es, 

por un lado, la corrida de toros del "28 de julio, fie.,¡_ 

ta nacional" (.YF, pº 25); y por otrc, "también la músi­

ca esp<cci.al que tocan en wakawak'ras con ~oti.vo de las 

corridc1.s" (Y1', :p. 25). El llorar de los wakawak'ras en­

cierra , por lo tanto, la música J' el aoto mismo de la 

corrida. La realir!a::l aparece asociarla e inpregnada a la 

CTÚ:si.ca emitida.s_ por lP.s tren.petas: 

"En l,a, pun11 y en los cerros que rodea:'1 al pue­

Olo tocaban ya ,,mkawak'ras. Cuando se o:l'.a el tu 

rl.lpukllay( 1 ) en los caminos q_ue van a los :J is­

tri tos y en lc<ci ui:,c1c1.,;.s de -.;rigo, indios y ve­

cinos hablabar; de la corrida de ese año" (YF, p. 

25). 

En 1i fiesta del turupukllay enco~trarnos no s6lo la 

presencia signific:•.tiva del "choque car:dente entre dos 

razas -como dice Alfonsina Barrionuevo-(
2
), sino de 

dos culturas (denoCTiuRción mÁs amplia) que, hist6ri.ca~ 

mente, se presentan en permanente conflicto: los reza­

gos r!e lfl. ct<l tura Eospafiola de los conq,.üstarlores (corri_ 

aa ele toros) y la culti:i.ra inrlia (11,,s troCTpetss y el c6g 

1 
0 

CcrrirlR 'le toros; taribién la 'TtÍsicP., especi.21 que to­
car_ e:1 WRkawak' ras con motivo de lBs corri:Jas (nota 
ele .AI'f'Ue~&S), 

2. :!larrionuevo, Alfo11sinE; El cóndor y el turo, en Care 
taFJ, Li:nP., Octubre 196 1 , (p. 32). 
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dor) . La primera es sign o de lo macabro , de lo negativo ; 

la segun da , en cambio , es signo del bien . ~s la expr e -

si6n de l val or cultur41 del indi o . Es tPs dos realidades , 

parad6gicament e , se han fusi onado . El indio ha recho s~ 

yo lo espafto l, ha +onado como parte inte~rante de su 

~undo pero va con una nueva significnci6n . 

Sobre ese proceso de asimi lac 16n , .. en un es tud io espe ­

c ial izado y !l?UY ilus tra tivo -r,tt;1quc- no · se trata espcQÍ­

fica mente sobre este ca so- , sostien e Ar¡ruedas que nin ­

~uno ~e los frutos o best ias occiñcn tales ha sufri do una 

incorpo rac i6ntan t otql como el toro . Empero, corno suce ­

de cqsi siempre en todos los casos de nsifu ilaci 6n, al 

ser aceptaoo p0L e: inJio, e¡ toro ha ~erdiño su sign i­

fic~ción inic ial ~e monstruo ~aligno . 1radicionalmente , 

como nperecen en ~uchas leyendas folk lóricas , el toro 

es sinóninc dli.AmRru , nons truo maligno que habita en 

el fondo de las lqgunas . Esta significación ini cial 

- importan t e para entender la figura ~ítica del toro -

al ser incorporado al mundo indio , ha sido trastocado 

en símbolo de bien , denotación <le s er ~enéfic o. Lo 

dice el mis~o Arguedns : 

" ••• el Amaru convertido en to ro pierde los a­

tr i butoé de ferocidad del monstruo ~alig~o: por 
el contrPrio se le concibe e~ora , en generqi , 

como un genio benéfico ; o co·1O un 11er:"loso lol!li­
nahle enca1en~ao por unP sirenP o una niña y a 
lo sumo co~o una fiera solitRria y hureíle que 
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habita en el fon clo de las l agunas de la alta pu­
na y qt:~ "nvn-;n , ""+-" ~,.,. ;,,,.,. a las béstias que 

se aoroximan demasiado a las orillas de las a­
gu.o.s-que le sirven de morada " (,) , 

Porque el toro, al ser asimilado por la cultura in­

dia ha sufrido modificación, la actitud del indio y así 

corno la de los "principales" (éstos últimos de alguna 

manera se constituyen t odavía como continuadores de la­

cultura española) frente al to r o y a la corrida misma , 

son diferentes y hasta opuestas . La fiesta no es , pues, 

sentida bajo un mismo criterio . 

Para el español, la c orrida de toros es diversión , 

poco menos que t.l1 juc 6 v, ,-,c1L·a e.1. indio , en cambio , más 

que juego, constituye - 0 - una actitud de desafío a 

la posición expoliadora y m0detnizante de l mundo blan­

co; es, en suma, un desafío a la nuerte . PU~sto que el tQ 

ro, en esa circunstancia ele la c9 rr ida , simboliza la mue!. 

te, realidad que en sú más amplia significación resume la 

patética figura y actitud del mundo blanco . 

Partiendo de este hecho , en el acto del turupukllay , 

el indio demuestra su desprecio a ambas 
. ~actamente 

que hemos dicho que so91ias mismas): al 

realidades (aun­

toro y a la muer 

te. Estas han 1ejado de ser realidades temerarias, in-

1. Arguedas, Jos é María: Incorporaci6n del toro a la 
cultura indígena, en Trilce ~JQ 2, Lima, 1951, 
( p. ; L, 
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clusive, son acept4das con bastante normalidad y hasta 

se dir í ~ con l'llee~í1> : 

"Desde junio tocaban el turupukllay en todas 
las. punas y en los cerros que rodean al pue­
blo , Los wakawak ' ras anunciaban ya la corri ­
da , Los mak'tillos oían la r.úsica en la puna 
al~a y sentían miedo, como si de los k ' eñwa­
les fuera a saltar el ' callej6n ' o el barro ­
so, que arañó , bramar.do , la plaza de Pi chk ' a 
churi , que hizo temblar a las ~arrer~s , que 
sangró el pecho de 'lfonrao' Rojas " (TI' , p. 26) , 

Y ese gran desafío del indio , desafío a la muerte 

y al ~undo blanco, puede estar resumido en la singular 

actuación 1el torero indio "Honrao " Rojas : 

"El }callejón ' de don NicolRs lo peloteó en el 
aire, Micntr:,¡s l'1s niftA.s te"1hlaban en los bal­
cones y los comuneros y las mujeres del ayllu 
gritoneaban en las barreras , en los cercos y 
en l os techos de las eneas , 'Honrao ' Rojas se 
paró firme , ne haber estado ya enterrado en el 
polvo , de haber sido pisoteado en la barriga; 
arañando en el suelo, 1 Honrao' Rojas se ende­
rez6 . En su chaleco y en su camisa rezumaban 

] a sangre • 
-¡Turucha c~rngo! -diciendo, se retnce6 el cha­
leco y lr. camisa; ~ostr6 el costillar corneado. 

-¡.At ntflU y1>warcha! -grit~ . 
. p'la hizo brincar su s'l.Ilgre al sue-

Corr- le un•. • 

lo . 

-;Yo 
26). 

· runR.kun11, k'anlakun 11 (YF. p . Pichk'l'lchur::. 

.. 
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BRjo ese estado de alta tensi6n psicológica , alcan ­

zado por la influenciR determinante de las trompetas é­

picns, le. fiesta cubre todo el ser y estar del uni verso 

Andino . Cubren los dos mundo en confl i cto : los '' pr i n­

cipales '' y los indios . Estos sienten i vi an la f iesta , 

pero cada uno manteniendo sus posiciones partic ulares . 

En ese instante, ning lin elemento de esa rea l idad , l l á­

mese hombres o natur~leza, dejan de ser partí cipe de 

ese acontecimiento . La histo r ia y el tiempo se detienen 

para nar paso a la realización de la fiesta , donde el 

indio VR P de~ostr~r su vigencia concreta . 

Claro está que el núcleo vital de la fiesta se res~ 

me en lns h@7,affRs de los capeadores indios, que r eali ­

zan acomp:-.ffnd1.s de la f uerza impavtnnte de las trompe ­

tas y del canto de las mujeres ; sin embargo , al lado de 

es11. prt?scnci·, d ::.1·vctn 1el indio , encontramos también , in 

dirr>ctn:nente , la "'resencia de l mundo blanco . Estos no 

participan ni viven l.i fiesta dir ectariente (no l l egan a 

ser protagonistas directos), pero eso no quita su par ­

ticipación; a veces en calid~d de observadores ocomo a­

COMPR~ntr>s solidPrios, confundidos un poco entre el te -

rror y la Rlegría: 

''Las seílorns Y las niftas rogabnn parR regresar . 

Viniernn co1~0 todos los aftos cor el coraz6r 

oprimido, pero contando los pasos, lesesper"­
dos, porque Pichk'<ichuri er'l lejos. Cua!'ldo -n-<s 

se acerc<iban R. 1'1 plaza .Jel nyllu, tcl ricdo 
le lee ~~cía 8 agarrAba, pero ,•1 '1isnc temor que 



p,;,::•der Él ;l,:¡',m0, 1,.,:, 0rir¡::ii..,¡aba; quo:tía.'1 lle¡p.r 

_•¡;As rtiri'.\0, 2n!l't>'.trs,:;- <"f. la@ Blllas que ;,r.:ini:an 

so':ir<-' l;;i1 bt~rrcras¡ ~• q_un inmséi::.ntllil'M:r;te so:;,.1;! 

xan a:;. toro, co:tra los cé'._¡;eaJor.sg bor.rssho3 

que trntrabfUJ. 2r. •;ropa;:" (?Y, p. 162). 

E,~ el ::n:.mplL:1lento y rca::_izuci6n ~e la fiesta n:n ou 

¡as';;riot:; sentirlo tr·adicione:l. así ,;-,omo e~ la faena OOW!! 

r,.,,_:;_~ se nur"te Jr,: varies atapat! inter;:iedias, 1?0-!;ar,¡ <:ita­

p0.s cúr::::e$::,onaon B. l<>s circuBta:::ic:..ac1 ,Je pro;mración, 

eli,vac1l:n 

"E:-. la puna Y en to<:::s loa cnrn::.::cs, :ion e:::l o 
<;en 1 1·,y,,, ,"' "'"'.""""'""F ,,, 8-"fl.:.:checiendo, lsJS wA 

kawal:'rae ¡,ressr.tf2..u el µuitllay, En 01 es,;,r.mpJ;: 

:Jo, itl O!l.ntc del t...:.1:l!p:,k:élay enco,sv "!l cc.raro~r., 

ls vence, cutio si fuere de Ol'ÜitUra (.,,) Las 

7l,l,J1"~<:.L~«<i "'" :Cu., ,._,'""'•'-'-' e1..l:;.-,,,,, y de toda;; las 

08t?n0üte, J.lor:L;¡:u.eb!-.'.'1,oyendo lkl:1 ccrn«üHH 

~¡Yaet/1 pues ;•inti'..'.chu! -dei:Ían- ;Fsrti 1".is.ísu 

"ª f::_eata., d2,cen va '.i..lega-:; o lti pli,za gT.nrde; 

,r.1 r.abia or.gt:.rc va llo:i:a~ tor.am:lo sangre de éJ]. 

di,: };\¡qui e ( •• ,) Cm:.taban :.os wakf\W&A: · :ras nniJ;i 

oi~d;;, en toó.es '.l.?s cerrce '2'1 yaW!tt' .r::.osta. T¡t 

dios .ie K•cJ.le.r,a, ae Fich_;;::>aohuri, Je Chaup.i, 

?'1! K'ay,au, tocaba.;,¡_ a :;_a maclr1;.g,adh, al 

y 1tio.r;tr~,s l•aJe,,ndo ya 11 c&.'J.ino, por ::.a carde. 

E:1 la r.c-che t2nbié:::i., de lee barri:::,e cub-ía. a;. 

gírb1 Eol:ív-ar &: CN!.tar de los waktr,;ok'ras" 
f V"!¡' "'"' ;;,r '"7) ,.-, "-"' -v~.:, • 



tis"',e razón de set', A par':i:: ae sse rr;i:wcnto, el 1.u(;ta 

Be µre;:.ara. fíe ica y an:!'r.iica..,Tente, :L&s trompetas tlpiens 

van a matce:t el ca-:1b10 y el as::eD.SC d>o ere ectado !!.i:i'-

estas eta:;::üs o.nte:r_'.:\iid:\a:i :¡ en el octo mi;¡::m tle la co:rrl 

Ja 1 c,1da vRriac:ón :r{";nica e tonal de l¡¿ música ec_iti-

TsrnJnada esto e tupa rrepa.::atór.1,a (,:;_u.ella dura'lo 

'*C,;:<1::1do ol 20rient8 estal:m en media plaza, abriÓQ 

dose ,:iaso •r su"'li:::eY:do, los ('•Jr:i,;it,;;:ros jp loe ' ' . 
cuatro !l.yllus t'1pszaron n tccnr el tiiruy.uJrl:n.y, 

rl verdaJ,n:v. e: del •yawar puno'.1<1.u', dÍa d& san 
gru, :i:ios ,.:,:,mur.s--r:ie BP ~mYier-:m, sus ojcs se re­
do~,CúB.IüL y rnira.;--im derecho, s1n iJOVO:tl.s:a:., la en­

t:&d.\ ae :a plaza (,.,) El tt:rupwt::ay Slmaba 

fusrta er ln, plazn, :¡x.reo-fa golpea:' e:1__ pecho; 02 
mo :i:r.a aoe¿spe::rari::,6n J:.-,:,oÍf; :lent1>;; dC lE-. cor.cien 
,,, 3 ( .. ,) La !1Ús1ca Ce-1 turur,Ak-1:ay, QeJ. ya-w11r 

-· "" Jlc"ó n -r;odt, e1 pue;.>:o.· 1-os vecinos :se a-r1es .. a1 "' 
' /,rr;, 1") 

, ,, 0 1•· 'I a _.,a µ .. '"~"' \ "-", P• o •• pu:aro,, . .,_ """ ,_ 



•la fiesta :1&olo>1s.l, aólo 0: ~u.ru.r,uJ,::;_:;_ay e2 lo ú:nco que 

tl!me razón d" ser. l; partir d5 _es4 ;;rnID01,to, ,;;l indio 

oe pr,:;m:ra f{s"-ca y 2n:Ím'.:cr-J1en~,e1 :Sas trorr.pütas Br,jcas 

drt1 cada va,:iaciór. rÍ";rrica o •,ona1 de "'.Ji músl:::a e!i:i t1-

da ro: los wakaw'lk'ras, -ra a 1;0ne::- efe-c;;os e:r: la reac-

T;H:nin::üa esta wtarti preparatoria (que :1a durado 

:._a fiesta et1piesR 1 rn.1.nnao lkH t:r::;mpetas a­

::-n_¡-;,oían el yawa:r punohau ve:n:lad0ro, e!a de sangre; he-

ucu.anio el 'f'&r.ier,'",e o::d;aba e-n met:ia rlaBa, abri&!; 

doo1e ;;,aa0 y a:;¡i::.icru,dc, los cornete:ros :le loo 

euntro ta.yllus enpozar0r. a toca:.: e: 1.uru:r,-1.kllay • 

el. verd2.d0:ro, el .del 'yawar p.mcr.au ·, il.!n <le sa11 

s;re. tos oomur..2ros st movieron, sui, ::>,ios t>O re­
dondearon y m:lrsc7on ~erecho, slr. r;ov011se, ·:a ,¡,:n­
c;:ra:l~ {;.¿ ]a ¡:,laza( •• ~/ Bl 1:.1!'u.1nk~.Jay sonaba 

fuerte en la ;:,",szm, parecía g0lpear '!!l pecho; c.s 
me 1ma des{Jnpe:-sció::i erec!'.a Jer;trc frci" la cor,ctier,_ 

oía(.,,} La 1misi<:& del t11.rupukllay, iel ya,wur 

iiesta, llegé a todo eL pueb~o.· Los voaincs se a­

puraro:r. para ir a la plaza" (Y-F, -;i. 16í). 



caa, que rra5ifan no sfilü e::. eepfri vu. ,;,:; los toJ'eroe si­

no también Os l0s ecc.:'.,st=tee al ac-::o, e::. indi: ,:;c:Ja..,,-fa 

fiesta ae:;_ t, .. n:u;pukl:ay., Cur;n.Jc el "Varayok', a::_c;il<le dé 

Jí'ayB:t se levantó y éio la sQflal al regü'!0r q;;,e ettaba 

cuperando la ordor, para tl&()e-r xal";ar al ;,'Jisit,1" (YF'i p. 

&1 ruedo: 

los corne';e:ros comer,i:aron a t-c,car 

kuy 1 , :e e:-i.tred-il; ½Y: torm delgad,~, como cant::: 

de hitrrs. :es wakAwak'ree llcrr~Dac, oor 7oz de 

gente ( ·••) En tl ;;:.:ono:.o 3el ruedo el 'jey­

kuy• subía al ci9lo, come• si +:oda la .gsrt? q'.Je 

bfrd'.a en 2-a plaza 1s-t1xvier>¼ <-ar:te.n:io des"[laci::. 

Salt,6 e] liis:itu, te fu,;¡ de !'rtnte; perc con el 

gri ":er:!o 1ue BSlié Je toda la plaza aac;diÓ la 
.:iebe5&:, J ea (l!.l.ed-5 en 1Le::lio ae:. I'Usdo, :,on el 
cagote levan¼C:o~ (Y?, p. 167;, 

Sir. ;;nü:a.rgc, cuando se sabe que e] r,::otagoniJ".:a di­

recto de 1B ccrri:Je. h0. 1a se::'.' un tore:r:: ''lir.rñ1'!", el 1:.J; 

rero Ibnritc, q_'.Jc ha aidD 0cntl•fldc e:r. Lirr,a con la pre­

tenoión 10 ~civ.:.:izti.::'"'' n ::.os i-:idioe' y cambtn~ el sen.ti-
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cial alcanzado se quiebra bruscamente . Se entiende que 

con el torero !barite la fiesta pierde su belleza , su 

significado trascendente y épico . El aT.biente, consecue~ 

temente , se cubre de un monto nebuloso y de ra ­

dicalmente opuesto a lo que exige la tradicional fiesta 

del turupukllay . Ben~ficamente , esa presentaci6n disto~ 

cionada de la fiesta es comprendida tanto por los indios 

así como por los propios "principales' ', sus opositores 

i nicialee . A pesar que éstos tíltir.ios ::ipoyaron la "cir ­

cular " del Subprefecto, en ese cor.iento que se ha quebr_!!; 

do la tensi6n com~etitiva , cor.iprenden que la tradicional 

fiesta del turupukllay no es efectiva ni real . Este mo­

r.iento de a:nbiguedad, de aceptar o rechazar la "circular" 

con la que ya se había conpremetido, o aceptar o recha ­

zar la efectiva realizaci6n de la fiesta del turupuk­

llay, es importante para nuestra posterior interpreta ­

ci6n del valor cultural ae ambos mundos . 

Después de este corto paréntesis donde, claro está, 

se ha cumplido con la derrota del torern Ibarito , la 

fiesta cobra su sentido tradicional cuando los indios 

retoman la posici6n de protagonistas directos , En lugar 

del torero Ibarito , ahorn ingresan al ruedo los capea­

dores indios y "los corneteros tocaron de nuevo, el •wa 

k'raykuy, en la voz más gruesa" (YF, p. 169) . Este mo­

mento sí señala, en su grado más eleva1o, no s61o la 

tensi6n lÍ~ite de la fiesta, sino tar.ibién la circunstBE, 

cia precisa en que se cum'Jle el .Jes::i"ío. Y este desafío 
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y el consiguiente desinflamiento de la tensión límite 

termina., con lP. derrota y la :nuerte del toro Nisitu, 

El siguiente texto es bastante elocuente: 

"Los wakawak'ras tocaron una tonada ae ataque 
y las mujeres cantaron ae pie, adivinando el 
suelo ae la plaEa. Como disipado por el canto 
se aclaró el polvo, El wallpa seguía parado aún, 

agarrándose de los palos. El Misitu caminaba a 
pasos con el pecho destrozado; parecía ciego, 
El 'Honrao' Rojas corrió hacia él. 

-¡Muere, pues, muérete sallk'a -le gritaba, a­
briendo los brazos" (YF, p, 170). 

En resumen, en el fondo de la fiesta, la muerte del 

toro simbolisr. la \'iolec,c:,ia, ~--S. r'H~s pura violencia; en­

tendida ésta corno único medio por lo que el indio pueda 

y deba vencer a la muerte-injusticia del patrón. Estas 

realidades --q_ue en el fondo son las mismas- no pue~ 

den ser sino encaradas violenta:nente, La imposición de 

la tradicional fiesta del turu,ukllay anticipa esta 

verda~.Ha frac8s1ao el Subprefecto y el torero Ibarito: 

el indio, en cambio, ha demostrado poseer un poder cul­

tural solidario, profunda'r,snte enraizado a su modo de 

ser. Por eso (porque la fiesta ha caladn profundamente 

en 41, es decir, se constituye oomo una forma ae enten­

der su mundo), la muerte de los toreros indios, paradó­

gicamente, es una manera de defender la consistencia 

socio-cultural de su mundo de la influencia modernizan­

te de otras nulturas. J~stfil'.llente es ~sta una de las fun 



cior.ec de::_ folklore, hecho que pr'Jeba una vez más e.:_ ou­

r:icter fotkl.Óricc l«- :c,l+>"~ i?JC.ia: 

"Sai.ut-Iv,;;.a 1Mr:::aca otra :~1.n1c16n fDllY impor"':iante 

del folk:Core, '{U.é nosowtrce poil;.;;;1os eal':fioar de 

ética, eeg1}:n la ouol, "odas sus cordiciones (111. 
lil&r,l:t'<l peculiar de entEi:'.l.:ier lH :"'ien-ta) s011c ur_ 

frer,cr s la ooMplioada vida :noderr.a y una esr,e­

oie de retorno a la sencillez de la vida primi­
tiva'1(1}. 

Castro !c:lat'én tnmb~é::'l lle¿a E una oo1rc1u.si6n r.ás o 

meucs po;•eoi1a a ::_a de Ptvif!;;.: 

11E: ;7ecbo :'.le Que tod::is les mistis, aie,'!ás -;le los 

indios, ola:nen }>'.:li' un 1:or0ro 1.nñic parr. reen;pla­

zar al espato":., es --~a :reprater_t;aci6n simb6!..ioa 

il1=:. d.:,e,:¡o <le contir;ua::: cuur tT:?J'!iciér., es :n ace.:2 
taoi:5:c; -r:m,1 ~-,, "'-"C"":: lo8 ,uru!R:'\Ot! dal modo de 
v.:.ae !}'.le a)l! "reina"(?), 

no "f\Odomoe ;,nteuderlo como -.u;, si.:n;,le "desquite, en e_l 

cual al l.nd::o EJB resar0e de s!.glcs de ir.justl.::::'..a"(:$) • 

!~o podemos g,:,,eda::::'loo en el rel)q_;::i:lo vo:ioepto Ge 1.a. oom­

;;ens1"_ei6n de :ln dañe, La actitud de !..os !n<lics -:;iene 

u~& proyccciéL, pr::yecoi6n f~tura que va a rodundar ne 

1. 1'::vHla, .Alfredo; ob. cit., (p. ''10). 
2. Oastr:: Kle.:rln 1 Sara; cb, cit., (p, íl?). 
3-. Barriocu:e-vo, AJ..fonSinttl ob, oi':~, (¡:-,. 32}~ 
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s6lo en el resarcimiento ael aaño (la injusticia), sino 

~o el sentido de la 

victoria del cóndor que le confiere Alfonsina Barribnue 

vo, con lo que sí estamos de acuerdo: 

"La fiesta "brava tiene un héroe, y ese héroe es 
el cóndor ( ••• ), Al despuntar el nuevo día, lo 
llevan hasta la cumbre y lo sueltan (.,,) El 
o6ndor un pooo aturaido, inicia vacilante su ca 
mino a la libertad, Despuis se recupera y gana 

altura con presteza. Una expresión de triunfo 
alumbra los rostros cetrinos que copian su vue­
lo en las pupilas. Con el c6ndor su espíritu 
hecha a volar sin cadenas. Por ahora, idealmen­
te, mientras llegue el día en que los c6ndores 
de la libertad oscurezcan el cielo de América. 

Entonces habrA de convertirse en realidaa lo 
que hoy es una lírica parodia de liberaci6n Y 
viotoria"( 1), 

1. Barrionuevo, Alfonsina; ob, cit.,.(p, 37), 



- 59-

c. Mit ifi cación del poder del ayllu 

1 . Amor a la muerte 

Los s uceso s comunales se rea li zan baj o un estado e­

mocional elevado . En efecto , para cumplir un hech o com~ 

nal, es imprescindible poseer un estado psicol ógico de 

gue rra , de luc ha y de competencia; vale decir , una acti 

tud épic a . Y esto s ca sos no se present an ordin ariamen ­

te . En es e estado emocional el evado y alcanzado, ent re 

otra s cosas , por la fuerza i nfluyen te de las trompetas 

ép icas , se presenta lo que nosot r os llamamos "amor" a 

la muer t e . 

El tema rlel ''amor'' a la muer te es correlativo a la 

pérdida de l temor, a la actitud indiferente y al de spr~ 

cio del indio a lo que la muerte comunmente signif ica 

como ne~aci6n . Porque es éste el concpeto del indio , la 

muortp se 1P presento con tnnta familiaridad y hast a se 

diría que es aceptada con regocijo . Pero esto critorio 

no es consecuencia rle unA visión pesimista do la vida , 

tf\mp<H\O 8P pntlr Ín cll'Olr l']UO t'>A l'Ont'lóCUél'll'il\ de Ul'l8. Q­

copLac16n conCormisLa unte la ine l udible roolidad de la 

muerte que, como generalmen t e se dice , es igual si lle­

ga hoy , rn&.l'lana o después; no , el tema del"amor " a la 

muerte tiene otro sentido, cuyo significado se deriva 

de las oircunstancias o hechos en que se produce l a 

rnuerte , 
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Las circunstanci'ls en las qu,. e"tcn·cnos el tema 

riel "acor" e l a ..• ueri;e , son l:c,s actividades,f iestas u 

otros hechos co~unales de caráctP. r trascendental . En 

este sentido, cuando 1~ vida de un i ndividuo está en 

función e int eré s de la comQnid'ld a la que representa ,la 

muerte no tiene el misno sentido de ner,a ció ~ tota l; 

significl' , ~<l's bien, un,;. forn:a rle vida, puesto que re ­

vela el va lor socio - cultural de su n:undo. Porqu e tie ne 

este signif 1 cado, el desafío , ~l "ar roj o" " la mue rte 

y 111 muerte misi:ia rlel indio, es aceptada como un caso 

Los c?sos en que aparece configurada esta act1 

tud , pueden estAr resuoidos en el 3iguier.tt texto r 

"Ln. voz . e l ¡,L1' ·u¡_: t~ ,, · . :!. ·.:a;c•r'.l.puku les ofu,2 

ca , los exalta, desAta sus fuerzAs; rie-~f í~n a 
ln ~uerte lo oyen . Van contra los +o­
ros salv~jes , cnntando y maldiciendo; abren c~ 
minos extensos o túneles en la s rocas; danzan 
sin lescanzo , sin percibir el can1 i o l a luz 
ni ·lel tie~po ( • . • ) ninguna sonda , nincuna mú­
sica , •~ngún elemento llegn ~ás hondo en el CQ 

rAzón hunano " (LRP, p . '73) . 

En estRs circunstancias la ~uerte a parec e, pues, 

i!errotada . Al ser recraza ~a y venci!~ por la ~úsicP 

de l"" trompetas y por la voluntl\d del indio, t" perdi -

o par te de su significación . Para el injio que traba ­

ja o lucha bajo el influjo de las trompetas épicns o 

del canto y que ha Alcanzarlo un estado aní~ico tanto ce 

mo el ile la djmenR i ón significa-:ive. de esa¡, troro:petos , 
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la muerte ha dej ado de ser preo cupnc ión y temor . Lo di ­

ce Ernesto : 

'' ··· ese canto no te oprim e; te arra s t r a , como 
buscar P alguien ccn 1uien pelear , algún ~al ­

djto . Esa c-l ase de ,;en tim iento te ataca " (LRP, 
p . 1""5) . 

Las situaciones en las que el indio nesaf ! a n la 

~uerte y la manera cómo la vence , alc-3..~za a veces esce ­

nas c rudas ~ue , aparentemente , aes~Pr~cer ! ar. o humill a ­

ríim su fis;ur<i : 

"Yo he r.enti(lo el ahogo de que tú hPblas só lo 
en lo? ~! ~s ne ~orri~P . c-unnoo los torcs raj~ 
bll el pec ho :; el vientre ne los i!liios borr!!_ 
choo" (LRP, p . 155) . 

E tA escel'!" a que se refiere Ernesto, es claramen ­

te negativ1 , macnbr a y , has t a cierto punto , con signo s 

de sP.disr.ic : los Asistentes gozan con 'll escena "de lFls 

corriias en que los indios se •~cen dest ro zar con el 

toro nl cc~p .{s ne es:a :nusi 1uita" ('{F, p . 27) . Pero P,!!; 

ra los c~~enaor~s 'ndios su rP~6n ñe ser es just'i!:'lente 

1Psr~1nr al toro por encir.ia de 

ie causar la muerto: 

~ue esa Pctitud pu.e-

'' Iharito ec1 6 Pl trapo sobre la cabAza del toro; 
ñ~ tres saltos llee6 el burlañero y se ocul+6 en 
las tablas( •• . ) 
-¡1''u c,ua¡;-r ! 
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-¡lri2ula caragc! 

-¡K'<1nra! 
-¡Atatau( 1 ) ca:rago! ¡Naricón, carago! 

Los capeadores gritaron desde las barreras, 

-¡Yu K'ar~! ¡Yu K'ayau! 

El K'encho, el Tobías, el 'rlonrao', el Wallpa.,. 

Se señalaban golpeándose el pecho con el pu.Jo. 

-¡Atat-'!.U K'anra! -y nostr9,ba_'I oor- el dedo el bur 

la~ero do:-:,de se habíe_ 1;1eti.r1o el torero" (YF, p. 

168). 

:-lay pues algo así ccr:Hl una clesespe:raci6n y arrojo 

p0r encontraJ'.' la ::1uerte, en"rentar :r vencer al toro, con 

lP. diferencia ele q;1e esa nuerte vs.lora no t?.nto al ir.­

:lividuo, sino a tod1, la co::1uni.dad. 

Indiscutihle"'!iente, con la presencie del terero Iba­

rito ,:m el acto :r,is,r,o de 12 corrida, la fiesta no se v:'.. 

ve en su profundo sigr.ificado tradicional co:no ya se ha 

hÍa f)red.i.spuesto con la presencia e influencia de las 

tro;r,petas épicas y ae la esperada act1.sación de los tore 

roe indios. Con Ibnrito -eo:no hemos dicho- el 

+,c se tol"nC\ cir- tanto ncht:loso, dea,:,cc,ncertFLJ1tG y da lllUe:,¡: 

te, I·FI. ti·adicional .t'iosta del turupukllay exige (imbui­

clos :Je = espíritu épico y triunfal que s6lo los ind io.'.l 

-toda vez que son ellos los ar:e!"ltes directos de es'.t 

tradición- puedel'.'. alcanzar) una partici_paciór, de desa-

1, In':;CJrjHcción r!e ?.seo (nota de Argue!fas) 
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f{o y de co'T,petencia. Por eso, "el yawar -puncf"_au vord&­

derp" (YF, p. 17C); 0 Sf'lé\ el (ie,sw~{o y la derrota a la 

nuerte, recien comí.enza c1rmdo ir.gresan por oré!Gn.'.del 

alcalde los propios c2pcadcres in•:O~oi,,: 

"Salt1.ron todos los ca-pesdo-rc,s al suelo, y l_os 

corn8i;t-ros tncs,:on, Ge n1.<evo, el 'wak'raykuy', 

er. la voz m~s gruesa ( •.• ) Los guardias se ac2 

modaron -para ver, quitándose sii;io entre ellos. 

El Subprefec-t;o no -podía habl'ó'cr·; -<;emblando,con 

los ojos duros, ~iraba el ruedo. 

El l"Iisi"tu car¡,:ó sobre el Wallpa • .81 K'ayau qui 

-t;Ó bien el cuerpo, 

-jS6 carago! ¡Misituc:1a1 (, •• ) ¡Só :r.aula! ¿,k'an 

ra! Con cuidado, calculando, el Misitu lo persi 

guió; el ;,-.rallpa cuaari todavía el pecl':!o ( •• ,) 

pero el Nisi tu sabfa, sigLÜÓ tras el Wallpa, El 

K'aya>.1 vió los cuerr.os arrimándose seguros a su 

cuerpo y grii;:'Í al toro, cor.. toda su fuerza, 

-¡Nisi tuchR ! ¡Fierro! 

Pero el sallk'a le encontró lf'_ ingle, le clavó 

hondo s1.< asta izquierda ( ••• ) El Wallapa se ha­

cía el hc.rnbre todavía; se pAT~ difícil agarrán­

dofle de la barrera y ternpl6 sus -piernf\S para no 

derru:nba:rse ( ••• ) De repente, se inche.ron s·.1s 

pantnlones sobre sus zapfl.i;os gruesos rle suela, 

Y salió par8, booa de su \·1ara, borbotando y cu­

b1;iendo los r,a"[Jat,..,s, un chorro grande se sangre; 

y eupezó a extenderse en el su.elo. C"n di11arnita­

zo 8St9.lló er. ese instante, cercfl -1el toro" (YF, 

pp. 169-170). 

Est8 oscerrn es, pues, crudA. y ris,rcada;r,ente 1~egectiva, 

Sin eru½ar¡:o, cuando enfocarccs jesrir uri,q perspectiva ria-
• 
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yor, no de la mera fiesta, sino englobada dentro del mun­

do indio, dentro de sus costumbres y dentro de su concep­

ci6n de la vida, la muerte de los capeadores tiene su jus 

tificaci6n, Para ellos la muerte no es tal en tanto que 

sus acciones están al servicio de su comunidad: demostrar 

la vigencia y el deseo de continuar con la tradicional fieli 

ta del turupukllay. En este caso, como dice Ariel Dorfman 

(parafrasenado a Rendón Willka), "la mu.erte es la pequeña 

muerte o la muertecita"( 1). 

En la fiesta del turupukllay se pone en juego el inte 

rés de todos los ayllus de Puquic¡,, es lllla circ=stancia 

precisa donde el indio vq a demostrar su cualidad socio­

cultural, el afianzami'cT1to .Y vigencia de sus estructuras 

comunales: "la fraternidad cor.mnal, la fuerza del grupo,su 

cohesión, el mantenimiento de las viejas tradiciones del 

ayllu, sobre todo su raíz de huamana solidaridad"( 2). Los 

r:::apeadores indios, en tanto que repre,gentan a sus respec­

tivas comunidades, responden por la significaci6n y dimen­

si6n de las mismas. Por ese, el arrojo ante el peligro (la 

muerte), voluntario hasta cierto punto, viene a ser un me­

die para dignificar a la comunirlad que representan: digni­

ficar el valor y poder socio-cultural. 

Cuando se está inmerso en esa realidad específica (del 

1. Dorfnan, Ariel; ob. cit,, (p. 207). 
2, Cornejo Polar, Antonio; Los universos narrativos de Jesé 

María Arguedas, Buenos Aires, Lonada, 1973 (" 67) 
- o ' "'' • 
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:nund0 indio}, ls muerte es bineYetiidu. Pol' e:~ciurn. tls lo 

q_:ie la ::nue;;:tc ds: ~os oap,,cdores l;1J~oo pt;i!'dn q_aedar;;e Có­

mo sinrple refe¡·:;;noia de ur.a cs,:,e1:a or1Ja; tfartm,1 t:ás bien, 

alcm:zu ot:ta sig::1.ifice.o.:.ón: vida; ee de:Jil', vigo::cia e i::1-

mc:rtali1aJ de Sil c,i.;:,1;1.;:rh, For ec't!i\ :razón, lb 1r.10rte viene 

oor.sist2!!.cla socio-cult:ure.l de su mundo, ea+.án recl1azant.o 

y :negando la i:i.tcresada d!.si,;c:rci1n de <res r.utido; reo"r:ta<:arülo 

1a inju.stic!._a y ltal".'gi.:n.aei,!"'l'.l 6e que son ob.jet,:; por los de1 

Rlii:itdo bl.anoc, Com,:; neg.soién a .1sta a~titnd, ¡:.eren m: vigen-

-'l"-:J propio rm;;.ntlo; ;¡n n:u~do r,rofllr::d0.m,mto tr2d:::lonal, Le di­

co tam"oián Wi13..iam R,;,.-e: 

1'Prente al cambio, son .:os q.;,:enec m,1:,.,s­

"'.;ran :¡_ua ello.s non ,as OlaiH:J5 ae _a sociedad 'tl':2, 

dicion~l y qus sir. ellos ~11a no p~ecte existir~ 

"!:,t,_ a 10. tiesta trace.oc: y los ind.:os 

l]evan a 00ho este ritLlB:'.. o:,.e 1111.e a todo el "UD 
• "' -¡ ' 

ble en u.n.a ezpiu;;ién de lae tensiones socJ.n:cs" 1 11 

Lo qcai tp.u,cta, fina:.nente, es la inc,:,rtali::ltt3 d€ tma 

cw:lti.:,ra €S;>Bcffto,;: la Ce~ Jndic. Pc:?que :.o; actitud y azsr.2, 

jo de les ir:.dioe ani;o )a .r.:ue.::tc rcvels ;;59 contex.,-,o ?GPP-­

cíficc, enter:dem0c- es:c acti:iud corr:o "amor" a la Tlhl.>élTTO~ 
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2, MLtificación del poder del a_yllu 

Cuanrlr, 1-Jr,alizarnos las circunst2.ncifl.s o 'lechos en 

los c¡_ue el ~_yllu Ca"!J& prueba de la batalla ganada a la 

muerte, 'lflora½a ir,me~iat2.mente el senti~o de lfl. inmor­

talidad, inmortalidad del poder y valor :lel flyllu. En 

efecto, c1cspuéri lle la mi..;.erto -est,mdo inmerso y en fun 

ción de esa realLlad concreta :lel rr,LU1éio indio-, la 

fuerza del fl.yllu trasciende lo '.]_U€ comunmerte conocemos 

por flc_er?,a humrrna irnl'.viilual .Y alcan:,-;a, consecuentemen­

te, una :Jimensión m:i'.";ica canto como la de la dimer,si6n 

signifi.cat.iYfl de las trompetas épic,rn. Esta sé.railitud 

de significf'.dO~ es fáci:0.rr.ente <aXpl1c9ble, yP. que ein la 

influencia ric J..us H1strm,ien·,v-, musicales, del c;-1:r::to o 

tarili'.An de otros '.'".edioc1 folklÓricos que son, 

loG c:.ie le, confitcren el nivel mítico, no po('lemcs l".eblaI' 

do l,'l nit'..fior:ción del poder del flVllL.t. 

Sobre el Rentiílo de lR "litificación ~el poder, no 

po-.le;r,cs hablar en todos los casos o circuEstancias de 

L1 vi 11a del ayllu; r_o todA.8 las c.ircunstencias tienen 

e1 ,r_'.:.emo nivel. HebL1rr1cs sólo y Jnicarr,cnte er, caso de 

aquella2 "Ctividrrd2s co::-.unRle2 y tr~crcer.'1entcJ.l5s que r~ 

quieren P'LJ'a .su ree.lización, cc"!c una ccrc~ición primera, 

ur, 8Rtado psicológico de guerra, épico, Un crtso donde 

l"'l"''""' '1,:,n•c•is,r• la, mLt.ificación '1E'l por•Jr ,lfll nvJlu, AR 



" los indios no la tareB de la mina ... 
como tr2.bnjo oTf1inario, siLo como una faena 
coY!'u.nal. Es -Jeoir, qi..;,c:, trabajari!n en com-pe-

" · A · · a ' ' ,' 1 I• ce,--,,:ne. ; ver qui<on ri.n e mas. , .• , NS 

vencedores guiarán la faen"!.¡ trabajarán a un 

ri ende'T!oni.arlo (,,.) Ile e~e nodo un cam,:,o 

de trigo que se siega con JO peones en seis 
días, JO cor.mn2roa lo cortarán en dos, ~'lasta 
en ur, dí"• Cantern :c.ier,tr;,s cor-re~, elev,a:ndo 

1-c,c, ~,.w.l.llc•te, .:, l" """-· '81 K1<'11nna ~i.aloga 

con el coro que forrian los otros trabajadoree, 
:-10 ~eben mostrar indicios '18 fatiga" (TLS-I, 

p. 117), 

Estando cubierto de ese espíritu de batalla y cuan 

de se est'.Í: frente a un hec:'lo de interéé' comur.al, u.n obs 

a er: 

""" · ,, ' _,_ 1 t 01. muere .1n _1:r,.,.Lo, o ooc, o ,recs, os o ros 

e;ritarár,. más fuerte y trabt>.jaré:n más fllerte" 

(TLS-J, p. 12C). 

lJnP.. pruel:ia concr0tf1 de ese poder incon:ncnsurable 

de ]cR 3:yllu':l, <Js la conetrucci6n ne "la carretera Naz­

ca-PUQLlio. ¡Trescientos kil6metros en vei-':;iocbo días! 

por inicietivq popular, sin a-poyo del gcbierno 11 (YF, p. 

77),;,ruchos estc.idiosos :le Arguerlas "r:an partido !'le este 

·r_echo p/lra domostrar el valor socio-cultural ~el inílio. 

Y no ~an estado desacertados. Castro Klarén, por ejem­

plo, cons1der"'. que esa ccnstr1.cci6n Je la carretera re­

su:ne flirnb6licamente todas las virtci.íles del Indio: 



" ••• 
ter:cc), q_'-"s s1l ~vr:ecvr ;¡:- t"..,c::r- 'cor.ex1én :im: o::_ 

'.resto r<tg>cr-21:i,:,, 0s ;,in :ew1:i0r;,:o l? l)r0sen­

T.¾'.lif"n /,: t,;Jas las 'Tir,;U(l9s •Je-L cc:-:un2r,, y e:1: 

cnb:Jl,J:)J ~,,~~: l<" "Yc0:-,ter1·11e, ln Lr;fi1.it'> 

i\.Wtzc do -::_9s ccxur.i:a<l?s d? ir:di,;s, nscB i::-;:Jic" 

:J.Ue ~:'.,c::;,ei·-:c> er: vei tioc 0,c Jian o'cs.r:t.o :JL:icLe!"tR 

kilór 0,Ptnm ele ,cf'.t•reters c¡tHl t.rn~ó ol eurf) del 

puB!Jl:, {,,, )el VarAy~c ;, Alcsl ·Jo :le C>-.a,PYL, el 

i'.h)l':e:!'\to d,;, J:;u::-~r ls. e::-:1re¡::;¡, del c;,¡J-;_:'.,(::, .3..es. ·li-
• . . . 0 ª·" c;,;·ourn!'e0";0 .v "-l Alc"11:j0: '":n veintioc.hc 

-~úrs he"'.os /",e,n:o 0sa carl'etera, .c;pJor(s, p0r0 

0?J :,e 0s n"1.'.lfc1 0u.ani".l n0s0strcs ::_e e.eo:.'.J a·oos 

:acGü,-,<•B :"h,:,c:: u!l \r.ü:el nue et:i:sJ.-;-ierw eztns ce­

rros v "llegu,:; '1il3T& lP crtlln. de: :r,sr; lt, po.ie-

~. Ús¡c';ro Ylnrén, Sfn•a; ob. e::_t.t (p. 2,6) 
? A:-gJJJJ(lct,;, ,Ji;zé iiarf,;,; ?rine"' 0newo1:tr" Je ,1:irr~dC:::"€8 

pcr1.rn.r:,:,;;, I~•-y_, C11cw. ,'>? '.:a '.':u1t>Jrt', 1066, 1_ pp, )f-"i!.j). 
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También en Yawar fiestA, con ocAei6n <le la c,iptura 

del toro Misi i;u y lflltt• l& .1c1J1u ... "'"'"ª increduli lacl de 

don Jul i ~n Arll.ngucna ( "dueño " del r'isi tu) , encon-

tr,...mos en la afir mación 1e los Varayok ' s, el 

eAr ... iilo del poier mítico re los avllus a que 

5e refi1re ArgueJas : 

"-¿Qué? , - don Juli4n parecía asustado - . Misitu 
es ~el monte, ~adie lo saca. 
Los Var~yo k 's se r ieron en coro . 
- Nu ' he.y er.ipusible para ayllu, tayte.y, capaz e~ 
rro franrle ta:-,bién c11rgA~1o hasta :i.a -,ar k ' o­
chn (. .. ) 
- Como a c'1e.sche. puniento val'los arrear " M1si tu . 
- íJ" enraya ! co perro chusco va venir olien -
do camino 1

• \l-"', \J~ . )l :,, J . 

Sólo en actividades 1e nivel comunal, que de sus 

particip~ntes ~e~anltln una entreea total y en el "1ás q1 

to esníri+u épico , la fuerza o poder del avllu alcanza 

i!imensién míticl'l; un11 dimensi6n ~4s P.llá ile la entenñi ­

dn f..ier,1> 1-iur: na común y corriente . Lo entienden así y 

t>et¿,, 'l -uro:-: del potencial m!tico •ie Aus fuer~as no s~ 

le los pr,1p ioP co,.,uneros, _os propios in i ios ¡ lo recon.9. 

cen tambi~r, ccnfund idos .:n poco er rr el tel"'or y el a­

sombro, los mis~os '1nrinoipale3'', los ''mPstizos, los 

'lima cheluc"lnas'" (YP, p. 139), i,,:oro riue nroL,ndiza y 

la mayor crÓjito n nuestra Afir~~ci6n: 

"¿SHbes, r. rmflno, lo que significa que los K •n-

- . 
B B·.IOTíCA 
OE LETI\AS 

• 

• 



yaus ,:,;: h-';U'ELc, nt::."evido a 7.ntraT 2~ :rcg:rc.,,-ia,v:;, ? 

¿Qi;,a l:"•J?n Le,-; .,10 ,-,1 ",',l,¡,it1,., y nue ::.o o.rrao.':rc::i 

pc:r tcJa la p=:, L~0:s:t 14 ¡;12.za ::,,e PiG".ik's.ch<J-­

:::-"'..? :.::los :0 hnJ'\ tur:i:1~ "lCT orgullr, ,:s,:,;a 1.ue t_:¿ 
d" et '.f.rrfo v,:a la i:'nvr:'.a Q\JJ: -:.ier,er, 1 la fuerza 

rl<el c.-;lL1 cua• 1 l,· qu::sre" (¡7, F• 119}. 

E"J r:i te de lA fuorza del ay11,1. t1enie 1 ri,:b tüm, a ob­

jetiVAYSCo y oe ::::m.,tit;.;yT como BJmnci.<v;:u5n je ln pos;!.-

a,1s, pi2r-:<cn"c2 al Grden ::bjst.:.vo de: u'1iYerso, ln ::>it1-

1:'..c;:¡ci6n :Jel µvtlet· de":. "<"11u ,:o~o .1.r1e, pa,otDi.:.i,it,f) 0bj0 

tiv:;,, cr,re:r:d!i y r0a.l, as iá;,::l:nen"'.:'= 0xpl~cnble. En e­

ftc-:1, e: Yi:,A no se u.r:a rea:'..idsd fli.era. i!sJ sf.:: del .:n 
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mo el de la figura imponente Jel rio o ~el ~u~bayllu . 

Entendido as í y con tacla r, 07611 0 el mito del po<1er / 

(ln fuerza ·lel in<iio) simboliz:e. no s6:o la efectiva y 

retil posibilida•.i lle re,'.lizar trabajo~ comunales de pr.9. 

fundo alcance sigr,ificvtivo, sino - como dice Rowe-

ese rnii;o se coloca corno " un principio ac,;ivo en confro!l 

tAci6n con la socierlad 11
(

1 ) . Indudablel"ente es este e l 

si¡;nificado últi~o o el menaje q~e se obtiene de esa 

posibilidnd del poder mítico del ayllu . Gracias a esa 

inf1~1ta fuerzn, los ayllus de Puquio hacen efectiva lA 

realizncJ f.l" e la tr,idicional fiesta riel turupukllay; 

se i-poner contra lA presencia d•s\ruc•orn de la civi ­

lización mocter ~. '-'d::,v ,,,1.1,;c.:1 .. u ,;uc.:,.,de i;a,nbién con los 

colvnos en Los ríor. r,rc;fun·1cr:, Si bien e¡, cierto que 

1:., demar- ii> le los c~lonos es por ln cele"'raci6n 1c una 

r,,i~" especinl que, se •ú,-. ~\-.3 propie:> creencir.s, era ln 

úr-ica fuerza "'<'Sihle qt:e po l..'.r. derrotnr a l<) nNite; sin 

'.'l:l'Jar,;o, con la i::: o•dción 1e e A 1:1isa ,n la catedral 

m1>yor .ie Ab,mc:lv, ellos rle-uestr11n su podnr ¡nra ese 

e~~on~es y sus posibilidades fut~ras. 

E 1 · 1 J resumen, e mito del po<ler encierra, pues, n 

per•oectiv~ potencial del indio en b,lsca ~e su libern ­

ci6n; anur.cia 111 posibilidnd e un 1ov:v1ta:".iento contrP. 

llUS opre ros, los "princip•iles"¡ Pfttenlido éstes corno 

1 . Rowe, illiari; oh, cit., (p 10). 
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los más claros rcpresentuntco de ln lnju~tlc t ~. ror oso 

dic o Antonio Cornejo 'Polar : "La nfi r m'lci6n del ' poJer de l 

pueblo indígena' que contiene Yawar fiestn debe ente nder ­

se no s6lo en función del proceso le la narrnti va ele Argui 

clno, sino , nl miffi!IO t 1cmpo1 ele contextos más amplios 11 <1>. 
Por último, ese mito " person i f ica la conciencia y la con­

tinuidAd do ln lucha de los hw:tildes ", que no las vi6 Cé­

sar Lévano( 2) . Pues , la actitud de doftn Felipa no s6lo se 

concreta en el "n.nhelo inter i or , la es peranza individual , 

re3pecto de lo futuro '1
(

3); ea , más bien , partiend o justa ­

mente des de la perspectiva mítica del poder , la personifi ­

cación del poder del indio y de todos los sufr i entes como 

un~ realidad l atente y actual . 

1, Cornejo Pol::tr, Antonio; Los universos ••• , (p . 58) , 
2 . L6v,mo , Cdsnr; Ar uodas un ntimien ico de la 

~ . LimA, GráfiCf' ::tbor, 9 , p. 
3 , Lévnno, César; ob . cit ., (p . 63) . 



-por 

"El ge i:: C:él (lru1:,;-,¡1.k' <i .cpenile :le q1-:.i2n VlVO a1r 

élY ¿0.l'eDt:i{ritu' de un.a :n;ntaha. (W,;r;;,ni); d& 

ur. pveci;lic'...o cu.vo s1.:e:1.cio e;:, t:::il.rsparerts; de 

una c::ievn je la q_ue sale:t:. ;;oros de Dr'.J y 'con1.5c 

t:s.ilcs' 0n antas r.e fuegc? o -:..a oasctda do u:1 

rJ.o '-1,Ue se IH"0C'.ipitR rle -:;J.JO ln all;0 dt ¡;_nR 00;5, 

dill<:n:;ts; 0 .;•.:.t;:;1,:; Et:1.0 \\r' pk;>+J''.l, o ;in insecto 

vcladsr 1ue cono;:,e Scll ssrtido :'10 s'.lisEOil, árt>J­

lct, y el ,a,eorot0 dc-J 1:- tico·~urno; al.g:¾ 

m"J 01 r e:;;os pñji'trcs 'Nlldit,03' o 'c-x:tr&:E.Gs'r el 

:~ak¼kl'.t0, el c',aaek' o sl Sar: ;;orge, t:0$'.'.'.0 in­

Súe':;: le fllhE rojas ,:;:ue ;Je,rora tar~ntulru::~ 
(I,?.P, p, t19;, 
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s emi di vi !'lo , del e <>pÍri tu del Dios mcmtañe., sino tamb i én 

se constituye como hi j o de esa montaña : 

" ' Rasu - Ñiti ' era hijo de montaña , de una mon­
t aña con nieve ete rna " (LAR- Ñ, p . 151) . 

f,3tn consjs t enciA ~erridi vin~ que llena el sentido 

totPl del danzante , le permite alcanza r una dimensión 

significativa que está más allá de lo común, de la a c ­

tividnd permanente y particulnr . Por estn razón, las 

i:tctividades o l as pr oezas que rea l iza e l Tankayl l u no 

sólo se mantendrán lejos de l alcan c e de un indiv i duo 

comJn, sino que pPr~ su rea li zación ser~ necesa ri o po­

seer los mismos poderci; Jel •.:am'ln i , de la "cascada de 

un río ", de los 0 p.!jFtros mald itos ", etc . 

La identificl' .ci6n del TankP.yllu con el Wamani, es­

p í rutu o realid"d migico - divi na , no es caRua l por su­

puesto; ni siquiera se puede decir que es pur o subjet i­

vis~o del propio d~nzante , La just i ficac i ón de este h~ 

cho encont ramos en un contexto mr>yor: el contexto indio . 

Es t e , de acuerdo cómo entiende el mundo , se siente inte­

grante ·de l ser de las plnntas, de lo s ani~alcs u otros 

objetos de la naturaleza, Esto quiere decir que existe 

y debe existir una reciprocid ad de fuerz as entre el 

hombre (el indio ) y la naturnlezn,justR~ente en r~z6n 

al caráct0r mí tico de su nodo de ser , Consecuer,te con 

este principio , él se atribuye los poderes sobrenatur~ 

les o mít ic os de la naturalezP y, a su vez, se proye c-



ta como partG integrante del ser 

'ª· 

En rol c:>so del ·fank2yllu, esttt recirriocidr,a :Je fue_r 

zas es total. "El se Gncuentra id0ntificn.do o imbuido no 

s6lo ae la fuerza sobrenatur,9.l de1 i'!iontañá e del "Wamani 

grande", sino tambi6n del insecto tankRyllu (tábano), e~ 

yrrs nropiedrrdes sobrenaturales, por ese principio de re­

ciprocidad, han sido transferidas al danzak'. Esta es l~ 

rétzlín dol porqué lRs "Lotivid<1des y proez'.'s qlle recliza 

el danzak', siempre, han de tener :-iiveles excepciona-

les, rn/lgico-<iivinos y trascendentes. P?.S?.mcs a explicar. 



E/Y/ un,, :;iro:f:tr.C8. r'<ic:0."lcié::t iorttJ'c: •Ol dÉ..'l.ZC,k' kasu-fli­

ti y el "cctF\:::: gris ;;uya es¡;,;ildn. ss~nbo "lil'.Jl?~1.:lc" 

auast;,1..."1ci'! t'!ti la ::lcspe,:liiia-oi;,crte, eorr0bor,;, ;:eta ::ela­

cit'r. v P0rT/E8ncir ¿.,1 '[,¡_c1k11.•r71•· s :~ rH11.:2.a-,,: n,fJ;,ic,;:,, -- "-'.·-•' --

JJ\toleotlv0 ,J:F: le ,,e ocrferJ:Jo 1 vR:ticinr.r y r0vc:t1u• h~ 

ct01J ',il.l.(-1 02:;án fc.er2 <le 1o ren1-objc·t:'.:1m, del a:cm:ce 

Estoy 

oycrJio ln Df'Vi!Cfld", dr.1 safio ¡E'.,ltCy 1i:stof 11 (LAE­
fü", p. 145). 
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••¡~n• ni(l ) ratl hnhlnndo l ( ... ) , J nó puodew 
oír , Me hrb] 1 rtire ct o 'll pecho " (LAR- ~ , p. 146) . 

ConsccuJnto con esn 1dcntificnc i 6n , l· interrol~ ­

ci6n entre el d?.nznk ' y el .Üios Wnm"lni es tot·.l . El dA.J:l 
1 

z'lk que entiende y ricc pta su muerte como un :n-,nsr>je y 

ord en del Dio s W;w11111i, n p"lrtir de es ta cir cunst.<inciP. , , 

oc convierte en un objeto que s 6lo 

1~ volunt~d de l Di os Wnr.inni: 

ha de cumplir 

"¿6 yes , hijn ? Lns tijerr>.s no son manej"'.S por 
los re,.los ae t u p"ldre . El WemP..!li los i'!:>.ce che ..: 
c·,r . J:v. pP.drc s6lo osti obede c ien"o " (LAR- N, 
p. ,~ .. ). 

rote hecho es impor~ante pnre enteniler ln rnz6n de 

l'l pr cs~•nc:<> i! 7 có~ilor f:'n "l Ta,..1r,.y11u . En es,;e senti ­

do , quien vn a trr-~iti r o r ~v-ler hechos el 1~ vid~ 

del indio yn nó es 

figi.P"l pr,r-;;ic1.l-r; 

el misno Tnnkayllu , cntcndiao come 
la 

sino - consecuente con i lentific, -

ci6n totnl con 01 Dios Wf\m'ln i y r e frt>n indo por le pose ­

sión 11 ·1 c6n<.or-, es 1.l cóndor que su'iti tu.ir-< "l dan ­

zck ' . Sin e~b,.rgo , cst" situ.,ci6n no se ~nnticnc tct~l ­

mcnte opuest- "· loa prop6s' tos del lru-,z,1.k', sine ~ue dl 

~ia~o es qu161 estn pr ~ente y revel~ndo hechos., tra ­

v~s do la figur4 del cóndor . El sig ient e texto es bPS­

r vc l ~dor : 

7, D(ioa de montana que se ureRe~~R en figur• de c&.Jor 
nota ~e Ar~ued ~s) . 
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"- ¿Ves al Wamani en l a cabe za de t u padre? ­
pregu n tó la mu jer a l a mayor de sus hijas . Las 
tres lo contemp l a han, quietas , 
- ¿Lo ves? 
- !,;o- dijo l a raya r . 
- No tienes fue rza aún para verlo . Está tranq ul 
l o , oye ndo t odos los c ie los; sentado sob r e la 
cabeza de t u padre , L~ muerte le hace oí r todo . 
Lo que t ú has pade c i do ; l o que has ba iladc ; l o 
que más vas a sufrir " (LAR- ~ , p . 141) . 

Como se podrá notnr , el cóndor wamani y e l danz?..k ' 

se h-?.n confu dido o se ],¡an fusio na do en una r.üsma r üali ­

nad . En un primer momento , e l narrador reve 1 ~ l a visib l 
1 lidad del c6ndor en 1~ cobeza de l a~nzak , lo que toda -

ví a signif i ca cierta sepa raoi 6n entre a8bas real i dades ; 

post erior,: :onte , cuanrlo <'!ice "la muerte le hace oír to ­

do", esas dos r anlidndes se h2.n conf und i do en un mismo 

obj eto ~ í tico . LP. in entific~ci ón es , pues , total , 

Este proceso rle incntifi.cilci6n cntrG el d::tnzak' y el </ 

c6ndor es necesaria pRr~ exolic-'lr la r az ón de ser <1 e l 

danzak' , entendido éste en su n~s ::\lto nivel mí tico y 

tradic i onal , Parn la Mente india este suc~~er es nor-

mal Y correcto; primero , porque cumpl e un? función valo ­

rizndor,q del car4cter c1ltural de su nundo ; y segundo , 

porque seíl~l~ 19 continuidaie inmortalidad de zsn tra di­

c ional da.nz~ del TP..nk~yllu . 

En efecto , un~ de las ra7,ones de 1~ presencia ucl / 

c6ndor w~rnani -iust ~Mente en la circunstancia precisa 



muerto iel ''i:nlic Pe,'rc iiU'h'lCU:Yrs" (:AR-Ñ', p, •11.7) t:ó 

B:'.gnifiq_ttc ';:;-c,1t'5,: i,--. mQetts 62 :,a t::adic::.0n2.1 t::.e;urv. 

,5el <0:111:ak' df- -:.ijeJ'.'1tC, Manter.e:r estú trP<l\oió:n es una./ 

Chi' :1..flf! nision<2s 7.tincl.pt>lze Je"' oÓ!L}Ct' wamru:11, e8")Íri- j 

tu del !Jios ;,101~t"l:tr;, Po::: es;;, el córtilc::: ce v.:sible y Vi 

vr; pc13esi0t'-ei:o df:: dar.zr.k', mlottras él, eÚl.l e,n l& ago­

nía, ce tcdrN{a re,;,r0s011t:n1t0 d,; l"t tr;ai'!icionm1- :figJ.:ta 

rCt,l, S·s;;ún :n 1.r,,_:'fic5ón de'tG ,;v'lr, J)'.lCS, >·sí. ?o;:, 'c-i:lt? 

J'tu;.:fo, ::n e;;.;, pr:0000 de -n:nstc-c.ei,mie:rto CP-1 p,ylcr, el e,§_ 

vírit,;-o6ndc:r jJ.0f•:r•, ..u; ¡rr,el iietccvin,,1r.0 y se coucretP., 

es;_-_+(;Ítioanetif<c, ,,r corrobct-rn: l[l ::r.uert2 del '!SLs.'l.ir 1 'RA-

:Esto e::..,,,.,;,-¡_,, :ie eunp1c Geg>:!n lo 'l\t;yüt' o 110!':or v:',cí.bi::.'i.dm.ó 

del c,hdc-r <m :;.,, cnbe:1:a del <l&.'11':flk', 

•Jon ln. cxpirflci1n det'initivr.; do• ª" k' ,-~<Zfl. y ln. d8l 



:"I mSs::.cr t'<J ·Yrr::'.,;,t;;_ Ti.:.rucf\•,, t::·Ít'...no :j2l ¡jr,r.;;:r,k', so 

c2r:cr.0tr el c:sr:bio tot"l del ¡;odcr y del :osp:i'.ritn 1?} 

;'L'\."lc,&lf' '.'•sc1-J'.iti r, f<tok' Say"::.t, SUlc) di9;-:Í;,ulo. E,;t® 

c:nmb~.o s,:, ,-,1~, dos ht,,·,'1os ir;,or"'.:s:,,1t0s; prirr.cco, lk po­

z:s,;i(", o i::-r:r,.;rsiór. dcfiu1ti.,,.n. dd e;--,¡!ritu céociol:' ,~ne} 

r,ut,rn Jr;;z•k Atok' ::r~_yk!.t; dic\w en otr:.0 tJ::"'.JirJP'f, él 

O'::l',b).0 :1,, lrs cu~l::._C,0 ds'= :ttft:c_:as ae: tlr-'lcs:fl".' R~su-'.!tti 

ll•;¡, '..':.t,.wf'.itln. áBt8 c::c:no ur.? m/lJ1!J0s1;r-_;:nÓ"l nv.lt.1.u-~.1 pro­

,::..,-. del :munC.o 1na::.o. 
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safío p esa oircunstancia negativa e injusta del mundo 

blanco, 

El desafío, pars ser más claros, se concreta en dos 

planos: en el ,;'lru-10 cultural y en ol plRno :oolítico, Par 

tiendo del plemo oulturel, el desafío se obj,:itiviza en 

el triunfrJ real del irnlio, El ble.neo e$ derrotado, pueg 

to q_ue p::>r~ su opisci6n y cornpet.?ncin carece de unR fi­

gu.rR (oultura) ton igu~.l o mfl.yor que lFL dimensión signi 

ficRtivn del Tr:mkP.yllu, Desde esta pe:rspectiva el indio 

deCTuestr,c, lJU"s, poder. 

En el tilPno riol.ítico, el. de2afío del indio se ob,iet1:, 

viza en l" figur"- simbólic8. del espíritu cóndor-w1.!fk"lDi 

(de la oresencin. Gel cóndor en el·yawar· fiestR,deducimos 

t=bi6n es'c, 1c:is::-.c significn.do). En efecto, en el caso 

del dRnzak' RRsu-í(iiti,por eJelll'Dlo, el triunf'ador es el 

espíritu cóndor, Este se inpone conntra la muerte y per 

l'lite q_ue la tr'1dicional -figur?.. del Tank 0:yllu, perviva 

encarn".dP. en su gran discípulo Atok' Sayku, Pero este 

triunfo del oÓndor, que ciertamente es un ½ec~o de jus­

ticia 'º l>t vigencia cultur.1l del indio, no queda solq­

mente en ese plnno cultural. Su triunfo avanza aún más; 

trflsciende lo purRmente cultural y sef\Rla, ya en el pl~-

no -polÍtic,, el potenci.Al sociRl d-cl indio; poten-

ciRlifü,d como para aloan¡,;ar la justicia y eu libera­

ción, El siguiente te~to es bfl.stante revelador: 
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"- ¿Oye e l galope del caball o de l pa t r 6n? 
- Sí oye - cont est 6 el ba i larín a pesar de que l a 
muchacha hab í a pr onunciado l as pa l a bras en voz 
ba jísima . ¡.Sí oye ! También lo que l as pat as de 
es e ca ballo han mat ado , La por quer í a que ha sal 
pi cado sob r e t í. Oye t embi J n e l cr ec imi ent o de 
nuestro Dios que va a Lragar los ojos do ese c ~ 

bal.l.o . DuJ. pn Lr6n no . J Sin oJ. cabaJ.J.o Ól 01.1 "ó­

lo excremento de borr ego ! 11 (LAR- fl , p . 148 ) . 

Si bi en es cier t o que tal refe r encia del dan zak ' es 

pur amente mí t ic a , como un estar a parentemente de sueft o , 

s i n embr~g o , toda vez que en la vi da del ind i o el mit o 

corre s ponde a una realidad obje t i va ,. esa posib i l i dad de 

jus t i c ia cap t ad·a en la expre s ión "l o que las pata s de ese 

cabal lo han mr-.tad0" , es rcr-ü y ohjctiva , Y de cimos que es 

objcti•1a , porque a l mismo tiempo que e l c6ndo r capt a y 

"oye" las i njus tic ias cometidas por el patrón , anunci a 

también el "c r ecimiento del dios " que va a imponer la ju.§_ 

ti cia , Aquí la palabra dios está empl eada en la acep c ión 

de Dios Auki, Dios Montafta (alude al poder mítico de l in­

dio) que tiene en el c6ndor su mes alto exponente( 1 ) , 

La justicia simbolizada por el espíritu c6ndor , que 

ha sido capt~da y anunciada por el danzak ', tiene un ma­

tiz irnporti=tnte que redunda justamente en el sentido y la 

praxis de la justicia , Es la violencia , En efecto , la ju~ 

ticia está vista desde esta perspectiva, sintetizada 

1, Es indu~~tle 1ue l" reiterRda menci6n al ''crecimiento 
de nuestro Dios" (la justicia posible del indio) aluda 
al mito de Inkarrí, Sobre lo que significa este mito, 
José María Arpueaas -dentro de otras publicaciones- re 
coge sus observaciones bRjo el título : "Los mi tos que= 
chuas post-hispánicos", en Cs.'3a de las Américas, N!! 47, 
LR Habana, 1968, (pp. 17-29), -
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en la expresión: "el dios Vi:'. a tragar los ojos 

de Eose caballo", MetS.fóricamente, los- ojos del caballo 

vienen n, ser 1'1 exnresión mRs clara del poder del pa­

t:rón, Por eso, lo que se tiene que combatir no es al P.§; 

trón como ser individual y aislado, sino al poder y a 

la injusticie, que comete en r.ci.zón al poder c¡_ue ostenta. 

En síntesis, lfl justicia encarnada por el cóndor wa 

se manifiesta, pro féticfl!"Emt8, como cll anunéio 

de una justicia posible del indio; so muestra como la 

expresión de su potenciial social, puesto que des 

de la pers;;ioctivc, siribólica, el cóndor representn. el es­

píritu misl!m del indio, como tal la justicia encarnRde. 

por él ser1 también 18. 

el :nismo dp,rzak': 

del - indio. Lo corrobora 

"-El Dios csr;á creciendo. ¡Matar1 al c::iballo1" 
(LAR~I'\; ,,. 1~1), 
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Las -proezas o hecho8 que realiza el '.lanzak' son la 

~arca y la circunstahcia precisa donde urueba su valor y 

poder divinos. Y es posible cumplir con esas proezas o he 

chos casi. sobrenaturales, porque aentro ae ~l hay un ser 

divino-mágico que lo convierte en su igual o similar: 

"Las proezas que realiza y el hervor de su san­

gre dura:'lte las figuras de la danza dependen de 

quien está (l.Sentado en su cabeza .Y su coraz6n, 

mientr:as él bai.la" (LAR-Ñ, p. 148). 

Se trf:tf'., puerJ, Je:; ";.··. posesi6n '1e espíritus del mismo 

nivel sign.ificativo que el Wanani (espíritu de Dios Monta 

ña, en el caso del danzak' R?.su-Miti) o dc otros espíri­

tus como el de la"cascada de un río", de un "precipicio", 

etc., realidad es con las que el clanzak', s egLÍn su afini­

dad, JebEJ estar necesaria'Tlente identificado. S61o cuando 

exista esta idGntificaci6n, que va a significar justameg 

te la potench:lidad mítico-divina de su poder, las proe­

zas infernales o hechos sobrenaturales que reali7,a son P2 

sibles de expl:i.cAci6n: 

levanta y lanza barretas con los clientes, se 

atravieGa las cflrnea con las lezr,as o cmn.ina por 

el "lirEJ por l.ln". c,ierclfl tel'.dlitda JesclP 1-~, ele un 

árbol a la torre del nueblo" (LAR•", p. 148). 
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José !1ar:i'.a Arguedas, con ocasi.6n de LJ.n festiYal de 

Música y danzas del Perú, corrobora este hecho: 

",.,-se cree que el danzarín (danze.k' de tije­

ras) está animado por un ser de poderes mágicos; 
éi hace posible que el danzak 1 pueda improYizar 

pasos e inverosímiles pruebas acrobáticas duran 
te decenas de horas, y cada vez más difíciles 
y espectaculares,.La magia como fuente de la 
destreza humana estubo cabalmente presente en 
esta danza"( 1 ). 

Partiendo de este hecho, se entiende claramente que 

toda actividad que.cur1ple el danaak' no está totalmente 

ajena a su parentesco a las realidades míticas, a su 

gen y genealogía también míticas, El danzak' tiene tanto 

poder como el Tiios Montaña u otras realidades míticas pa 

ra realizar proezas inverosímiles. Este es el resultado 

más concreto, Sin embargo, esta posibilidad m:i'.tico-divina 

no queda ahí,. Con la presencia e influencia de la cultura 

española, corroborada por la realidad infierno, esa pote~ 

cialidad divina del aanzak' alc~JJ.za mayor significaci6n; 

ya que con esa asociB.ción, él parece identificado no s6lo 

con el Wamni, con los espíritus de bien, sino también, de 

Rlguna forma, con los espíritus del infierno! 

" ••• drmzak' de tijeres venÍf'! del infierne, se-
g¡in las beatas y los propios indios; llegaban a 

1 •. Arguedas, José ]'/1p,r:i'.a; MLÍsicR y danzas del Perú, Lima, 
EC. 1 agosto 1964,. (p. 12) •. 
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~,e<"' 
1/ 6 B IOTtC-' 

DE LETk-'S 

-....;._í•. ~-,·.,., 
o 

deslur.brnrnos , con sus s:iltos y su disfraz lleno 
de csDejos . ~ocPnño sus tijerrs de acero ca::iina­
ba sobre una soga tendida entre la torre y los 
árboles de la plaza , ·venía como mensajero de o­
tro infierno, distinto de aquel que descr ibí an 
los P'1dr es ena rdeci dos y colé ricos "(LAR- '.'f, p. 203 ) 

Pero esta realidad infernal - esp~fiolq no se act ualiza 

en su total significaci6n negativa, como símbolo dol mal ; 

cumple , más bien , unn func ión complementaria , como es lo 

de ~~ondar el poder mítico del danzak' de tijerP.s . 

Y con el explícito pqrentcsco <' r> n los "Ukukus " (otro 

tipo de danzqntes ) , 1~ figura del danzak ' de tijeras , de­

finitivamente , se p~rticulnriza como la expresión de un 

poder mític o y sobrenaturql . El repentino e inten cion ado 

c=bio que introd uc e JoRé M:1r :(a Argued11s en su técnica n! 

rrativn, de tercora a primera persona , es justamente para 

dar testimonio y fidclidnd de la proezP o hozqffq que cum­

plier~ el grnn padre "Untu '' o el dnzAk 1 de tijeras: 

"Yo ví <11 gran p'ldre ' Untu ', trl!jeado de negro 
y rojo , cubierto de espejos, dqnzPr sobre una 
sogP movedizP en el cielo , tocando sus tijer'ls , 
El c11nto de qcoro se oía más fuerte en ln voz 
del violín y del ~rpa que tocnbnn a mi lado , 
junto n ,! ( ... ) Su viaje ~caso dur6 un siglo . 
Lleg6 a l'l ventana ae la torre CU'\lldo el sol 
encend ! r- la cnl y el sillar bl~nco con que es­
t~ban hechos lo ~reos . D'lllz6 un instar.te jun ­
to a l~s carnpanns . Baj6 luego , Desde dentro de 

ln torre se oí~ el canto de les tijer~s; el bai 
larín irÍA buscmdo a tientas las grncl~s en el 
l fb., 6tJ tlSnfl 1 11 ( T,AR-N I p. 14'l) , 
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Li'l exi s t encia de dnnzak ' s del mismo nive l rr:ítico que 

e l dnnz,:¡_k' Rnsu- fhti c el pqd r e "Untu " , puede ocur rir s6-

lo y ún ic "nente en contextos cul tura l cs como l os del in ­

d .io : un conte xt o mítico y real P. l a ve? . Es to , incu estio -

Fin>tl mente , l a presenci a <lel 'l!ankayllu , tal como lo 

hemos er t end i do, <Se constituy-e como una explica c ión de l n 

estre cha y rerü identific uci6 n de l indio con el cosmos en 

general . Cierta ment e es as í. La experi enci0 . del Tankayllu 

nos hR.ce ver que tod os los elementos de l cosmos e stán es ­

t r echamen t e ligados entr e sí donde , sin duda alguna , él 

mi smo ea sól o una de l ~R partes (de ahí que n ing una parte 

del cosmos se puede en tender s i no se ha vislumbrado el 

todo) . El s i guient e t exto nos ayuda explicar : 

"La voz de sus t i jer a s nos rendí a , i ba de l Ci.f 
l o a l mundo, a los ojos y a los lat id os de los 
millares de indios y mestiz~s que l os ve í amos 
avan zar desde el inmenso euca l ipto a l a torre " 

(LAR-N, p . 149). 

L~ voz de 1'1s tije r as , instrumento musi ca l identifica 

do con el a~nzak ', llega a dominar a l universo o al cosmos 

en genera l. DominR a l "cielo ", a lo s ojos ya los l a tidos 

del cor~z6n de l os indios y h>tst a de lo s mes tiz os (culii!:! 

ralmente , 6stos últimos difieren del anterior) p~rq expr ~ 

sar , a su vez , 1~ parti cul ari dnd emocional de cndn uno de 

e l los . A0.uí r~dicn , indiscutiblemente , el v~lor e importan 

cia del T,mkl\yJlu : revelAr la estructurl'l socio -c ul turRl 

del mun/Jo indio. 
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B.· Triunfo e i nmort al ifüid de una cul tur2. 

1, Despedida y desnfío l a muerte 

Merc ed r\l parentesco e identificación con el Dios W.§!: 

maní, el dnnza k' recibe comunicación directa del mundo de 

l ". muerte y, a su vez , alcanza a saber exactnmente la cif_ 

cunst nncia precisa en que l a muerte lle ga a posesionarse 

de él , Desde e l primer momento que intenta comprender e­

sa pr ese nci a de l n muerte y el tiempo que dura para pose ­

sio narse de él, dv.ra su 11<1goní a ". 

LI\ noti c ia de la muerte , que ha sido comunic ada por 

e l c6ndor-\l o.r-1ani , es rcci bidP por el danzRk ' con tanta 

no rmal id ad y ha sta se J iría con regocijo . Es , pues , orden 

del Dios Warnani: 

"-;Esp oso ! ¿Te desp id es ? - le preguntó l a mujer 
r espetuosamente , desde el umbral , Las dos hijas 
l a cont empl aban temblorosas . 
-El coraz6n avis a, muj e r . Llamen al 'Luruch a ' y a 
don PRscual , ¡Que vay::ui ellas ! 11 (LAR-iil, p . 146). 

El significado de la ~uer t e como negaci6m, como la 

culminnci6n :Je una vida, no cala en el danzak ', ni en sus 

fami liares, ni en el pequeño público que asiste a l a des ­

pedid a , Su muerte se convierte, més bien, en un aconte ci­

miento hast~ ci erto punto alegre y trascendente, Por dan ­

zf>.k ' nqdj.e debe llorar, Lo dice él mismo : "Por danzak' 

ojo de nadie llora. Wamani es •tlamani" (LAR-Ñ, p , 155). 
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Más adel,mte , manteniend o siempre esa indif erencia i ni· 

cin: cont ra la muerte , lo precisa : 

" -¿Est á s viendo <tl Wamani sobre mi cabez a ? - pr~ 
gunt6 el bai l :-r í n n su muje r . 
Ell n l evm1tó l a cab eza . 
-Está - dij o- . Es tá tranq uilo . 
-¿De qué color es ? 

V.lutado . 

- Así cs . Voy a despedi r mé , Anda tJ á ba jar a los 
tlp io de maí z clel corr edor ! ¡ Andn ! "(I.AR-ilf , p , 14 7 ) , 

Pero la mejor prueba donde demuestra ese desafío a 

la muerte, es en l a danza de la despedida . Aún en esa ci~ 

cunstanci a de debilitamiento físico, el danzak ' se sobre­

pone y vence e l desfal l ecimient o . Seg ún la creencia y r a ­

zón de su existencia , ~l debe mori r , pues , danzando : 

"DRnzaba ya con brío . La sombra del cu,irto empe­
z6 n enchirse como de una cargf1.zón de viento; el 
danzak ' ren11.cía , Pero su cara, enmnrcada por el 
pañue lo rojo , como si fuera un trozo ae carne que 
luch<tr"I. ( • •• ) 
-¡Y1.! ¡Estoy ll ega ndo ! ¡Estoy por llegar ! -dijo 
con voz fuerte el bnilerín, pero l R Úl timr-t síl r-t­
b'< s-i,liÓ como tr1.posa, como de lP boca de un toro " 
(LAR-f, p , 151) . 

Es t:1. despedida y desafío del dA.nznk' contri'!. l a muerte , 

se convierte en un hecho trascendente por dos r"l.zones fun 

damentales , Primero , porque se va a despedir a un gran e! 

ponente de ln trndicional figura del d~nznnte de tijeras; 
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y segundo, por que - a través del criterio :1 e trastocamie!!_ 

to ñe poder a i&vor de su di scípulo Atok ' Sayku , el nue ­

vo d,inzante de tijeras - va n mnrcar el renacimien-t;o y 

cont i nuidad de esa tradi cionql figurn de l danza k '. Esto 

nos reve l 'l , cor.io SG vi6 en el t er.i?. del "11mor" a l a muer te , 

e l conc epto que tiene el indio sobre l a vid a ; es decir , 

p:>.r'l e:. j_ndio ln vid f-1 ti ene valo r en tanto que el l a está 

en funció n de su comuni dad. 

En este sentido, en e l caso e specíf ico del danz nk' R~ 

au - Nit i , l o que inte res a no es tanto el i ndividuo ; no in ­

teresa la vi ::la ente ndida desde el punto de vista personal ; 

no . P:ua el ind io la vid-:. indi .vual es absurda , y l a muer ­

te - como dir í a C-:..nus- ,Jrob.~.rí:, la nbsu rdi dad de esa vi ­

da ( 1) . Lo que interesR. es la figLlra del iqnzak ' Rasu - Ñi t i 

como expresión de una tradici ón y de unP. cultura . Este 

crit erio sí resume l q razón del porqué se convierte l a 

despedida en un acto trascendente , celebr~do ceremonios~ 

mente y con tod~s l ~s normas esta bl ecidas para un caso 

r itu'll . El s i guiente texto es b<tst'tntc e l ocuente : 

"El pequeño público permaneció qui eto( , •• ) Lq hi 
jP mA.yor del b•ü l nr ín aAli6 A.l corredor , despacio . 
Trajo en su br~zos uno de l os grf!l1dcs racimos de 
mazorc as de maíz de colores. Lo depositó en el 
suelo, Un cuy se qtrevi6 también a salir de su hui 
co. Ere mRcho, ñe pelo encresp~do; con sus ojos rQ 

1. Camus, Al bert; Cf . El mito de sísifo y el hombre re­
belde , Buenos Aires , Losada, 1970, (6a. ea,) . 
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jísimos r evis6 un instante a los hombr es y sal-

t6 a otro hueco. Silbó antes ae ent rar. 
Rasu - Ñit i vi~ a la pequeña bestia . ¿Por qu~ tom6 
m~s impulso para seguir el r itmo lento , como el 
arrastrarse de un gr ,m río turbio , de yawar mayu, 
éste que toc aban ' Luru cha ' y don Pa scu al?" ( LAR- Ñ, 
p . 152 ) . 

La presentación de los racimos de me.íz y el. silbido 

imprevisto del cuy, no son sino manif esta ci one s de desp~ 

dida en hono r de l danzak ' Rasu - Rit i; cumplidos , i ncues ­

t ionablemente, segQn las creencias vigentes . De ah í 4ue 

l a despedida, más que un acto de t ri steza , se c onvi erta 

en un acto tenido de ternura y de a l egría ; de '' sosten i­

do tono hímnico, ?riu ~fql '' ( 1 ) : 

"La hija menor seguía atacada por el n.nsi a de 
cantnr, co~n ~n1f~ h~cer.lo junto al río gran ­
de , entre el olor de flores de retama que cr~ 
cena ambas orillas . Pero ahora el ansia que 
sen tí a por cantar , aunque igual en violencia , 
er11. de ot r o sentido . ¡Pero igual en violencia !" 
(LAR-Ñ, p . 153 ). 

La muerte ha sido desafiada y hasta venc i da . La dan­

za o el bqile de Rasu - Ñiti se impone sobre todas lasco­

sas . Aunque la chiririnka (mosca 2zul) , símbolo y trans­

portador de la muerte , esté presente en el acto mismo de 

l<i dest) c:dida, ella no será sentida; vale decir, la muerte 

1. Cornejo Pol a r, Antonio; Los universos ••• , (~. 183). 
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no llegará a ~xpresa rse en su cabal signo de ncgnci6n . Lo 

dice el misno danzak ' : 

"T<ir:lf.rÁ AÚn l" chirirink'\( 3) que viene un poco 
~ntes de ln muerte . Cuando llegue aqu í no vamos 
a oirla nunque zumbe con toda su fuerza, porque 
vov e e:at:1r b:>ilendo " (LAR-íf, p . 146) . 

3, Moscn azul (nota Je Jo3& •~rí, Arguedns). 
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2 , Atok' SP..yku y la re encar nac ión del danzak ' Rasu - Ñiti 

Atole ' S'é\yku (que cansa al zorro), el "discípulo de 

'Ra su- Ñit i ' " (LAR- Ñ, p . 150), viene a enca r nar la conti ­

nuid ad de una t r adición , la misma que e s l a de l padre 

"Untu ", de los UKukus y la de su p"1.dre da.nzak ' Rasu - Ñit i. 

En la despedidq, tanto para e l mismo danzak ' as í c omo pa­

rci úl p úblico no l o~ct>to , 00 1,o hacho oa l o mc{r,i import'll'\tc . 

De 'lh í que e l dimzak ' , como indi viduo , ocupe un segundo 

plano . 

Es ta me.nera de entende r y cumplir con l a cont inui dad 

de un he cho tradicional nos perm i te desentrañar un hecho 

importante : la preponderancia y dominio del est ado mí t i­

co en la vida o modo de ser del indio. En efec to, para el 

i ndio no hay otra manera o fo r ma de entender c6mo e l su­

cesor del danzak ' alcance también a poseer las mismas 

cualid~des mítico - divinas que su maest ro . No podría ser 

de otra manera . Cuando nosotros leemos y queremos enten ­

der el texto en su primer significado literal , da la im­

pr esión que estamos asistiendo a un mundo de sueño o a 

una realidad alucinnda , El "púb lico" que asiste a la de!:! 

pedidA, ve como por aluc i nación , la presencia y poses ~ón 

del cóndor - w?.crnani, espíritu del Dios Montaña , en la cotb~ 

za del danzak R~su- Ñiti . Paralelamente, a medidA que 

pro{"resa la expirqci6n del <lanz'lk ' , ese mi sMo "públic o" 

es tal'lbién testigo presenci~l de lo que nosotros hemos 

l lam<tdo el trP.stocarniento y posesión del cóndor-wamani 
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de ln"o~,7:J,:zP." de Atok' Sayku, el nuevo danzak'. 

Esta circunilt'.U1cia ( el 12.pso que durr, el trastocamien 

to de poder y 1,, sunci6n (ln Atok' Sayku) es, pues, unR 

rcalid,;,.d pur".mente mítics, di.vinFL si so quiere, LD reali 

<11'.d obj;,-tiva (circunst2.ncia que rodeé!. al ,1cm;mk') h:c. pe!: 

dido su consistonoiFL para dar paso c1,l doP1in.i.o de la rea1.i 

/Jacl rriÍtioa o a ese est.ado ,le sueño, Sin emksrgo, no quie 

rc decir que eélas dos realidej!es se hEülnn sepBradas u 

opuestas '.l!Ucho menos; quiere decir, PlPs bien, q_ue SG han 

fusionfl.dO p":ra revelar y constituir unP. sola realid-".d, Si 

bien es ciBrto que lA realidad dominante es la perspcot_i 

va míti.oa; el'!nero, loa dos, sin jorarg_uize.ci6n, constit_!:! 

yer. unn sole, unidnO. Para !:m.yo:!'.'os r<JferenoiA.s veamos de­

talladamente la forma c6l'lo se produoe eso tras-tocamiento 

de poder, 

Al principio, Atok' Sayku no puede distinguir la fi­

gura del c6ncJor-wamP.ni en lrr calJcze. de Rasu-!lijti: 

11 -¡ 'Atok' Sayku' ! ¿,Lo ver,? 

El muohacho ,se paró cm el umbral y contCcrr.pl.6 la 

cabeza del danzak'. 

-Aleterr no r:i4s, No lo veo bien padre" (1Ml-~, p. 

1 50) • 

E,<:¡to corresponde a la primera instancia del proceso 

de trr stocamiento, donde el poder que ostenta el danzak' 

fürnu-íh ti ne hA. ingresado todavía en Atok' Snyku. Ciertfl.­

,;ient,,, os asf, Atok' Sayku. no tiene todn.vt?. pod,:;r péua 
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como se exige, R L,. .Lea:i_::_d•c.d mítica g,ue si lo hCTll h<Jcho 

los demf;s FH,istentes. Por eao, su ingreso a la realidad 

mítica y, a su vez, 12 asunci6n de las extraordinarias 

y sobrenaturqles oue.lidfcdes de su Kaestrc r~ 

ciiÍn Grr.piGza cuando, paulatinamente, V?. csclRreciendo 1H 

posesi6n del cóndor en la cabeza de su padre Rasu-fliti, 

En este sentido, insinuando ya una primer,'l aproximaci6n, 

exclama: 

"-¡El Wrunani está alete2.ndo grMdc; cst~ ~,lctc~,ndol" 

(LAF.-Ñ, p, 151), 

El paulntino ingrélso del War.iani en Atok' Se.yku y la 

consiguiente des1ipari.ción en Rflsu-fhti, va A.parejada al 

ritmo qlK imprü1e "Lurucha" a la música de lfl danza.D,:,s 

de que "Lurucha" "tocó el ;i§'IYJ~.l!.Y (entrada) y oambi6 ••• 

al Jtl& nina (fuego hormiga).,., pasando por el wagtay 

( la luchfl)" ( LAR-fl, p~, 15C-1 51 ) y terminando en "yawar 

mayu (río do sangre), paso final que en todas las dE1.nzas 

de indio existe 11 (LAR-11, p. 152), al mismo tiempo que mar 

ca la luoha de Rasu-Ñiti contra la muerte, señala tambi6n 

el ritmo del asenta~iento y cambio del poder mítico de 

.qquel en Atok' S,a,yku. Cu,a,ndo este cambio se ha producido, 

s61o él, el gran discípulo, puede ver y sentir al wmani­

c6ndor: 

"-¡El Wamani aletea sobre su frente! -dijo Atok' 

SFLyku, 

-Ya rrn.di,, mfs qu<c 61 lo mira -dijo entre si la 

esposa-. Yo ya no lo veo. 

'J,uruchA.'.~viv6 el ritmo del yawar mayu" (LAR-Ñ,152), 
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Mue:rto Rasu-Ñiti y cuando Atok' Sayku (qu<o es el únj_ 

co que ve e.l Wa'llani) 12xclaoa, el "Wamani esh'\' yFI sobre 

el corazón" (LAR-Ñ, 'P• 153), esa t:rasfusión ae poder se 

cumple definitivamrnte. El poder del Dios Wa:r:.ani ahora ya 

está en el jóven danzak'; entonces él y sólo él puede 

realiza:c,, cumplir y coY1tinuar con L<.os hazañas del paare 

Rasu-Ñiti: 

"'Atok' S'!.yku' saltó junto al caclÁver, se elevó ahí 

mimnc, danzando;. tocó las tijeras g_ue brillabR.n. 

Sus IJif's volabnn. Todos lo estabéln mirando. 'Lu­

rucha' tocó el lucero kanchi (alumbre,r 'le la es­

trella) del wallpa wak'tay (oallto del gRllo) con 

que empezaban lae competencias de los danzak's, 

a la meaiE noche. 

-¡El Wamani aquí! ¡En mi cabeza! ¡E.11 mi pecho, 

Aleteando! -aijo el nuGVO drmzak'. 

Nadie se r.iovi6. 

Era él, el pG.di:c 'R•_;:1:1-fiiti', renacido, con ten­

dones Ce bestia tiernr, y el fuego del Wamani, su 

corriente de siglos P..leteando" (LAR-fl, p. 154). 

El núcleo vital de la circunstancia ha cambiado. El 

pac.lre R,osu-Ñiti que era el ;nativo central de la fiesta de 

despedida, ha dejado de tener importancia, Ahora toda la 

atenci.Ón y preocupación (le los asistentes es por Atok' 

Sayku; es decir ver en qué medida este joven danzG.k' lle 

gará a reencarnar al gran Rasu-Ñiti. Esto es lo mrrs impor 

tente: 

"-¡Está bien! -dijo 'Luruoha'- ¡Está bien! Wama­

ni contento. Ahí está en tu cabeza, el blanco de 
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su espalda como el sol de l rn~dio dí a en el neva 
do , br i l l P"l·.lo" (LAR- }}, p . 154) . 

En síntesis , ol trastocnmiento del poder , así como hé 

mos visto , e s la prueba mis concreta 1e lP vigencia ~e un 

tipo de danza que es, -.1 mismo tiempo , la imr.ortali<'lad de 

una cultura : la cultura india . Es ta ha t riunf~do contra 

la muert~ . El inter6s marcado en ese asp~cto cult ural ha ­

ce que la vid1 , como indiv i dual , tenga menos importan c ia . 

Aquí radica, indiscutiblemente , e l valor socio - cultural 

del mundo. ind i o. El danzak ' Rasu - fliti , en el fondo , no 

ha muerto . Los conf i rman los mismos ?.si~tcntes : 

'' - No ~ucrto . iAj~jAyll-.e ! - eYclamó la hija menor­
~To r.iuerto . ¡ El mismo ! ¡Bai l ando ! 
' Larucha ' miró profundamente a la muchacha , s0 le a 
c~rcó , e~si tambaleándose , como si hubiera tomado 
una gr'Jl '"'n.1.i.".i"'uu a..., ct~fí.a.zo. 

- ¡Cóndor necesita paloma ! ¡Paloma , pu~a necesitP 
cóndor ! ¡Danzak ' no muere ! - le di jo" (LAR- N, p. 
255). 
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III . ~XPRE'._8_!0:! _pEL BIEH I DE LA PUREZA 

Para el indio , e l canto y algunos instrumen t os musi ­

cales , según las circunstancias determinadas que exigen 

sus prcsenc ie.s , se const i tuyen corno l a exp r es ión de la P.!! 

r eza (la excepción se da en El sexto), excenta de toda 

s ign if icnci6~ n ega tiva y con la consigu i ente mani festa ­

ción de bien , En el i ndio no puede habe r música , canto , 

danza o l a pres encia de los ins trum entos musi ca l es , en 

casos que no signifiquen hechos de bi en, 

Por es to, no es casual que el arpista "Luru cha ", que 

" estaba hecho de maíz blan co , según al mensaje del Wamani" 

(LAR- Ñ, p , 154 ) - signo dé r,ur_za -, encarne l a verdadera 

esencia de la música, del canto o del inst rumento musi ­

cal y se constituya como e l ":,rquetipo de la Músic a " (l) . 

La de+iberada introducción de personajes semidivinos como 

e l "Lurucha", el 11 Up11." Mariano y otros parecidos , es p11ra 

darles corpor eida d scmidivina a ese canto, a esa música o 

a ese instrumento que tocan, De e sta manera , Arguedas da 

testimoni o de que toda realización del i ndio bajo l os e­

fectos de esos medios music~les, siempre deben redundar 

en hechos de bien . 

Sin em1Jnrgo , CUPndo Arguedns acepta que "Lurucha" ha-

1, Ayuque Cusipuma, JuliRn;"El W::u,¡ani en ' Lr> agonífl de 
Rnsu-i'ti ti', en Proceso, Universidad Ne.e. Centro, 1972 , 
(p. 4). 
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bín sido hechos de maíz_ blanco y que don ~iariano e s "qul:_ 

zás cu<ü Angel " ( DyP, p, 22) , y que ambos tienen contextu 

r ~s semidivin a s, no es tá afi rmando que una expr es i6n mu­

sic a l en su gr ado más eleve.do y su:1Jlime debe ser siempre 

mani f estn ci6n de s eres semidivinos , Se e stá ref iri endo , 

más bien , a la e senc i a del canto o de los inst rumentos m~ 

sicnlcs , detect able en los efec tos que éstos generan en 

el indi o cual signos y exp r esión del bien y de l a puereza . 

En est e s en tido , no hay pues d iferencia entr e el canto o 

los instrumentos musica les que se tocan con el ser mismo 

del artista i ndio , porque ellos mismos son ese canto o 

ese inst rumento musica~ . En c uan to se refiere a "Lurucha " 

el siguiente t ext o ~s hastante ilustrntivo : 

11 •• • el ar pa y 1-:is m'lnos dE;Jl m\.\sico :f\mc,i,,onaban 
juntos , Esa músic~ hizo dete ne rse~ l ns hormi gas 
que ahorn lA r~~~il ~1 sol, en l a ven ­

tana " (LAR- Jlt, p. 154) . 

Lo mi smo, sob r e don Mariano, el siguiente texto tam­

bién es bnstante prec i so : 

"¡Quizqs San Gabriel , quizás cual Angel toca! 
¡El ' Upa ' no será ! ¡El Mari ano es inocente! , •• 
Su espíritu no más está tocando - dijo ciertc 
noche un mest iz o de mala vida, guita rr ista, y 
dedicado a corromper a las mujeres casadas- .¡ Su 
espíritu no más! A ver si me limpia el alma ; 

pura mujer no mns quiero. ¡Mucho hey maldecido! 11 

(DyP , p, 23). 
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Ha Jesaparecido pues ln diferencia entre el 11Upa 11 don 

Marinno, 1'Luru-.:h2" , ~l c·,nto y los instrumentos musicales ; 

se ha producido , mRs bien , confluencia del espíritu de 

don Mariano y el de "Lurucha" al del canto o al de l os 

instrumentos musicales , Por eso mismo la música que crc ?.n , 

a la vez que será ln expresi6n de un espíritu en estado de 

inocencia, espí r itu de bien, nos r evela también la funci6n 

del canto y de los instrumentos musicales s6lo en circ un~ 

tancie.s que signifiquen hechos 0 e bien . 

E1;;1 l,u mnnc.i.·u do en t.tJndor 1a múoica , ul c•into o J.oo 

instrumentos musicales ,como signo de bien y de puroza , es 

impor t~nte p~rA entender, primero , e l concepto del indio 

sobre 14 música y 1.,egunoc.,_ p~1· 1 explicar el poder mítico ­

divino que se les atribuye. Si la música , el canto y los 

instrumentos music:>.les no fueran signos de bien y de pur.!1_ 

za y con poderes sobre-humanos, difícilmente se podría 

explicar sus funciones benefactoras o destructoras , Estas 

fun?iones varían según cáertas circunst ancias y condicio­

nes, Nuestro prop6eito es aclarar. 
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a , Funci6n l iberador~ 

Al empcsa r nuestro estudio hemos partido de un cr ite ­

r io general: canto , ins trumen tos musica l es y el hombr e 

estr echamente ligad os ent re s í en r azón a l cont 0xto so­

cio -cultu ral espe cíf i co : el indio . Vida y can to en ese 

pueb l o, s on una misma c osa . Esto hemos comprobado en nues 

tro análisis an t er ior . 

En efe cto , en el pueblo ind i o no hay vida sin l a pr ~ 

sencia del c nnto o de los instrumentos mus i cales ; éstos 

i nc l uso son dete r minantes . En virtud de l P. confl uencia de 

ambcs partes (e lementos ~usicales y el hombre) en una mi~ 

ma realidad, por una de ella s (a través del canto o de 

l os i nstrumentos musi cale s y en base a la fun ción e in­

f luenci a que cumplen en sus vidas) fluye buena pr oporción 

del esp ír itu de ese pueblo : su contextura socio - cultural , 

espccífic? .mente . Y de c imos que la pr esenc ia del can to , d~ 

· la danza y de los instrumen t os mus icn l es son determ inan­

tes , porque éstos tienen la capacidad de regular y marcar 

el ritmo de l a vida del ind io; pues , a compaña n como par ­

ticipantes activos en la lucha , en el trabajo y , en algu ­

nos casos especinles , tienen poder - s6lo ellos- parad~ 

fender la integridad de l mundo indio . 

Partiendo de este supuesto y entendiendo los medios 

musicrles como signos de bien , e l canto -por ejemplo­

cumple una función liberadora . Tiene pode r y fuerza deci­

s i va para cumplir esta función. Así como puede inducir a 
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• d8safiar a lP. muerte y a reé',lizr.r '1az2.ñas ccmunales, tam 

bién puede hacer posible 1a liber'.c.Ci.6n del hombre de cier 

tas ciroun8tancias negativas. 

Pero 8sta funoi6n 1ibersdora no se materializa en el 

aspecto exterior dol hombre, posible de ser captado 

trr,v6s d0 1os sentidos; más bien tiene sus efectos en el 

anpcoto int,erior n pniool.Ó¡a;ico. Ouerndo Ernesto m1fre en 

las ciudades que visita, se hall? depri~ido y derrotado 

poc l!J. realidP.d crudn aue exne:rimenta, el canto para 61 . . 

es un medio eficaz oara vencer esa derrota; en una pal~ 

bra, lo liberr-: 

"Llegaba a lfl esquina, y junto a la tienda de a­

quella joven que parecía ser la Única que no mi­
raba con ojos severos a los extraños, c=taba 

huyanos de Querobamb~,de Lambrama, de Sañayca, 
de Toraya, do Andahuaylas •• , de los pueblos más 
l0janos; cantos de 1,~,s qu0bradp_s más profundas. 

Me desahogaba; vertü, el a esprecio amargo y el 

odio con que en ese pueblo nos miraban, el fue­

go de mis viajes por las grandes cordilleras,la 

imagen de t~ntos rÍoR,de los puentes que cuel­
gan sobre el ~gua que corre desesperada, la luz 

resplandeciente y la sombra de las nubes nás al 
tas y temibles. Luego regresaba a mi casa, des­
pacio, pensando con lucidez" (LRP, p, 31). 

Pero pAr~ comprender con mayor precisión el sentido 

de ln funci6n liberadora ael canto, conviene señalar sus 

matices. En lo que acabamos de anotqr, por ejemplo, 

el cRnto DLlmple una función aliviaaora, repr.radora, Me-
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diante é! , Ernesto se al i via y se r epara d0l odio expe­

r i menta do; el canto se impone cont r a e l od i o y Er nes t o 

alcanza la lucidez necesa r ia para s eguir viviendo en b~ 

s e a una es peranza , Lo mismo sucede tamb i én en e l caso 

de Gabt ie l en El sexto . Ante la put r efacta rea l idad del 

penal , ambiente de muer te y de abandono que inten t a a­

rras t rarlo tot a l mente , cons i derando a l canto como única 

realidad viviente ca paz de libe r arle de esa opr esi6n , é1 

se acoge al canto par a alcanzar esa l iber~ci6n : 

"Y también yo, como buen serrano, repeti rí a e!! 
t r e dientes un huayno , o uno de esos P..yatakis 
que las mujeres cantan detrRs de los féretros , 
en el tono más alto que es posible en este sen 
tido : 

(Ad6nde vas paloma blanca 
t e pi erdes en el oscurecer . 
Díle adi6s a mi pecho 
donde crJcis'.:c , 
a mis pechos secos 
que hielo a hie l o lactaste) '' (ES , p , 156) . 

Esta rep8tici6n de los versos , por la realidad que 

trasmiten, estados de tristeza y de ternu r a, permite que 

Gabrie l se imponga al debilitami ento espiritual en que 

vive obligado por la circunstancia , Gabriel repite los 

versos para consolarse y , a la vez, para recuperarse . Por 

"'ªº dice: "Repetí todos los versos , dos y tres veces; su 

tristeza rie consol"lba , cautivaba mis sentidos" (ES,p. 

157). 

En otr"S circuni:,ti=mci'ls, el canto cumple también una 
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funci6n dominador~ o fortificadora del espíritu. Cuando 

el hombre está debilitado espiritualmente 9 cubierto de 

dolor y propenso a verder el equilibrio emocional, el 

canto le ~ormite liberarse de ese decai~iento por un dQ 

minio del espíritu: 

"Cor-pancho qued6 a cargo de la mina, Jer6nímo, 
esa hora, bajaba al río, con un baulito a la 
espalda. Para dominar el dolor cantaba: 

A las orillas del río Pampas 
hay una gaviota; 
todas las noches anda buscando 
a ·su amorcito, a su amorcito ••• " 
(TLS-II, p. 175). 

Otro sentido ae lR funci6n liberadora del canto y 

que se hace efectivo en el hombre, es a través de la ca­

pacidad o poder iluminador. En efecto, cuando Ernesto es 

tá cubierto por un momento confusoe ambiguo, de extrema 

oscuridad y con posibilidades de caer a hechos negativos, 

cuando se es iluminado por el canto, ese estado es supe­

rado con una actitud impositiva: 

"Durante muchos días no podía ju~ar ni retener 
lo que estudiaba. En las noches me levantaba y 

decidía irme, hacer un atado de mi ropa, y cr~ 
zar de noche el Pachachaca; alcanzar la otra cum 
bre y caminar libremente en la puna hasta lle­

gar a ChalhuRnca (o,o) En esos días de confusi6n 

y desasóeiego, recordaba el canto de despedida 

que me dedicaron las mujerest en el último ayliu 

donde residí como refugiado, mientras mi padre 
vagaba perseguido" (LRP, p. 45)º 
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3'inalrr.~nte, dentro de su función liberadora, el c?n­

to thme t2r.1bién poder p~;,ra alüfrnzar la purificación del 

hombre. Entender esta fll.noión en el estricto sentido de 

liber>lci.ón es poco memos que discutible. Sin embargo,se­

gún algunas referenciRS cncontr8dus 2n lRS obr8s de Ar­

guedas, dichqs a veces irn:lireotRmentc, comprendemos q_ue 

e,m posibilidad purificadora del cnnto es efectiva y real, 

La ?.Ctltud de Gabriel os un caso bastante elocuente, 

.Ante el ambiente opresivo del penal .Y que },..iJ. contaminado 

a todos por igual, Gabriel cncll.entra al canto como la ú­

JÜCR posibil.ide.d de purifict,r a los demÁs y A.SÍ mismo, 
Dice: 

"Yo le lV'b:Ía ofreoido un himno a 1 PP.CRS)Til1.yo' P!: 

ra despejirlo, El ayataki que cantaron er. mi pu~ 

ble mientras llevaban Rl cadÁver de ese viajero 
desconocidn ( ".) ':':'c,,igo quG ,"tCOrdarme ! ¡Tengo 

que purificar a 'Pacasmayo' de la compRDÍa del 
""'"'"itv,"' (En. ,,. 199). 

Esta funci6n purifict,,dora es más 0xpl.Íoii;a en el ca­

so de los hcrmsmos don Fer'llÍn y don .Bruno, Ellos deciden 

cumplir con un prieto de peycl6n para salir de la >1ntigua 

rencilla familiar, Si bien es cierto que no son ellos 

los a.ctorcs directos en pensar en esa posibilid~d puri:f_!_ 

c,:,,dorra., sin embargo, cuando el indio le asigna y es el 

actor dir'ccto de ese pensar o creencia, lét fll.nci6n puri­

ficadorn. es efectiva: 

"Don Bruno se arrodilló en el suelo, besó la 
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tierra, 
-¡Paz Rqu{ y en lR otr~ vid<>! Permín, jure:r,os 

cumplir (.,.) Se tomA.ron de 1~,s ffiQ_'IOS y jurflron. 

Lfl m<=stiza CPnt6 en voz l'lUY hP.j0 C8Si i-r.porcep­

tibls, los primeros VRrsos ele unfl e"rci6n de re 

manR santa, de un hirmo de psrd6n que entonab= 

en coro las mujeres: 

('-ia ce.lado yR el furor de 
mi s2.ngre, 
ha vuelto ya la valoma, 
aleteanao gloria)" 
(TL,'3-I, p. 25). 

La l'lisma función purificadora se observR también en 

l:3. actitud de don Aparicio en Düim:,ntcs y pe:lernales. En 

él, ~fs q~c en don Bruno y en den Ferrnín, el canto y 1~ 

música indias son determinantes, Don Ap3rioio bLrnca li­

berarse o purií"icarse de J.os efectos de unas B.ntigllas 

aventuras amorosfls, de aquellRs que pRra él se constitu-

del arpn. del "Upa" Mnriano: 

"Don Apc.ricio confcrndíe el verdr,d0ro 'l.>r.cr con 

la triste7,a ( ••• ) '¿Qué es 2sto, Upa MRri9no? 

¡Tu oanto me ahonda más!"' (DyP, p. 38). 

En don Ap2ricio, situaciones como éstas se repiten 

sie!'lpre. Br,jo el cqnto y la músi.ca- emitida por el arpa 

de don NariRno -su músico privaao justamente pqra esos 

cflsos-, aon Aparicio busca liberarse, b,1sca despojarse 

d8 los recueraos que nublan su conciencia y reiniciar 

sino una nueva vidR Rl menos otra rcle.tivamente rlistin 

ta, Por lo mGnos esa es lR intenci6n. 
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En r esumen , en el a sp ecto estrictamente subj e tivo, 

l a funció n liberadora del canto o ae los instr umento s 

musicales es efectiv a y real. Y esta fu1ción no es, co ­

mo much as vec e s se ba d ic ho , una muest r a de a li enación . 

Tampoc o se podría decir que es una mane ra, l a mr-ís fB.cil, 

de huir o escapar de toda posib ilid ad de enf r entamient o 

dir e ct o a l as caus a s de e sas s ituacion e s negat iva s de 

l a s que, sólo subjetiv amente, el hombre a lcanza su libe ­

r ación ; es, más bien, a nue stro entender , una actitud PQ 

sitiva en 1~ medida en que el indio (est ando ba jo los e­

f ect os del ca nto o de los i nstrumentos musicale s) olvida 

y se sob r e pone a las múltimp l es situacion e s negativ a s que 

nubl Rn su conciencia ; situac i ones de angu stia y de do l or 

fr en te a l abu so del patron . 

En efecto, en las circunstancias en que v ive e l in ­

dio - caracterizado poco menos que por una sit ua ción in­

human~ - , desqm~qr~ao ~o toda nosibilidad de justicia , 

expuesto a la actitud expoliadora y exterm i nadora del p~ 

tr6n , no hay otra forma o medio de defender su ex isten­

cia y l a verdadera esen cia sncio -c ultural de su mundo 

que cantando, bailando y tocando los instrumentos musi ­

cales . Estos hechos propios y profunda~cnte arraigados 

a su propio existir, llevados a la praxis, son pues una 

forma de liber ac ión;de sal ir, aunque momentáneamente , de 

esos trances negativos que exterminan su existencia, Un 

caso patético de liberación de la influencia de l a cul­

tur a moderna, es la actitud de Romero: 
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"Al mediod í a RomGr o se de c idi6 a t ocar su rondín . 
Romero llevaba el compás de l a música con su cue~ 
po al to y flexible( • .• ) Romero nunca habí a toca ­
do de día . Empez6 dcsgnnado , y f ue an i rnnndosc , 

Quiz~ qu ln inoconcin de ln mdsicn ora 
necesarie en ese pAtio ( •• • ) Romero se agachaba , o 
levant aba la c abeza scg~n el compás . El rit mo se 
hn.cí:, més vivo al final . Romero a l zaba la cRra , 012 
mo para que la música al canza r a las cumbr es hel a­
da s donde será removida por los vient os; mientras 
nosotros sen t í amos que a través de l a música el 
mundo se nos acercaba de nuevo , otra vez fe l i z " 
(LRP, p . 134) . 

Mi en tras el indio no decida enfr en tar al patr6n di 

rectamente y al cance a destruir su pode r ( det rás de ese 

" patio" se evidencia los ef'cctos del poder del pa tr6n) , 

seguirá t1<dRví a util izando el canto , 1-"l d'lnza , l a fiesta 

y los instrLtmentoR music"les en lo s niferentes 

casos de su v i da , La pues t a en vigencia de su cultura 

tr-idicional y popular, demost r ada a trnvés del canto o 

de los instrumentos musicales, es prue b , ya, por lo me­

nos en un aspecto , de una primera derro ta del patr 6n , 

pu esto que éste no h~ podido y no llega a exterminar el 

espí ritu o cultura del indio, 



-111-

b, Func.i6n reivindicadora 

El canto tiene:, fu0rza y pod0r sufici0r.to -para de.f0n 

a0r o reivindicar el sentido del r.mndo indio -del cual 

es parte inconí'undible--, así como tanbién para expresar 

su significado tata:. En este sentido, en cuanto se re­

í'icrc a :i.a funciéin reivipdicadora, esta no podría estar 

tan clara cono en el motín de las chicheras, En efecto, 

l<i.s chicheras -encatcczadas por la figura imponente de 

doña Fclipa- se :CeYantan dccidida~ente contra los espe­

culadores y la injusticia de las autoridades salineras. 

Estas har. ofrecido la distribuci6n de la sal para los 

anil!l;-llr:s de los "principales" antos que para los comun.2, 

ros (colonos~ o para las mi ,r:rms ohicheras. Como nega­

ci6n y protesta frente a oste abuso y a través de una 

actitud viol0,r:ta. las cbicheras consiguen apoderarse de 

la sal, derrotar a lil.S autorid"l,~es salineras y hacer ,i­

fectiva su distribución A los ooloncs e "pobres" de Pa­

tibamba. Este hecho ae justicia es aistorcionaao en for 

ma muy interesada por los ""Principales", sus enemigos: 

"Desde les balconos, en las calles del centro, 

insultaron a las cholas. 

-¡Ladronas! ¡Doscomulgadas! 

No s6lo las sefioras, sino los )cos caballeros 

que vivían en esas casas insultaban desde los 

bale one s. 

-¡Prosti-tutas, cholas asquerosas!" (LRP, p,103), 

Frente a esca. &.,__,-,1~c<d ::.n~,;,resada de los "principa-
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les", a menera de n,c,gaci6n, s<c r.ece efectivo la preseg 

cia del canto. Este al cubrir totalmente el ambiente, 

la emooi6n de las chiecherP\s, p8I'mite que los insultosy 

lCEfalsos cHrgos que les ,a.tribuyen, no se2.n escuchados. 

En una palabrH, el canto lP.S reivindica .Y se impone an 

te los insultos: 

"Entonces, una de las mestizas empez6 a can­

tar una danza de carnaval; el grupo la core6 

en la voz alta ( •• ,) La voz del coro ap~ 

g6 todos los insultos y di6 un ritmo ospccial, 

casi de ataque, D. losqJM1rohf"tbar10s a P2.tib2m­

bD., Las mulas toKaron el ritmo de la danza y 

trotaron con más ra.legría. Enloqu0cidas de en­

tusiasmo, las cantaban cada vez más 

alto y mf"ts vivo: 

¡Oh árbol de Fati 
de P9.tibMbal 
Nadie S:>.l:iÍP. 
que tu corazón erf- c1e oro 
neílic sal:iía que, tu pecho era de plata'' 
(IBP, pp, 103-104). 

El CD.nto prrmite, pues, devolver a las chicheras 

-al revelar el verdadero sentido de sus actos- su inte 

gridad humana. Visto el motín de las ohioheras desde 

una perspectiva mayor y con W1a proyeooi6n futura, cieE 

tamente lA. ¡actitud ,i,s11mida por ellas no es negl',tiva, 

Toda vez que existió la injusricia de las autoridades, 

la recupernci6n de la sal y la distribución posterior 

a los colonos de P2.tibarnba, es un Acto de justicia, Por 

que tiene este significado amplio, los que finB.lmente 

van de "comisión" no so:r. só!o l~s chichera,s, sino -por 
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la trsccmder.CiA, de sus actos- va todo el puc>blo: 

"CercF>. de Huanupata muchos hombres y mujeres 

s'.l sumaron ,i, la comisi6n (.,.) Así lleg"otmos 

8. lfl carretera, al ancho cPmino polvoriento 

de lP h'lciend? .• Er8 y.et un pueblo el que iba 

tJ:>f.!.S Je 1-,s rr.ul'is, avanzando q paso de fücn­

za" (LRP, p. 104), 

Fl ingreso violento a la "Salinera" y la posterior 

recuperrici6n de la sal no es, pues, como dicen los "ca-

balleros" y las "s8i>.:oras" un robo; es, m~s bi8n, mani-

f8staoi6r y hec~o de justicia. Este significado es lo 

que reivindica el canto: 

"El1ootraron colgados los fusiles 
que a nRdie mataron. 

S61o la s;cmp;:re de la mula desde el puente, 
got<-;ando gote11,ba 
got<lflndo goteAba" (LRP, p. 153). 

Esta funci6n reivindicadorP. del canto y de los ins 

tr~~8ntos musicalss se cumple seeurélmente con m~s cla­

ridétd cn el caso de Romero. Este,debido 11, ciertas cir­

cunstancias cspeoífic?s del internado, est8 al borde 

de perder la esencia de su cultura y ser g11,n8da por o­

tra; sin em9srgo, gracias a la fuerza significativa 

que trasmite el cqnto o el hunyno tocado por su rondín 

-le tr2.smite el origen .Y esencia de su cultura quechua-, 

alcanza q recuperar su verdadera esenciA sociocultural! 



"-Ese Gerardo le habl2. a Ltno, le hace hacer a 

uno ocra"' c.vº"'"• No es que se harte uno del 
huayno. Pero él no entiendo quechua; no sé si 
me despr0cia cu.ando me oye hablar quechua con 

los otrosº rero no entiende, y se queda mira~ 

Uc, oreo que corno s:l uno fu"'ra llaMa, ¡Al dia 
( 1) -

blo! Yarnos a tocar un huaYn.2. da chuto ,bien 

de chuto -dijo entusiasmándose. Se rneti6 el 

rondín en la boca, oasi trAgqndose el instru­
mento, y empez6 a tooar los bajos, el ritmo, 
como si fuera su gran pecho, su gran coraz6n 

quien ceantaba" (LRP, p. 211). 

:n in¡,r0so do los estudümtes costeños al int,;,rna­

do, por su manifcstaci6n cultural diversa, crea cierta 

ambi¡,;uedad y desconcierto en Romero y otros estudian­

tes "provincüa.nos". Inclusive hay instantes en que la 

c~:tu.La costeña -rcpresentRdo por Gerardo- parece impQ 

actitud y decisi6n de toc"-r una huayno "bien de chuto", 

Romero reivindlca "- su cultura. 

Caso parecido sucede también en la actitud del Sub­

prcfecto en Yawar fiesta, En el preciso instante que 

el Subprefecto cstá "méUdicümdc" al pueble indio, ne­

g:1ndo una cualidE>.d cultural de ese pwoblo (el turupuk­

llay), la música omitida por los wakawak 1 ras vence Al 

Subprefecto e impone lR vigencia de es~ mauifestaci6n 

tradicion,;l del indio: la corrida de toros: 

1. JndiO' · \nota ue A.cguedas). 



"-¡Ptt:'.]uic! :Fuotlo e tiorqucrías! 
f oua:i:uio estsbR m-al1ic:cndo, desdF los ::iuato 

ayllus, la voz je los wak.~wak 1~as aubi6 á la 
pl!l.za, entl'.'Ó a la Sub¡;ire:fs:»:,-::ura, y caóa voz Ma 
clar:;;, más fuertn 1 la tonada de yawar fi1sta 
c:t<eoía er ~l puablo. 

¡Estos in/!!os aesg:rac.tados! 11 

estttos m:us:'.,cetlo,:: no sé aotwx1.::.5za <1Ólo '>n l:::s irJiios, ds 

q_uiictas -ci+11·ta.1l<m..-c-ellos son part.: inc::nfur.d!.blc.;; 

tier.e ta:riblón vig::;;::\oia y poder, si :así !o determ:w el 

indio,. para llo,gar y baoorae eféo-tivo en l'.'S ae: mund::i 

'bleneo. ?rueba 01001.rn:n:e es e: case él€ ilort Cisneroa 

(aírrbolc de: gamonül "tra<'lloiNHll). Dee¡;,uée qwe don Ci.~ 

r:.eros - a.través Ca la intcrvermitn de Con J3r,¡no- :la ai_ 

zr.i. Q Teaa:r•aü,ierd:o 1,;ll iJaño, es Ull medió de roivindi­

r:acidn: h.aaer p:iolblB :,_a -ajqu.ieíción Je LrJ alma ,:p.e SE"ll 

símbolo de bien. Para el indio oso es posiblo: 

~oon Cienet,os no reza; i:tnora est'.! oy,,ndo .¡¡:!, oan. 

to de las ::w.jzres. Quicás Dios Scl'!or ls 
va a dar 11.b.m. Tt'!.a":e oanto ht?la ql eemonio, 
ecmc a t.r:;,:o reoid'n, naoidc quew.a el :frío. 
triete cant,J <le la mujer ha;:e nacer, gr8Il ao­

ñor; h;cs lla~ca~ la igles~a tle mi pueblo en el 
al:na, para eie~pre~ Y ouanjo ne hay alren toda­
vía y no L."ly reouc:rilo, 8.lltonoea triste ,;¡anto h,! 
ce nacer alma( •• ?) Por 0aa herida que en su 
g:tHJ.ae. ae hü abierto, don Ciai:te:toe v.a r~oJ.bi:r al. 

ma pura D al demo::..io n.rdien:lo" (:'LS-Il, -p~ 49). 



i:'robablmente esta solicitaci6n ae los indios a tr_!!: 

vés del CA.nto tiene poca 0 ningunA impo.rte.ncil'l -pR.ra 

don Cisne.ros. Quizás ni siquiera le es necesario. El, 

pues, forma parte de otro mundo, de otra realidad soio­

cultura.l. Ps-ro desd<c 12 perspectiva del indio, el C"1nto 

funcionas dctermin2.ntes que afectan d.ircct81I!cnt<c 

en el modo de ser del honbre; a veces encausan, motivan, 

defienden o reiv.i.ndican. Por eso dice Sebflstián ,Sr\lazar 

Bondy que el 02.-nto u otros medios musicales "reivindi­

can 1.1 condici6n moral de los vejados"( 1 ). 

1. Salazar Bondy, S"ebFtstián; Ar~uedas: fe en el hombre, 
Lima, EC. 3n nov, 1961, (l), ). 
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c . El can óo y los instrum entos music a l e s como expr e­

s ión de un un i verso tot al . 

El canto y l os i nstrument os music a l e s tien en l a vir 

tiia ac s"'r l a e xpr esi ón s int eti zado r a de un univ erso 

constituido como to t <1 l i dad : e l del indi o . A t r avé·s de 

ello s , aparu ccn i Mprcgna dos tod os los ele mnt os del cos­

nos nndino . En ef ecto , mediant e las tro mpet a s épicas , 

por e j empl o , ent r e ellas l os wakawak ' re.s , observamos l a 

pr esenciq de l a naturaleza como uno y el más s ign i f i ca­

tivo elemento de l cosmos andin o . Las r eal i da des más s i g 

ni f i c>'I ti vas a e RquelJ.a : los cerr os , lo s río s , l os k ' e­

ñwal es , el vient o y toda la r eali dad atmosf ~ric a en su 

más ele vada y vi vida I orma se t r asun t a como uno de los 

el cm~nto s domi nant e s . En una pr ime r a i nstancia , es pru~ 

ba nastan t e elo cuente el sigu i ent e t ex t o : 

" • · · la voz del waknwak ' r a suena gr ue sa y len­
ta( ,.,) como voz de la puna al ta y su v i ento 

frío s ilb a.nao en las cibras , sobre las l aguna s" 
( YF , p . 26 ), 

En otr o apartado, se l ee : 

"Arriba, en un cstP-ncamiento de l a cañada del 
riachuelo, cr ecí a un bosq ue de eucali ptos; en 
es e bosque parec í a la t ir con más fuerza el 

canto de los W".kawak ' rl's; desde al lí reperc.!:!_ 
tía, salía el turupukllay , como de dentro de 
los cerros " (YF, p. 11 9) . 
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No se refiere, pues, a una realidf.d (pun3., bosques 

de eucapalipt~ estática, trasmitida a mencrq fotográ­

fica; se refiere, más bien, a un ambiente dinámico, a 

una realidad con ciertas cue.lidades humanas ("voz de la 

puna"), con sus variodades y m6:ltiples expresiones ca­

ractet'izedoras: 

", •• y si el huayno era triste, parecía qu8 el 
viento de las alturas, el ait'e que mueve a la 

paja y agita a las pequeñas yerbas de la este­

pa, llegaba a la chichcría" (LRP, p. 50), 

En c1sta referencia ,específica, por ejemplo, si bien 

es ciot'to que el huayno se está viviendo en una chiche 

t'Ía (e~ la ciudad), sin embargo, la imagen que se pre­

sentr, con GSe huayno no os l,i, de la ciudad justamente, 

sino de una situ9.ci6n J"Aal y Gspecífica de la puna: con 

notación de soledad y tristeza que expresan ciertas rea 

lidades atmosféricas de la puna. Para el indio, según 

su creencia, la ur0aencia así de la nR-turalcza y en sus 

diversos Aspectos os eiectiva y real, Lo reafirma Argu2 

das en bAse a lo que representa y trasnite simb6lica­

mcnte el Oonjunao miaical l(! "Lira Pausina": 

"En ellos ( ••• ) los Andes con sus lagos, sus 
montañas sagradas, sus flores y sus insectos 
y aves sonot'as, cfmtan, ne s6lo por lR gargan 
ta íle los tres, sino a trfwés del rostro y 

del cuorpo, especialmente de Jaime, que vibra 
y se mece no con actitud espectacular y estu 



-11 9-

sino con auténtica, 
autenti cid ad 11 (

1). 
diada 
vedora 

ineludibl e y conmo-

Poro l a pr es enci a de l a realidades o hechos de la 

na t ur a l eza en su exp r csi6 n dinámi ca , no qued a ah í. 

Con la introducci6n de otros hec hos con significados 

mít i cos, la presen ci a de l a natura l eza de a cuerdo co­

mo en ti ende el ind io, es total . En est e sent id o, el 

aceptar que canta no s6lo el hombr e sino también el 

río, la puna, los insectos , et c . , es s~r consecu en te 

con l a vi sión mítica de l a natu ral eza , Por e so dice 

Arguedas : '' l a mdsica ( , •• ) parece brotada de la imá­

gen mí tica .de las mont aña s, de los ~í os; de la luz y 

de los árboles '' (!) , 

Un hecho basta nte ilustrativo de la presen cia de 

l a naturaleza en su expres i6n altamente mít i ca , es la 

intr oducción del toro Misi tu. Este - que es parte in­

confundible de l a naturaleza - apar ece en toda su di­

mcnsi6n mítico- divina como para resumir ese nivel mí­

tico de la naturaleza . En e f ecto, l o qu, se transpa­

renta a trav6s de las t r ompetas wakawak'ras, es el mi~ 

mo Misitu que "había salido de torkok'ocha, que no te 

nía padre ni madre( ••• ) que corn eaba a su sombra, 

que rompía los k I eñwales , que araba la tierr a oon sus 

1. Argu cdas ,José María; "L<=i lira pausina " un con~unto 

1ue crea y conserva el folklore, Lima, ECsd, 9 may. 
963, ( p . 7), 

2. Arguedas, José María; En defen·sa del folklore mu 
sical andino, Lima, LP, 19 nov. 1944, (p. 8), 
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cuernos" (YF, pp. 87-88). Por eso di.co Arguedas: 

" • • • como 
temblanco 

voz de toro lloraba el wakawak'ra; 
salía el llorar de su boca reden-

da; sacudía hondo, bien dentro, el alma de 

los K'ayaus" (YF, p. 115). 

Pero, según la creencia del indio, una posible di 

fcrencia entre seres animadoa 1 seres con espíritus mi 

gieo-divinos y scr,'s inanimados o estáticos, deaapar,2. 

oc totalnentc. Lo trasmitido- a través del canto, de la 

música o de los instrumentos musicales tiene la cuali­

dad de on ser animado y con espíritu sobr~humanos. Un 

ejemplo elocuente es el caso del músico Gregario, Los 

"árboles sedientos" han dominado totalmente al md:sico, 

ª tal punto que 61, en su charango (instrumento musi­

cal), no hqce sino transmitir lo que son en esencia 

esos árboles sedientos: 

"Los árboles sedientos de lP. plaza enviaban 

sus sombras al 8SpÍritu del md:sico, se ostir~ 
ba.n hasta él, le tocaban las manos. El ojo in 
rr.6vil de GrGgorio, fijo en el dinte;l de la 
tienda, parecía haber recibido el silencio de 
todas las cosas del mundo que la luz estelar 
~~ante, exalta, lleva, especialmente al aten­
to corazón, la imágen total de la morada en 
que esto.mes viviendo" (TLS-I, p, 140), 

Por esta raz6n sostiene Ruoill6n con un criterio 

bastante prc,ciso que, en el crnto, "los paisajes sur-

• 



gen ( ••• ) como reabsorviendo al mismo cantor y a su 

ins;trumcnto en una poderosa presencia geográfica y cá 

lidarn0.:n1,c humana"( 1 ), En efeoto, en el canto y en la 

música cmi tida por el charango de Gregario, están pr~ 

sentcs el paisaje y todas las "cosas" del mundo como 

prutcs intcgrantcs del sc1r mismo de la música. Vibran 

en su charango, él mismo, su contextura social india, 

la naturaleza con su valor mítico y todas las "cosas 

dGl mundo" en un todc Unico, variado y múltiple. 

La luz y drtermi.nadas realidades sidrrales o atmo_§ 

f4ricas (el rayo, "l relámpago, EJtc,) son otros de los 

elementos de la realidad andina que se presentan come 

partes integrantes del mlsmo del canto o de los ins­

trum0ntos musicíl.los y que, a su vez, van a Rmpliar el 

significado de ese real:idad. F.e1tP. presencia de lA. luz 

y de la realidad atmosférica sideral asociada a lae1 

trompetas épicas se explic'.'l, espec:i'.fic8.r.iente, 8. travó'\"s 

de léí t~·rminación onomatopóyica .11.1.§:: 

"Ill1c (es) lfl propagación de la luz no solar. 

Killa es la luna, é illapa el rayo, Illariy nom 

bra al amanecer, la luz que brota por el filo 

del mundo, sin la pree1oncia del sol. Illa no 

nombra la fija luz, la esFlendente y sobrehum~ 

.,.---Ru.oilli'in, José Luís; Notas sobre el mundo mági.cc de 
José María Arguedas, en Mercurio Peruano NQ 461, Li­
ma, 1966, (p, 128}. Este mismo trabajo ha sido am­
pliado y publicA.do en Cuentos olvifüi.dos, Lima, Imá­
genes y letr9s. 1973. 
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na luz solar, aenomine la luz menor: el claror, 
el relámpago, el z·ayo, toda luz vibrsntc. Estas 

'-'Species é'2 luz. no totRlnwnt0 divinas con las 
que el hombre peruano antiguo cree tener aún re 

ln.cio:r::es profundas, entre SlJ, sangre y la mate­

ria fulgurcm.t<i" (LRP, -p, 73). 

Con la asociación de tales elementos, se justifica 

y nos da la razón del porqué de la actitud épica ae los 

indios cuando realizan hazañas co~unales bajo la presen 

cia e influencia de las trompetas épicas, Se alcanza e­

se estado épico, porque dentro del indio fluye el mismo 

espíritu o la misma fuerza benefactora o destructora de 

esa "luz solar" o de esa fuerza sideral, Cada realiza­

ción épica es un intento de alcanzar, de poseer la fuer 

za del rayo, del relámpago, Y esto es proaucto de la 

concepción real del indio sobre su identificación con 

la naturaleza total, 

Otro elemento del cosmoa andino y que se presenta a 

través del canto o de los instrumentos musicales, es el 

hombre. Para el indio, hemos dioho, esca med~os musica­

les y el hombre constituyen una misma realidad, En efec 

to, en lo que toca y canta Gregario, por ejemplo,es su 

espíritu mismo quien se expresa; triste o alegre, según 

ciertas circunstancias: 

"Gregario lleg6 a la ¡,uerta de la tienaa de 
Asunta, ya vestido ]e indio, Había templado 

finamente Bu charango. Le había eohaao una 
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bocanada de flliento del fuerte cañazo de Huag 
ca a la caja, por el ojo del instrumento, :Be­
bi6 dos largos tragos de una pequeña botella 
y transmitió al charango 'su propio ooraz6n', 
el de Gregorio, lanzando su respiración fuer­
temente perfumana al instr1.U11ento ( •• ,) El ojo 
sereno del brillaba, flhogaba en dicho­
z'.l. luz todo lo que en Gregorio era. vida, De 
esa luz brotaban las notas límpidas de cada 
cuerda, que los dedos tRñian con suavidad y e 
ner-gia no superables" (TLS-I, p. 140). 

Lo mismo en el tronar y en la voz grue81il, de los wa­

kawak' ras, es el hombre Rismo quien canta y quien está 

presente. Se repiten siempre expresiones como: "la voz 

del wakawak'ra suena gruesa y lenta, como voz de hombre" 

(YF, p. 26), "como llorar grueso es; como voz de gente" 

(YF, p. 29), Estas trompetas no están totalmeEte separ~ 

das del ser del indio; tampoco éste está desligado de 

esas trompetas, Si la voz del wakawak'ra suena como voz 

de hombre, como voz del indio, es porque en esa voz 41 

mismo está presente; expresándose -muchas veces- en 

base a una cualidad específica de su mundo: el ·turupuk­

llay en el caso de los wakawak'ras. 

En raz6n a esta identificación naturaleza-½ombre-oan 

to y los instrumento!'< musicales, partiendo s6lo de estos 

últimos elementos, podemos entender a ese hombre (indio) 

en su variada, única y total contextura socio-econ6mica, 

Ellos nos permiten aesentrafiar una forma de vida, una 

costumbre y hasta algunos aspectos ideol6gicos del indio. 



Por eso cGismo, en la música emitida por lofl wakawak'ras 

' '-'cil, ov ¡ bel 1eA¡,,.L'e1J¡;, 1,0 sólo el espíritu de 

un individuo en varticular, sino el de toda una comuni-

dad: 

"Cuando loe vecinospr_;_ncipales estuvieron sa­

liendo de la plaza, desde los cuatro ayllus 
cantaron los wakawak'ras, En la plaza oscura, 
en el pueblo tranquilo ya, el turupukllay r~ 
sonó; como viento soplaba en las calles.¡Era 

el pukl~ay del 28! ( ••• ) En la plaza de K'a­

yau, de Pichk'achuri gritaban los sapos. To­
do el ayllu estaba más oscuro. Y de allí can­

taban los wakawak'ras, a ratos lloraba .fuerte; 

salía el canto como de 1 corazón de la plaza, 
parece de dentro de la capilla, y llegaba has 
ta el rio grandG · 11.l', p. :,b¡. 

Esta expresión del ser del indio en su total signi 

ficaoi6n a través del canto o de los instrumentos musi 

cales, lo corrobora Arguedas en un artículo que le de­

dicó al músico indio F·rancisco G6mez Negr6n. Dice: 

"Pancho no sabe 'escribir musica'; no es leído 
en música; pero cuando tiempla su charango y 
hace cantar las cuerdas ( •• 0 ) es ~orno la voz 
entera de todos los 'indios animales', de to 
dos los serrano¡¡ que vivimos recordando sie~ 
pre nuestras quebradas, nuestras punas, nues 
tras ríos"( 1 ). 

1. Árguedas, 
lor de la 
1936, (p, 

J. MarúrÍ"Franoisoo 
mUsica indigena",en '~, 

' :, 1 -

Gómez Negrón y el Va 
Palabra NQ 3, Lima,-
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En resumen, a través del canto o ne los instrumen­

tos musicales , comprewlemos que los elementos del cof' ­

mos andino están fuertemente integrados y éstos, a sü 

vez, expresan ese cosmos concreto . Hay confluencia de 

to dos sus elementos (canto, danza , instrumentos music~ 

les, el hombre), tenien do co'llo núcleo vital de ese uni 

verso, al hombre . Este es el ndcleo, sin embargo, lo 

importante es el todo, lo imprrtante es la vida total; .. 
el hombre es rolo una de las partes . Por eso dice Ruoi 

116n que, en el contexto ind i o , el "hombr e y su hi sto ­

ria es s6lo una manifestaci6n efímera 11 (
1 ), Efímera , por 

que el hombre es s6lo una de las partes de ese cos mos . 

En esa realidad no l1ay un elemento que sea superior o 

infertcr a otro ti disgr~gaóo de la totalidad , Todos 

participan indistintamente en l a construcci6n de ese u 

niverso. El si guiente texto de Arguedas, justamente SQ 

bre los el ementos que participan en la creaci6n de una 

danza, es una primera prueba : 

"Ese juego casi indescript i bl e de la forma, el 
color, el ritmo y el canto son obra ne s61 ) de l 
hombre sino del río, de la inmensa montaffa que 
asombra y acompaffa, de las flores pequeí'las, de 
los abismos, los . desiertos , los lagos que can 
tan y danzan 11 <2 >, 

1, Ruoill6n, José Luís; ob, cit., (p . 132) , 
2, Arguedas, José María; Autentisidad contagiosa: dan­

zas de Puno a México, Lima, EC, 5 nov. 1965, (p. 3). 
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Porque todos los elementos de l cosmos andino estáh 

totalmente integr ados , por el chara ngo de Benigno , por 

e jemplo, se transp at' enta t oda esa rea lid ad pl ur al y a l 

mismo tiempo ún ica del cosmos : 

"Beni gno punteaba , despa cio , su chara ngo . Las 
estrellas c on su transp arencia , los ríos con 
sus orillas floridas , las montañas con su al­
ba cruz en la cumbre , el aire de los pequeños 
pueblos, con sus. heri das , s u gran sol y su Si 
l encio , cantaban. Hida.lgo fue sintiendo poco 
a poco el contenido, de esa melod í a , tañida 
en un i nstrumento pequeño " (TLS- II , p . 249) , 

Por todas estas razones , no podemos dec ir t e.janta ­

mente que Arguedas sólo se "emparenta a los mej ores exp_Q 

nentes del naturalismo 11 <1); l o hace, pero sólo en par ­

te . La presencia mí tica de l a naturale za, no es prueba 

para que Arguedas sea exponente del naturalismo , En sus 

obras, lo que tiene de naturalismo , no se presenta por 

un criterio de tras l ación , de repetició n , de recreación 

o adorno . En él, la naturaleza tiene una presen cia ac­

tiva, un poder t anto o más que el indio y con una in­

fluencia también determinante en su modo de ser . Dicho 

en otros términos, para l a mente india "la naturaleza 

y la sociedad son un orden único, contínuo 11 <2). Esta 

1. La Torre, Alfonso; José María Arguedas, Lima, EC. 
4 diciembre 1959, (p. 9) . 

.?: Rowe, William; ob. cit., (p. 6) . 
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manera de ver l a natura l eza difiere ostensiblemente de 

la v isi6n tradicional , clásica del naturalismo , 

Arguedas es , más bi:en, exponente <le unn nueva vida, 

de una v i da total donde per viva l a justicia como una 

condi ci6n primera . Y esta forma de vida corresponde, 

por el momento , s6lo al indio . Sería ideal que ese cri 

terio se expanda también a los del mundo blan co . Ante 

una pregunta de Ariel Dorfman sobre el tema del esc ri­

tor compromet ido , el mismo Arg uedas reconocía ese ideal 

de justici a como parte de su compromiso : 

"Soy partidario (le una sociedad en que los ho!!! 
bres no estén sojuzg~dos por otros hombres , de 
una sociedad en que cada individuo ofr ezca a 
los demás todo lo que le sea posible dar y que 

~quello que dé sea respetado y recibido con la 
misma gratitud y alegría , sea un objeto de ma­
dera o barro o un poema o una escu ltura . Estoy 
~omprometido con ese idea1 11 C1 >. 

1, Dorfman, Ariel; "Conversac i6n con José ~faría Argue­
das", en Coral ¡,r2 3 (niimcro especia l), Valpnraíso, 
1970, (p. 431. 
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d . Poder integrador v desin tegrador 

El hombre del Ande Paruano está queb rado en dos m~ 

dos fuertemente diferenciados : el del indio y del blan ­

co , el de los siervos y el de los amos; cada uno , cier ­

to es, con sus ~anifestaciones particulares . La relaci6n 

ant r e ambos es marcadamente confliectiva, de permanen te 

lucha por mantener e imponer , cada uno, su poder y s u 

respectiva peculiaridad cultural . En este sentido, el 

mundo de "los ' principales 1 se define por la activa vig_ 

lenciR de la que son sujetos 11 <1); y el de los indios en 

cambio, por ser objeto de esa in justicia de l os "pri ncl_ 

pales ". Este hecho , según revela Arfuedas en sus obras, 

es vige nte y preponderante en el Ande Peruano . 

Pero en el aspecto cultural y s6lo en este aspe~ 

to, gracias a la influencia del canto, de la danza, de 

las fiestas comunales o de los instrumentos musicales, 

cabe la posibilid ad de una integraci6n de los dos mun­

dos em conflicto. Aquellos hechos del indio, por su ori 

ginalidad y trascendencia - entendidos como la más gr~ 

ta expresi6n de su cultura- arrastran en su realiza­

ci6n no s6lo a los propios indios sino también a los 

del mundo blanco. Estos, muchas veces in•concientemente, 

1. Cornejo Polar, Antonio;"El sentido de la narrativa f 
de Arguedas", en Revista Peruana de Cultura 13-14. 
(homenaje a Arguedas), Lima, 1971, (p. 71). 

.. 

• .. 
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llegan a integrarse a l as fies t as u otras P.ctividades 

comunales del indio. 

Hay casos donde , como en e l caso de don Apari c io 

en Diamante s .y peder nales, la músiCA india es determ i­

nan t e . Cuendo don Apari c io escu cha una mús i ca indi a 

- que expresa una fo r ma de vida di stinta a la s uya- , en 

esa música encuentra instantes de felicidad ; de t e rnura; 

realidades que en su mundo (e l del blan co ) no tie nen C,!! 

bida . Estos y ot ros hechos ( como ve r emos despu és) de­

muestran ya l o que J\íqrio 'largas LlosR llama "la ' ind i ,!! 

n i zac i6n 1 espi ri tual inconsc i ente del bl anco de la sie 

rra 11
(
1 >. Para precisar con mayor es de t alles los cas os 

y gr ados de esa integración - inconsciente o no - de l 

blanco , veamos algunos de sus mat i ces particulares . 

En primer lugar , la i nteg r aci6n del blanco a l mundo 

indio empieza a partir de un criterio y de una acti t ud 

de solidRridad : 

"Los hacendados de los pueb l os pequeños con ­
tribuyen con grandes vac i jas de chicha y pal 
lP-s de :picante para las faenas comunflles " 
(LRP, p. 43). 

Hasta aquí, como se verá, las di3tancias todavía 

1. Vargas Llosa, MFlrio; "Tres notas sobre ªrguedas",en 
Nueva novela Latinoamericana I de J. Lafforgue, Bue 
nos Aires, Paidós, 1969, (p. 4~). -



-130-

se mantienen. Los "hacenda<los" no in¡::resan al t:rr,,bajo 

propiamente dicho; se queclan en la ll'<:::ra colaboraci6n 

por razones de estricta dife:renciación social, Poste­

riormente, ya en la corrida de toros, cuando las trom­

petas wakewak' ras anuncian el turupukllay, en el fondo 

del comentario de los "vecinos" o de los "principales" 

sobre ese suceso, se revela ye esa inconsciente "india 

nizaoi6n" a que se refiere Mario Vargas Llosa; vale d.f. 

cir, el pnso de la actitud solidaria a la identifica­

ción con la fiesta que los indios se preparan celebrar: 

"Los vecinos también, en todas su reuniones 
hablaban de la corrida. Cuando se encontraban 
en los CflJninos, de paso a sus chacras o de 

vuelta al pueblo; cuqndo to=ban cerveza y pig 
co en las tiendas, cuando se reunían para char 
lar b1ctjo los faroles de las esquimi.s, hacían 
apuestas por K'ayau., o por Pichk'achuri; a favor 
o contra del Misitu. Don Pancho Jiménez contra 
don Julián J\rangüena" (YF, p. 38). 

Cuando se tratR <Je una fiesta comunal, fiesta de 

gran trascendencia, la integración del blanco es total. 

Aquí se pierde la primera actitud solidaria para con­

fundirse ahora, Definitivamente, con el indio: 

"En lfl.S fiestas salen A. las calles y a las pl,!¡!_ 
zas, A cantar huaynos en corn y a bailar. Cmn1 

nan de diablo fue:rte o casinete, y una bufanda 
de vicuña o de alpaca en el cuello ( •• ,) El h.!¡!_ 
cendado también pasa del alferado a mayordomía 
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en las fiestas. No puede agasajar al pueblo 

menos que un indio, salvo que Jl_aya perdido 

su honor de terJ"ateniente" (LRP, pp. 43-44). 

Individualizando los hechos, es decir los efectos 

alcanzados a consecuenci.fl. de la i.dentificaci6n e inte­

gración del blanco, encontramos claramente simbolizadas 

en las psrsonr.s de don Pancho Jiménez y don Julián Aran 

güena. ·sor. los más altos exponentes. En don Pancho, por 

ejemplo, ya no se trata de una simple identificación; 

se tratR, más bien, de un deseo de querer ser, de dejar 

el suyo y asunir lo del indio. Esta situación es draniá­

tica para don Pancho, en particular, y para los del 

mundo en general. Primero, pol" dejar el suyo (lo que 

significaría triunfo de la cultura india) y no poder a 

sumir definitivamente lo del mundo indio; y segundo, 

por no dejarse llevar y vencer defintivamente por las 

costumbres del indio, Don Pancho confiesa su evidenté 

reacción y negación a su mundo de orígen (el del blan­

co) y eu identificación oon el indio: 

"-¡Don Julián! ¡Qu.e -perra es mi suerte! ¡Qui­

siera estar all~, jW1to al coso! Regaría con 

~guardiente los pies de los K'0yaus; tocaría 
wakawak'ra con el Raur,;,., oon el Tobías. ;Siqui!:, 
ra un puñete le daré a esta puerta! ¡Carajo! 

¡Maldecidos!" (YF, p. 158), 

Desde la perspectiva cultural, Don Pancho y don 

Julián (éste últlmo, gc.nwnal de vieja estirpe), que han 
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sido llevados a la prisión por opnerse a la decisión 

del gobierno (decisión qu.e prohíbe 18. "bárbara" fiesta), 

están más identifica.dos con el indio que con su propio 

'llLrndo, Don Ju.li?n, ,;,or ejo"lplo, con su actitud y oposi­

ción a la decisi6l'.'. del gobiernc,lo qmi defiende"no es u.n 

derecho de su.e indios,~.Es su propia fi8sta, su propia 

costu.mbre, que es fiesta y costumbr• de indios 11 (
1 ). 

Es cierto que las "artes plásticBs y la música ind,± 

c;enp,s ( ••• ) hn,n modificado la comunicación entre los 

dos mundos antes tan divididos del Perú"( 2 ); sin embar 

go, el abismo que los separa es mis profundo, permeneg 

te y real, Y esto es así porque en el fondo de esrr in­

tegración cultural de los dos mundos, las divergencias 

econ6mico-scciales se m!'\ntienen aún vigentes, inalteri!; 

bles, r.ic1s podc,rostrn y c'J,.{s fletermin>'.ntes. Por eso, la 

integraciór. del blanco tiene que ser limitada! A veces 

se dejan llevar o arrastrar por las hazañas o proezas 

que cumplen los indios, confundidos un poco entre el 

asombro y la desesperación: 

"El 02.nto grueso y triste de los wakawak'ras 

que sonaba todos los años desde Pichk'achuri, 

sacudía esa tarde el oorazó:m dé los principQ_ 

l.Larco, Juan;•·:::ntroducci6n a Arguedas"¡ en Casa de 
l!ts Américas NQ 78, La Habana, 1973, p. 24}. 

2. Arguedas, José María; Salvación del arte popular,Li­
Lima, ECsd. 7 dio, 1969, (p. 37). 



les, los alocaba; se reunían para ir, hRcÍan 

cargar agv.c11-·ú1-t,ui,.,;, ,.,..,.,:,.""'ªala plaza. Se 

entusiasmaban ~e repente; se alegraban, pero 
de otro modo, no como cuundo se emborracha­

ban, no como cuando hacían buen negocio, era 
de otra clase esa alegría que se levantaba 

desde lo rráe hondo de sus conciencias; ellos 

no lo hubieran podido explicar; era una fies 
ta, una fiesta gran<Je en cada alma. ¿Así, lee 
gustaba ver la sangre? ¿Desde cuándo? Sella 
maban e ib(l_~ a la plaza, resistiendo apenas 

su deseo de ir corriendo, gritando fuerte y 

vivRJJ.do a los cholos" (YF, p. 161), 

En este sentido, desde le pers~ectiva eoon6mico-SQ 

cial, los dos mundo antes integrados, vuelven a desin­

tegrarse. Y con ello el folklore aunque estimula, como 

dice Poviffa, el patriotismo y la solidaridad, cumple su 

"función mantenedorfJ. de la distancia social{.,.) lle se 

-paraci6n entre las clases sociales"(,), Antonio Corne­

jo Folar, sobre ese conflicto permanente y ubicándolo 

en un contexto mayor, ex-plica con gran detalle. Dice: 

"Parece innecesario insistir en que ni la Ilª! 
cial homogeneidad del mundo serrano, ni la ill 
cor-poraci6n de la o-posición indios ·.;lances de!! 
tro de la o-posición mayor sierra-costa, im-pli 
can la superaci6n del conflicto que intername~ 
te corroe el universo de los Andes: en el fon 

de, los contrarios se enlazan -por ciertos oo~ 

duetos que brinda la. cultura quechua, en -par­

te asimilada por los señores, -pero la oontrn­

dicci6n econ6mica y social -pervive con toda su 
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fuerza; se enlazan también para contender con 

un enemígo mayor, la costa, pero sin linar las 
aristas que dolorosam<cnte los separan"( 1). 

En conclusión, la integración de los "principales" 

o hacendados al mundo iridio, obligada ~hR.sta cierto 

punto- por el significado trasceudente de las faenas 

o fiestas comunales, señale, en primer lu~ar, el trill.!!: 

fo y la "superioridad" cultural del indio en relación 

a los del ,rc,.:.ndo blanco, El profundo significado que con 

llevan las actividades o las fiestas com«nales (el tu­

rupukllay, por ejemplo) absorben tanto a los propios 

indios as! como a los "pril1oipales"; los convierte, a 

éstos últimos esp8ci~_l1:t!:1tc, en _gujetos activos y sol,i 

darios. En efecto, en esas circunstancias, las situa­

ciones de poder Van cambiado totalmente. No es el mundo 

blanco quien ost~nta el poder y muestra actitud imposi­

tiva como ordinariamente lo hacia, Ahora el poder está 

en manos de los indios; éstos son los que van a condu­

cir el ritmo de la vida, El mundo es de ellos, sólo de 

ellos. Los "principales", en cambio, han perdido el P2. 

der, ya que en su mundo -para defender su consisten­

cia socio-cultural; enfrentar e imponerse al dominio de 

la fiesta oomunaJ.- no hay un medio cultural del mismo 

nivel significativo que la fiesta del turupukllay. 

1. Cornejo Polar, Antonio; Los universos ... , (-p, 95) 
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Aún 18 celebración de una misa (propio del mundo de los 

"principales"), que poclrÍ'l considerarse como unR mani­

festación cultural radicalmente opuesta a la fiesta in­

clia, es fuerza suficiente p~ra detener la imposición 

del turupukllay: 

"A veces la corneta de don Mayw!l; se oía en el 
pueblo cuando el Cura estaba en lR iglesi."e: le: 

cienao el rosario con las señoras y las niñas 

del pueblo, y oon algunas indias de los ba­

rrios. El turupukllay vencía el ánimo de las 

aevotas; el Cura también sB detenía un i~stan­
te cu3ndo llegabala tonada. Se miraban las ni­
ñas y las señoras, como cuidándose,como si el 

'callejón' o el barroso. fuera a bramar desde 
la puerta de la iglesia. 

• ¡Música del diablo -decía el Vicario" (YF1 28) •· 

Por otro lRdo, el hecho de que los "principales" 

han sido vencidos e integrados al mundo indio, señala, 

si~bólicamente, la carencia de una cultura propia, or! 

ginal y tradicion~l de su mundo. En efecto, la fiesta 

del turupukllf.y se impone bajo la fuerza determinante 

del indio, porque para ~1 esa fiesta es tradicional, p~ 

pular y tiene arraigo en bastas generaciones. Por e so 

mismo, las aparentes ideas "civilizadoras" del Subpre­

fecto y de los "prinoipnles", no son fuerzas suficien­

tes para detener su realización •. Los "principales", en 

cambio, no tienen una manifestación cultural con tanta 

originalidad, con tanta ·"\i.erza como para -poder oponer 



e imponer su criterio en el mismo nivel significativo 

que el turupukllayº 

Consecuente con estos criterios, se transparenta 

también o~ro hecho importante: el poder limitado y ap~ 

rente de: ttprincipal"? Ciertamente es asía El poder o~ 

tendado bajo un orden estrictamente económico, no es 

raz6n suficiente para que ese poder sea definitivamen­

te indestructible~ Esta es la experiencia más concreta. 

Por el contrario 9 un poder relativamene indestructible 

sería aquel donde el aspecto cultural y el aspecto ecQ 

nímico estén integrados en u.na totalidad,justamente p~ 

ra garantizar el sentido total de ese poder. 

11'i.nalmente el canto 9 la danza, la fiesta u otras 

actividades comunales señalan no s6lo la particulari­

dad cultural del indio y sus efectos e influencias en 

el mundo blanco, sino, a través de ellos, se vislumbran 

también la mutua i?tegraci6n de los dos mundos tan radi 

calmante separadosº En este sentido, como sostiene Ar­

guedas, el canto y la música indígenas deben convertir-_ 

se en vínculos de integraci6n del futuro hombre peruano. 

En uno de sus escritos, dice: 

"ººº el huaylas (ººº) se ha convertido en un 
vínculo nacional que compromete, por ahora, 
s6lo a las clases sociales llamadas bajas.De allí 

surge lo plenamente nacional y luego se pro-
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¡.,aga a otros mundos'' ( 1 ) • 

En otra ocasión, es más específico : 

11 . , . el huaylas y el huayno ( ••• ) están en ca-
mi no de convertirs e en patrimonio popul a r 1 en 
v incu::.o naci t,n a lizante de l os pueblos " ( :2). 

Si esto es as i , seguramente el futuro hombre sería , 

como dice Castro Klarén, del mismo nivel representativo 

que don Pancho o don Julián: 

"Don Pancho es una especie de prototipo del 
puquianc del futuro . Se siente cai:tsado en su m.9. 
do de vivir, no anda espulgándose para ver en 
qué no se -o•rre"e al iileal capitalino o foráneo 
o al indio 'salvaje '. Junto con don Julián y 

los comuneros la conducta de don Pancho repre ­
senta una feliz interacción entre el inaividuo 
y l a cu:i.~u.1.·"'• es dc...,ir parecen haber . logrado un 
grado satisfacto:b i o de identidad 11 ( 3) . 

Naturalmente esto queda en el plano ~uramente re­

ferencial. , Para comprobarlo será necesario hacer un e~ 

tudio desde la perspectiva folklórica, antropológica , 

sociológica, et_c., casos que escapan los lírni tes de · 

nuestro trabajo . 

1, Argued ,,s, José María; Navidad~ huay l as9 de lo már1-
co a lo nacional, Lima, ECsd, é ·:ene. 1 61, (p. 27 , 

2. Arguedas , José María; De lo mágico a lo posul ar~ del 
vínculo local al nacional, Lima, ECsd. 3o un. %8, 
(p. 32). 

3, Castr o K1arén, Sar a ; · ob, cit., (p. 43), 
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e, Pr edomini o total sobr e e l un ive rso 

El canto, la danz a, l a fiesta y los instrum entos m~ 

sicales tien en poder para cubrir e imponer su dominio 

a la circu nstancia t otal del unive rso andino . No hay 

n i ngún el ement o de ese unive rso que no pueda ser afec ­

tqdo por l a f uer za imperativa e influyente que conlle­

van , como tampoco hay alguna barre ra para dete ner su di 

fusi6n e imposición. Merc ed a esa fuerza imperativa en­

causan estados emociona l es plur al e s que , necesa riam en­

t e , requiere el indio según ciertas situ ac ion es o cir­

cunsta ncias de su vida . Un ejemplo bastante ilus t rativo 

es l a pr .esen cia del t urupukllay y de las trom petas waka 

wak'r as , En efecto, el walrawak 'ra afecta directamente 

el esp írit u del indi o : "cala hasta el alma ", dic en los 

mismos 11 principal e311 (U', p. 28 ) ; produ ce reacciones y 

emociones en base a la fuerza que posee ese instrumen ­

to. Este ti ene , pues , en la circunstancia de la fiesta , 

predominio sobre el indio , puesto que acondi c iona su es 

píritu par a sen tir y vivir dicha fiesta en su ve r dade ra 

dimensi6n y s ignifica c ión . Los mismos "principales ", 

inicialmente opositores de la realización de l a fiesta, 

no pueden ocu l tar el predominio del turupuk llay: 

"-E sos indios se preparan el ánimo desde ahora , 
¡Qu~ feo llora esa corneta ! 
-Me hace recordar las corridas, 

-Ese cholo Maywa es el peor , Su m6sica me ca-
la hasta el a lma , 



La voz de los wakawak :ras interr umpía l a c ha!', 

la ae los m1s"1s OaJo LOS rar oLes de l as esqu i 

nas del ji:c6:1 BJ:'..i - a,:; int~rrump{a l a t r an qu i ­
lidad óe :..a e om~.éia e11 la casa de l os prin ci pa­
l es. Los mi:;chachos ... el i>ar:::iu se r eun ían , cuan 

don don Maywa -~oeaoa, 

(,arece cor :d.éia ya! -gritaban . 

- ¡ To:co to:;:oo ¡ 
Y apr ovecharon el pukl l ay de don Maywa par a j~ 

gar a los to:.:os" (YF, p. 28) . 

Ni siquie r a la distinción en t r e l os "princi pal es" 

e indios, dos realidades radica l mente opues t as y vigen­

t e s en e·i. universo andino , son raz one s dete r minant e s pa -. 
ra dete ner la presencia e imposición de los waka wak'r as . 

Es t os i nstr um1:1n·cv~ =u1.w .... ~c,,., "'-'- our u pukl l ay y domina n el 

ambi ~nte genera l andino :11egan a d i s t a.,1ci as r e c ónd itas 

y apar t adas), porque son aviso de la rea l idad de la 

fiesta que anuncian : 

"Ali:pnas no0hes ya, cuando el pueb l o quedaba 

en s i lencio, desde algún cerro alto tocab a n w~ 
kawa:ic·ras . Entonces e:. puk l lay sonaba en la 

quebrada; llegaba al pueblo, a ra t os bien cla ­
ro, a ratos med~o ~~?gado, según la fuerza del 

viento " (YF, p. 28), 

Bajo la pr·esencia de estos instrumentos musicales , 

las distancias entr e los elementos de ese universo se 

acortan; el predominio del turupuklla)• hace que el uni 
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verso sea pequeflo . El espacio se reduce s6lo al t uru­

pukl l ay , y los pueblos , los hombres y la naturaleza en 

general se convierten en esa realidad viviente :la f ie~ 

ta que trasmiten las trompetas wakawak' ras : 

"Con el vien to , a esa hora , el turupuk l lay P! 
saba las cumbres , daba vuelta a l as abraa,lle · 
gab a a las estancias y a los pueblitos . En 
noche clara , o en la oscur i dad, el tur_upukllay 
llegaba como desde lo alto " (TI' , p. 29) . 

El predo minio del turupuk l lay es , pues , t otal . Afe~ 

ta y cubre al hombre con toda su circunstancia: afe cta 

a la naturaleza. al paisaje . a loe animales, a las plll!! 

tas, etc . ; éstos al ser cubie rto por la mdsica de las 

trompe tas wakawak ' ras, cobran espíritu y vibran de loz-ª 

nía al rit mo J._:;_ -~¡¡c.¡p~kll.:q . 

En la visión del indio , segdn sus cree ncias , este 

hecho es real y efectivo ; puesto que para él no hay d! 

ferencia ni separac ión entre la mdsica, la naturaleza 

y su ser mismo. Todos están integrados (mutuamen te ) en 

una sola realidad . En est e sentido , las trompetas épi­

cas o el canto al cubrir totalmente el universo andi­

no (al hombre con su circunstancia) , hace que ese uni ­

verso adquiera espíritu, vida; dicho en otros términos , 

lo que está inmerso dentro del dominio del canto o de 

los instrumentos musicales, siempre debe tener cuali dad 
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existencial viviente , Ciertamente es así . En el i ndio 

no hay ci r cuns t ancia -est ando bajo la influencia del 

canto o de los instrumentos musi ca les- que no sea sig 

no de vida. Este es, más bien , el ef ecto inmediato : 

"Varias muje r es cantaron un haraw i, pero a l a 
plaza s6lo lle gó la voz aguaa que atravesaba 
el aire, l as pare des , l as montañas y l os hue ­
sos de quie n lo escuc haba y dejaba en todos 
la materia tristísima del himno , tan triste 
que lle gaba a convertirse en vivifica nte, en 

h ielo ar di ente. Opac6 el sol; salv6 a los veci 
nos de su . luz parali zadora , y pudieron mover se 
y despedirs e, mmientras el can t o les daba f r e~ 
cura, l a. más t ierna despediaa 11 (TLS- II , pp . 
226 - 227) . 

Y cuand o ha despare cido esta función vivificadora, 

ese ~ombre es impotente para alcanza r lo que pueda ser 

vida , En el penal de El sexto , realidad que resume la 

de5radación humana (ambiente de muerte), lo que está 

cubierto por el canto, es el único ser viviente: 

"Cuando cesó el canto, el gran penal quedó en 
silencio, más Ófrico que siempre, como abandQ 
nado por alguna luz repentina. El cielo gris 
que el himno iluminó, alzándolo .. , empez6 a caer 
de nuevo al penal" (ES , p . 133) , 

Por lo demás , el predominio total del canto o de 

los instrumentos musicales sobre el universo, tiene p~ 
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ra el ind i o , una funci6n explicadora e iluminadora so­

bre el orígen y raíz de ese universo . El inte n ta expl1 

car el orígen de su vida y la del mundo. En efecto , el 

can t o y la música misma les transp orta a su orígen que 

es , en una primera instancia , como un estar heoho de 

la "región " amada , de la totalidad de elementos de esa 

"región ": 

"Con esa melod í a , entonada por voces de hombr es , 
el comunero indio alcwza el profundo coraz ón 
de la región . de donde los seres vivos brotan" 
(DyP, p . 33) . 

Consecuente con este criterio, ~rnesto , de spués de 

negar el mundo de su orígen (e l del blanco) y asumir 

como suyo el mundo indio , explic a l a sustancia y raiz 

de su ser como un estar hecho del canto de la "tuya " : 

"¡Tuya , 1!!:l!!,! Mientras oía su canto , que es , 
seguramente , la mate ria de que estoy hecho , 
la difusa región de donde me arrancaron para 
lanzarme entre l os hombres " (LRP, p . 158) . 

Este criterio del indio como un estar hecho de la 

"región ", de la música , del canto , de la "tuya" y de 

la naturaleza en general -consecue ncia ést a de su vi­

sión no científica sino anímica (según el folklore) de 

la vida-, explica la raz6n de su profunda raigambre a 
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la tie rra o u 1~ regi6n de su proced~ncia . Porzando un 

poco nues tra interpret aci6n, ¿no serí a posible pensar 

también que ese cr ite r i o de estar hecho de l a tierra, 

del canto, de l a músi ca, de l os pa i sajes ame.dos, et c . 

sea t e.mbién la esencia del ser mismo de Arguedas ? Una 

respuesta af i rmativ a no estaría des cart ada t ota l ment e . 
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• 

f. Defensor del pueblo 'indio 

El indio es un grupo humano totalme nte solidario, 

unido ba jo el principio tradicional de l os ayllus (c2_ 

molo prueban las faenas comunales) y - en relación 

con el mundo blanco - unido por su situación de explo ­

tado . Alcanzamos est a verdad observando inclusive el 

canto o los instrumen tos musicales en tanto que éstos 

determinan y configuran ese mundo andino , 

El i nd io defiende su realidad o su contextu ra so 

cío -cultura l, específicamente en base al trabajo , Por 

eso, la dign ificación ~el trabajo no viene a ser sino 

su propia dignificacil~ . Pero en algunos casos especi~ 

les, el canto y sólo el canto o los instrumentos musi ­

cales, a causa de los efectos que generan en los hom­

bres (ya sea en los de1 mundo indio así como en los del 

blanco), tienen suficiente poder para defender esa rea 

lidad , En tanto que el indio determina su función, el 

canto o los instrumentos musica l es , son fuerzas sufi­

cientes para defender la integridad del mundo indio de l 

cual ellos son parte inconfundible. 

Toda vez que en el mundo indio, el canto, la danza, 

los instrumentos musicales y él mismo son a la vez una 

misma cosa, esa posibilidad denfensiva al que hacemos 

referencia, es efectiva y real, La defensa del Misitu 

por los K1ofl?nis tr~vés del c~nto y de l3s trompetas 
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w&kawak'ras, es prcieba fehaciente. Don ,Julián Arangüe­

na, gamonal de vieja estirpe, arrebatado por su ambi­

ci6n de terrateniente, envÍP. "comisionados" para captu 

rar al toro. Sin embargo, esa labor ambiciosa de don 

Julián y los "comisionados" no se hace efectiva, Son 

derrotados; experimentan un debilitamiento interior de 

miedo, causado por los efectos de los wakawak'ras, de 

la tinya y del canto de las mujeres: 

"Pero Pclgunos 1chalos 1 tomaban valor, alista­
ban sus caballos; se vaciaban media botella 

de cañazo oade uno; montaban apur~dos, partían 
a carrera, por el camino de los k'eñwales. En 
tonces los pun~_rmrn.A s;,,lf,a,n en tropa hasta el 

camino; tocaban fuerte los wakawak'ras, las 

tinyas y las flr1ut9s, las mujeres cantaban 11.2, 
rendo el ayataki; como si los comisionados es 

tuvieran yendo a la mU;erte, como si se hubie­
ran alocado y corrieran oie~os a tirarse al 
barranco, 

-¡Ay taytallaya! ¡Ay taytallaya! 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Y cuando estaban bajando a la quebrada, les en 

traba la desesper,'l.oi6n a los Co"'.llisionados ( ••• ) 

¡Maldioi6n! -exclamaban-. ¡Indios animales! ¡Con 
esa música el oorP,z6n no aguanta. Esta quebra­

da'emierda, estos k'eñwales debm0st~r maldeoi 
dos, Y se regresaban eohíl.ndo ajos"(YF,pp,88-!39). 

Los comuneros de K'oñani o pune.runas (indios past.2, 

res), paradógicamente 1 a pesar que el Misitu es sin6ni 

1'10 de muerte, del "miedo grande", (1efienden la existen 
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ci2 de ese ani'r.,'1,1, ¿finé rRzones ecxisten para defender 

a aquello [l_ue representa la 'Iluerte? Le. expliccción es 

SJencille, Le,, vida del indio -como lo en 

la faer.a comunal- se materializa en torno a la compe­

tencia, Cada ayllu o comunidad, necesariamente, debe 

distingui:r.se en función a ciert'is cualidades propias. 

En efecto, los casos de las comunidades de K'ayau y 

Pichk''lchuri, por ejemplo, se distinguen por el arrojo 

y maestría de sus toreros; las de Chaupi y K'ollana, 

por su dfrnzak' de tijeras o Tankayll11,_ Los pWlarllllas, 

en cwr.bio, para distinguirse y hasta cierto punto por 

ese criterio de competencia, han turnado como suyo al 

Misitu, parte ir.-t;e,:::rente de su mundo,de su vida y 

de su ser mismo, 

Pero este criterio de competencia -en todos les 

cFtsos-, no son manifestaciones de posiciones contra­

dictorias y r~.dicB.lmente opues-tas y negativas; se prQ 

duce, más bien, por el criterio de dar mayo:r. realce y 

significación a la v.ida también es parte de 

la -tradición milenaria, Lo reafirma Arguedas al :refe­

rirse al sentido de lR oompetenciq de los dmzantes: 

" ••• la competenoi~ los ha estimulado e induci 

de a crear, con el objeto de dar a los con}un­

tos m:ca.yor brillo, espectacularidad,lujo"( 1 , 

1, Arguedas, José María; Puno( otra capital del Perú, 
Lima, ECsd, 12 nov. 1967, p. 27), 
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En este se;!'ltido, los punarv.nc;_s -?:l integrar al toro 

~fisitu en su munoo, como parte de sus propias existen­

cias, han creado Pn torno a él toda una leyenda; leye~ 

da que se preoc11pa por resaltar las cualidades fantJs­

ticas, misteriosas y míticas del toro. Se dice por ejem 

plo que el Misitu, 

" • • • había salido de Torkok'ocha, que no te-

nía p.C!cdre ni madre, Que una noche, cuando to 

nos los ancianos de la puna eran huahuas, ha 

bía caído tor~er.ta sobre la laguna; que todos 

los rayos habíari golpeado el agua ( ••• )que el 

agua :'le la laguna había hervido al to, hflsta 

hacer desapnrecer las iel;,.s chicas; .'f que el 

sonido de la lluvia había llegado ·"· todos las 

estahcias de K'oñani. Y que al amanecer, con 

la luz de la aurora, cuando estaba calmando 

la tormenta, cuando las nubes se estaban yen­

do del cielo de Torkok'ocha e iban pon'..éndose 

blancas con la luz del arr.anecer; ese re.to, di 

cen, se hizo remolino en el centro del lago 

junto e la isla grande, y que de en medio del 

re1110lino apareci6 el Misitu, brmnando y sacu­

diendo su cabeza (.,,) Movien:'!o todo el agua 

nad6 el Misitu h~st'l la orilla, Y cuando eatg 

ba '3.pe.reciendo el sol, dicen, corría en lR pu 

na buscando los k'eñwale8 dCJ Negromayo, donde 

hizo su querencia" (YF, p. 87), 

El o:ríger. del Misi.tu es, pues, mítico, extraterre­

no s.i se t¡uiere, En él se 2-s0ci'l no sólo la fuerza del 

toro comQn, sino también la fuerza del rayo, de la tor 
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ment a , '.lel aguo. de Torl:o k ' ocha , etc . En raz6n a esta 

con fluen cia de f uerzas destructoras , su figura también 

se hace i nmensamen t e destru c tor a t poco menos que i mpo­

sible de ser enfrentada por un ser humano que no sean 

los mismos K'oñanis, Estos , hncen que es.:-1 f uerza des ­

tructor~ y de muerte sea vigente y actual : 

e l 

la 

l os 

"Los K'oñania decían que corne aba a su sombra , • 

que rompía l os k 1eñwales , que arabn 1~ tierra 

con sus cuernos( ••• ) Que de d í n , rab i qda mi­
r"'lndo el so l; que en las noches, c orrfr1 l éguas 
de leguas , pers igu i endo a 1~ lun a ; que trepaba 
P las cumbres m-{s altas , y que hab ían enc ont r_!! 
do sus rastros en las fa ld a s de l k'arw ar asu , 
en el sitio donde toda la noche }lpbÍ/\ a:rañaoo 
la nieve" (YF, p. 88) , 

Porqu e tiene esta sign1fica ci6n amplia, decimos 

Misi tu personific" el "miedo grande"; es decir , 

muer t e . Pero en el diario transcurr i r de la vida 

a 

K' of'ianis , est'.1. significaci6n de muerte no a f ecta 

que 

de 

en 

sus modos de ser , no afecta sus emociones; para ellos , 

más bien - aquí sí en toda su significaci6n de "miedo 

grande" -, el toro resulta un defenso r de esa realidad 

puneña , Justamente el temor creado en torno A él, va a 

dificulta r el fácil acceso a ese ambiente en que vive 

el animal , En este sent i do , la actitud expoliadora de 

los "principnles " y su intento acaparador de los bie­

nes de los K' oñanis , no va a ser posib l e fácilmente; 

porque ahora tiene un defensor: el Misitu. Por esta 

• 



- 149-

rnzón, 13 i mpenet r nb ili da.d del k 1 eñw2.l , querencia de l 

Misitu , es orgu l lo de los punar unas : 

"¿Quién, pues , iba a at r ever se?.. entra r a los 
k ' eñwales de Negro:nayo ? Se pers i gnaban les CQ 

muneros , cuando pasaban cer ca ; y se par aban 
de. rato en ró'.to, para oí r s i e l Misi tu br ama 
ba , Los comuner os de K1 oflA1.ni asustaron a lo s 
vi ajeros que pasaban por lns estancias . 
- Vns cuida r t ayta , ¡Mi situ como t igre es ! Si­
len cio andarás " (YF , -p. 88) . 

Par a los "pr incipales " y otr os grupos exp·oli~dores 

de los bienes de l indio , el Misitu siempre ser1 símbo ­

lo del mal o ñe 1~ ~ucrte . A tr2vés del canto o de l as 

tror:peticts wakawak ' ras , los pun:-irunas trasmiten esR. ve!: 

dad; entendida, cierto es, como un medio de oposición 

y enfrentamiento a esa injusticia ~ Don Julián Arangüe ­

na , Ante la derrota de sus primeros "comisionados ", e_g 

cabeza él mismo una nuevn comisión de captura del Misi 

tu , El acondicion amiento psiíquico i ni cia l es romper 

con el mi to del Misitu. Sin embargo, por los efectos 

del canto y de los instrumentos musicales que trasmi ­

ten y h11cen vigente la presencia de la muerte (el Misi 

tu), don Julián y su comitiv a son derrotados nuevamen ­
te: 

"Don Julián llegó a K I oñani casi ,mochec ien­

do, y decidió levantarse a la madrugada, pa­
ra ir por el Mis itu, Pero esa noche, Jesde 
que oscureció bien , 1v1.st,, cerca del amanecer, 
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se oy6 un ~rito triste, que ll egAb~ desde el 
centro del c i elo(, • • ) Y cuando estab~n ese ~ 
chando en silencio , ll3g6, ar rastrán dose , uno 
de lo s vaciuer os de don J ulián . 
-TaytRkuna - les dijo - ¿están o.vendo? Al ma de 
Misitu está andando en los cerros . Está ll o­
rando por la sangre de los comisionados que 
va matar . Era. el vaquero que había ido a avi 
sar al f-íis i tu. 
Sentado sob r e una pi edr a , cant aba fuerte, ca 
si sin hab l ar. 
- ¡Aaay ! ¡Waaay ! ¡Ripuy ! 

Y t ocaba el wakawak'ra, calculando en el llo 
ro grue so; l argo , sin variaciones , soplaba en 
un solo tono , todo l o que su f ue rza pod Ú>. 11 

( YF, p . 90 ) . 

El vaquero se vale del canto y del wakawak ' ra para 

contrarrestar a los "comisionados " y defender esa reali 

dad del ~isitu que es taMbién la suya . El canto vence 

a los "comisionedos " por el temor y deb ili tamiento es­

piritual que encauzan en raz6n al signif icado que traE 

mite : la muerte, 

Caso parecido ocurre también con las chicheras , 

C tando éstas están siendo perseguidas por loe huayr u­

ros , si bien es cierto que el canto no llega a derro ­

tar a sus perseguidores, por lo menos crea desconcie­

to, ambigüedad y duda; circunstancia que permite huir 

a las chicheras: 
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"No dispares huayruro< 1 ) 

sobre el puent e sé puente ; 
i~o mn tes , huavruro ; 
s obre el puente espera , 
siéntate; no t e asustes " (LRP, p . 151) . 

Cierto estado de ternura que expresa el canto , 

opuesto al estado de violencia - actit ud de los hua y_r~ 

ros -, crea dudn y des concierto en sus perseg uido rci, 

El canto alcanza a debilitar el espíritu violento ini­

ci~l de los huayruros . 

Situaciones como 1~ que a cabamos ~e ver, en las di 

versns ci rcunst~nci .~'.> "°" ln vid"I del indio, se repiten 

s i em~re . Pero esta función defenso r a del canto o de los 

instrumentos musicales no se puede quedar - así como 

hemos visto anteriormente en ot r os casos- en el mero 

triunfo del indio en el aspecto interior, psicológico , 

No se queda en el triunfo individual y ai slado; más 

bien, a partir de ese triunfo del i ndio y derrota int~ 

rior, subjetivo del gamonal, se proyecta la total y d~ 

finitiva liberación del indio . Esta podría ser la pos1 

bilidad futura . 

1, Mote que se dice en quechua a los guardias civiles, 
por el color de su uniforme (nota de Arguedas). 
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g . Intercomuni cador entre los el ementos del universo 

Par a l os i nd i os el poder mí tico - divin o del canto o 

de los instrum e ntos musicales es una verdad i ndis cuti ­

bl e . Los hombres que viven bajo esa realid a d 9 que viven 

bajo los efe c tos del c an to o de l os ins tru m8ntos musi ­

cales9 tienen sobre el l os lo que Alejo Carpentier l l a ­

ma "la s ens ac i6n de lo real m2.r avi l loso ( es decir) u ­

na f e " ( 1 ) • Ciertam ente es as í. En razón a que el canto , 

los instrumen to s y l a músic a mism a son pa rt es integran 

tes del ser de l indio, estos elementos han alcanzado 

f u er za s y pode r es divinos t an to como pa ra cubrir al u­

niverso en su tot a lid a d . Gracias a ellos , las dist an­

cias y los obstácul os que separan los disti n tos a spec­

tos de ese univer so han desap ar ecid o . 

En e s t e s enti do 9 el canto cumple una func i 6n mensa 

j e r a ; es "un a e s pe c ie de s i s t ema t el egráfic o 11 (
2 ) o in­

t erco mun ic a dor dir ec t o entr e los el emento s de es e mun­

do: en tr e e l h ombr e y l a r ealid ad que le circu nda ; en­

t re Ern esto 9 d esde Abanc ay, y su pad r e , hasta Cor a c or a . 

Gr aci as a ese pode r de l can t o , Ernes t o , aun estando ba 

jo el ambi ent e opr es i vo del i n t er nado , se manti ene t o­

davía en comuni c aci 6n y compañ í a pe r manent e de su pa-

1 . Ca ~pen t ier¿ Alejo; Tientos r diferenc i as, La Habana, 
UnI 6n , 196b , (p . 97 ) . 

2, Cast r o Kl ar~n9 Sar a ; ob . cit . , (p. 92 ) . 
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dr e . Esto es, inn ega blemente , pr odu cto de una f e : 

"-Qu i ero manclo.rl e ·un mensa j e , en el canto del 
Rond í n, Pa l ac itos - le d i j e-. Que Romero toqu e 
' Apurim ac mayu • ••• Yo i mpl or ar é a l cant o que 
haya por las c umbres, en el a i r e , y que l le ­
gue e los oí dos de mi padr e . El s abr á que es 
mi vo z . ¿Ll egar á , Pala c i t os? ¿Ll egará la rnús_i 
ca hasta Cor <.icor a si l e rue go en quec hua? " 
(LRP, p . 147) . 

11Apur im11c Mayu " y "r uego en quec hua " , mar can el con 

t ex t n i nd i o al que hac ernos r efe r enc i~ . Er ne st o , toda ­

vía con c ierta i nc ertidumb r e s obre es e pode r divino de 

l a músic a y del c an t o, ~yua~ao s i n duda por su misma 

si tucci 6n poco menos que ambi guP. , soli c ita la ~eafi rma­

c i 6n de sus amigo s Palacitos Y.Romer o ( i nd i os) , he cho 

que pr ueba aún más l a neces i dad de la fe . Y c uando es ­

t á seguro de esa fe , d ic e : 

"Irú1 . l a mús i ca por los bosques r "ll os a l Pach!! 
chac". . Pasar í a e 1 puente , escnla r í a por los a­
bi smos . Y ya en lo alto sería m~s fácil ; en l a 
ni eve cobraría mis fue r za, r eper cut ir í a , per a 
volar con los vientos , entre l as lagunas de l as 
estepas y la paji>. que en e l gran silenc i o tra.!!, 
mi ten todos los sonidos " ( LR!', pp. 147- 148) . 

Fervorosamente , Ernesto implora al canto y a la mú­

sica del r ondín de Romero y envía el mensaje a su padre , 

hasta Cor;,,cora: 



-154-

"'Si la voz del winko no te ha llegado, P.quí 

va un carnaval•, dije p msando er; mi p2dre, 
mientras Romero tocaba su Rondín, '¡Que qui~ 

ra vencerme el mundo entero! ¡Que quiera veg 
oerme! ¡}To podrá!•, y seguí hablando con más 

entusias:no; ni el padre ni el regimier.to, •• 

Iré, iré siempre •• ,'" (LRP, p, 148). 

Lo que busca _¡.;rnesto con el mensaje, no es el mero 

recordar al padre ausente, no es una mera añoranza; 

husca, más bien, la presencia física de su padre (sig­

no do bicm) en su t1ecisi6n de vencer e imponerse a la 

realidad deprimente y de abandono en que viven en el 

internado. La situación conflictiva del internado, la 

que había calado profundamente en él, hace que E cnesto 

tome un partido y una decisión: combatir y no dejarse 

contaminar por el mal( 1 l. En esa decisión adoptada, el 

recuerdo y la sombra de su padre le son necesarios; la 

figura del padre viene a ser s·go así como Wl aliento 

y una fuerza espiritual que también va a engrosar la 

suya, Con la presencia de la fuerza de su padre y de 

la suya, su desafío y su triunfo es más claro y efec­

tivo, 

Para el indio, el objeto principal de la comunica­

ci6n o j~tercomunicaci6n de los elementos del univer-

t. "Príncipe Cotillo, Guillermo: Cf. El conflictivo mW1-
oo oe·'Los ríos profundos~ Tesis Bachiller en Lite­
raiurfl.S H1;,ll1fuic11.s, U4 Nac, Mayor de San Marcos, 
Lima, 19'/2, 
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so ( a través dol - ~:-l;o c de ) 0c" instru!'.:e:-:itos musica­

les), como en el oaso de Ernesto, estriba en la defen­

sa de su propia integridad y ls. flel universo en gene­

ral • .Ernesto .V los misrws indios, haciendo partícipe a 

los elementos o fuerzas necesarias de ese universo en 

cada caso que nublan o debilitan su consistencia psí­

quica, alcanzan a de.fenderse de sit11aciones como: sole 

dad, tristeza, abandono, etc. Esta posibilidad interri 

lativo-defensiva del canto o de los instrumentos l'\Usi­

cales, se observa con mayor claridad en la escena de 

la peste de Los r~s p-roi'undos, Y esto es mÁs significa 

tivo aún porque el canto se hace vigente, después de 

una misa ._,e:;_e·0~·,J.u& ,:,)n :f'1-es C::c. ''contrarrestar" los e-

feotes de la peste. No seguros de esa medida, del po­

der de la misa, los colonos-indios acompañan a los ac­

tos de impreoaoi6n contra la peste con el canto de las 

mujeres: 

"Mi Jll:adre María ha ele matarte, 

mi Padre Jesris ha ele quemarte, 

nuestro Niñito ha de ahorcarte 
¡Ay, huay, fiebre! 

¡Ay, huay, fiebre!" (LRP, p, 242). 

Esta actitud de los colonos cobra mayor relieve (y 

es cuando el canto cumple función intercomunicadora), 

por ~a dirección e intención que determinan en su men­

saje" Les preocupa no la peste vista desde una perspef 
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tiva superficial; sino que se dirigen al "nmndo y m~ 

teri.as desconocidas que precipitPn la reproducci6n de 

los piojos, el movimiento menudo v tRn lento de la 

muerte" (LRP, p, 242), Se dirigen, -pues, a otro mundo, 

al del orír,en de la peste (muerte) que aparentemente 

es inalcanzable, El canto tiene poder para ll<cgar a e­

se mundo y regresar triunfante: 

"Seguirían cantando hasta la salida del pü.e­
blc,,, Llegarían a Huanupata, y junto allí, 

cantarían o lanzarían un grito final de~­
hui, dirigido a los mundos y materias desco­
nocid,as que precipitan la reproducci6n de los 
piojts, el movimiento menudo y tan lento, de 
la muerte, Ouizá el grito alcanzaría a la ]!1!!;­

fil de la fiebre y la penetraría, haciéndola 
estallar, convirtiéndola en polvo inofensivo 
que se esf'umaría tras los iÍrboles" (LRP, pp, 
242-243), 

• 

El canto gana la batalla, La fe puesta en él por 

los colonos permite que así sea, El canto y los instru 

mentos musicales, por su mismo orígen y poder mítico­

divinos, llegan hasta la raíz y esencia misma de la 

muerte; lo derrotan y reivindican al colono, De esa de 

rrota de la peste, los indios colonos están seguros: 

"La peste esk1ríe, en ese instante, aterida 
por la oraoi6n de los indios, por los cantos 
y la honds final de los harahuis, que habrían 
penc·tr,qdo e. l,<ta roo"-s, q_uc, h,i.brían alcanzado 
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hasta la r<tíz más peq ueñña de l os á rboles " 
(LRP , p , 24 4). 

¿Qué sentido tiene la actitud de l os col ono s y l a 

derrota de la peste por la acción del canto ? ¿No t r a ­

sunta acaso como una ant i cipació n de la actitud rebel 

de y poder de los colonos par a c ont rarr esta r y derro ­

tar no sólo a la peste sino tamb i én a la injust ici a 

del patrón? Indudablemente , la aceptación de es t a pos i 

bi lidl\d no está descartada . A trnv és del canto , el C.Q. 

lono llega a derrotar a la muer t e (peste); pero cuan ­

do adquiera conciencia y esclarez ca su verdadera s i tua 

ción socio - económica y decida superarla , la der r ota 

del mal y el triunfo del indio no quedará sólo en el 

aspecto interior , en l o psicológico , sino redundará 

también contra sus amos o sus pa trones . En esta circuns 

tancia, el canto, los instrumentos musicales y la músi 

ca misma actuarán como elementos alentadores; han de 

marcar el ritmo de la l ucha y el triunfo del indio . Es ­

ta es la verdadera y cabal función de l canto y de los 

instrumentos musicales , El colono puede alcanzar poder 

tanto como el del canto o de los i nstrumentos musica ­

les_. No hfly distancia, puesto que canto, música y hom­

bre son una misma cosa . 

Cuando César Lévano y el mismo Arguedas abordan el 

sentido de la actitud de los colonos, sólo desde esta 

perspectiva de actitud (n~ estudian la función del CR!l 
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to) , ll egan a la mismA con cl usi6n que no sotr os . Di ce 

Lévano : 

''¿ AcPso s er í a f or znr demas i ado l a e~éges i s si 
se vi er a en est e ep i sodio de un ex- hombr e vuel 
to a la vid a por obrA de la fe una como ant i­
cip aci ón de l o que serán capaces l os i nd i os , en 
este caso los sie r vos de l a s haci endas , cuando 
adqu ier an ese gr a do mí nimo de c onci enc i a y e~ 
per 'l.nza qu e se r equier e par a desafia r l as ba­
l as y pa r a a poder ars e de una ciufü , d 11 (

1
) . 

Est a mis ma t esi s ,arr ebat ado por una i nt ens a emoc i 6n , 

lo r eaf'irma Arguedas en una cnrta que le escr ibe R Hu­

go Bl anco ; 

"En la nove l ?. i magi né esta i nvasió n con un 
pres en·~.il!IJ.tm so: ::i'.,u:, :1ombr~ s q_ue est udian los 
tiem pos que vendrán , l os que enti endan de l u 
chas soc ial es y de l a pol ític a , esos , que 
comprendan lo que s i gnific a esta subl evaci6n 
y la toma de l a ciud ad que he i megi nado.¡ C6-
mo , c on cuan t o h irvi en te sangr e s e a l zarán 
tos hombrea s i no pe rsi gui eran únic Rment e 
muerte de la mAdr e de la pPetc , del tjfus , 

l a 

no de los gnmonnlcs , el d í n quo ~lcnnccn 

ven cer el miedo , e l ho rr or que l es t i en en! 
'¿Quién ha a e conseguir que venzan ese terro r 

en siglos fo r mado y alimenta d~ , qui én ? ¿En al 
gún lugar de l mundo está ese hombre que l os 

1, Lévano, César; ob . c i t ., (p . 64) 
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i lumi ne y l os salv e? ¿Existe o no exis t e carª 
j o, mier da?', di c iendo , c omo tú llor aba f uego , 
espernndo a solas "(,), 

El significado de 1? e~cena de la peste y de los co 

lonos , no escapa de l senti do úitimo que le con f ie r en 

t anto Lévano C:>mo Arguedas . Los colonos demuest r an con 

la imposición de un?. misa en l ~ igl esia mayor de Aban­

cay , ini cia l mente jam4s vis i tada por ellos (le s esta ba 

pr 0híbido ) , su va l or, su fuerza y su poten cial social 

para derroto. r no sól o a la peste , s i no tambi én a sus 

opreso r es . Hay, pues , una proyección futura . 

i. Argued ns, José María; "Correspondencia entre Hugo 
Blanco y José • María Arguedas", en Amaru Nº 11, Lima, 
1969, (p. 13) . 



• 

c . EL CANTO y LOS IJl!STRl .''.':ENTOS Nl'SICALES co~;o EXPJ1E 

SION DEL E S PIRITC LIRICO DZL INDIO . 
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IV . EL CAN:ro COMO F.XPRESION DE LA TRISTEZA 

Al l ndo de l a actitu d épica de l indio - alcanzado 

en f 1.i.nción y dominio de los instrumentos musi cales 11~ 

mados épicos - y conforme nos r evela Arguedas, encontr~ 

mos su expres ión o actit ud líric a . Est a act itud se di ­

ferencia o es casi opuesta a l a a ctitud épic a en un 

gr ado bas t = te consi derabl e . En efecto , la actitud épi 

ca se explicaba por l a tras cenden cia y magni t ud mít i 

co-divina de los he chos que cumplían l os ind ios ; la aQ 

titu d l ír i ca , en cambio , no es lo suficientemente t r a~ 

cendente , se expresa en gran par t e de l os casos en lo 

pur amente i ndi vidu ql, con raras excepciones por su pue~ 

to . Es más, lo s instrumen tos musicales a través de l os 

cuales se va a hacer efe ctiv o el estado lírico ya no 

son del mismo nivel y significado que l as trompetas é­

picas -instr umentos mayores -; ahora , son otros ins­

trumentos - menores - como el arpa o el violín, instru 

mentos de un "conten i do lí r ico esencial "(l), los que 

van a cobrar actualidad y vigencia inf luyente en el in­

dio . 

Por eso mismo, bajo la influencia de estos instru ­

mentos menores , l a actitud del indio ya no es épica,de 

una fuerza ~ítico-divina; es, más bien, una actitud li 

1. Arguedas, José María; En defensa del folklore musi­
.Q_al, Lil:'R, LJ>. 19 nov. 1944, (u. 8). 
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rica : expresi6n de un estado de trist eza , de soledad , 

de desamparo, etc., realidades ci er t ~mente opuestas ~l 

anterior . 

Sin embRrgo, en toda act itud líric a , como en la 

tristeza por ejemplo , no todo es des('IJllparo , soledad; e~ 

tados hasta ciert o punto pesimistas, der rotist as y co~ 

formistRs . En el indio , a l mismo tiempo que se dan si­

tuac iones de trist eza se dan tamb i én situaciones opue~ 

t as a ella : de r ebi a, de desafío; supJ :aci6n a esa si ­

tuaci6n de tisteza. Lo dice el mismo Arguedas: 

''E s la voz de todos los indios de l Perú en 

la hora de l a desesperaci6n y eJ espanto . P~ 
ro no es s6lo eso . Si fuera as í, ya no servi 
ríamos para nada . El indio recapacita, se en 
rabia y cobra ánimos . Se enrabia y tiene fe; 
alientas sus rebeldías. Y frente a sus gran ­
des montaflas; mirando desde lo a lt o, los se~ 
bríos ra jados de muros , de a l ambre de púas, 
cercados con espinas y pied r as por orden del 

egoísmo y de la ambici6n , se enrab i a y can ­
ta11(1). 

La expresi6n simultánea de dos estRdos psicol6gi­

cos opuestos, es el punto de p<1rtida en el desarrollo 

del presente tema así como también casi la totalidad 

1. Arguedas, José María; Fr4ncisco G6mez tiegr6n y el 
valor de la música indígena, en PALABRA UQ 3, Lima, 
1936, (p. 15). 
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de la estruc t ura de 1~ terc er a parte de nuestra te ­

sis , Como una pri mera aproxi maci6n so bre esta simul ta 

neidad , podemos adelanta r ya una primera concl usi6n y 

es el hecho de que, el indio , nientras est4 bajo los 

efe c t os de la música o de l can t o, nunca puede ser con ­

formista; no puede v iv ir siempre sumiso y humillado 

por e l patr6n . Esta es la exper ien c ia más concreta , 

Aun en casos de extrema tristeza , el ind i o no deja de 

alcanzar un espíritu opuesto a esa tristeza degrada n­

t e . Ve::i.mos perrnenorizadarnente los casos particulares , 

• 



a . Expresión de nost 0 lgia 

Hemos dicho que el canto, los instrumentos musi ca­

les y el hombre están i nteg rados en una tot ali da d : el 

mundo indio . Por esta razón, en el c an to, por ejemp l o, 

es siempre el hombre o el pue blo en su conjunto y l a 

naturaleza en gene r al quienes se me~ifiestan. En efec ­

to , además de lo visto hastR esta pP.rte de nuestro es ­

tudio, a. tr::>.vés de l canto o de los instrum entos music~ 

l es, capt?mos l a expr es ión de nostalgi~ como otro de 

l os hechos más saltantes y que , a su vez, va a marcar 

esa otra vertient e ps í quica del indio : la líric a . La 

nosta l gia es producto conse cuente ,e un pasado record~ 

do; r ecor da?o just amente con tristeza , con nostalgia y 

con t ernu ra. Por eso , la raíz germ inadora y punto de 

conc entra ción de l a expresi ón nostálgica es la memoria . 

Cuando el indio - en razón q ciertas circunstan ­

cias- está marginado o separado de su pasado feliz , ma~ 

ginado a veces del consenso de los hombres, ese pasado 

es recordf' .do con .t ern ura , con marce.do sentimiento y e­

moción nost~lgica . La diatancia que los sepa r a hace 

que esa emoción nostálgica sea más intensa y envo lven­

te. Afecta al ser y estar o a toda la circunstancia ~el 

indi o , Una prueba patente de esa expresión nostálgica 

sucede en Ernesto , motivado justamente por el canto y 

la música del arpista Oblitas: 
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"El axpista comenzn a tocar un huaync ( ..• ) 
Cant6. El semblante de lo s pueb l os de a ltur a , 
del aire transparente , apare cieron en mi me­
moria : 

En l a puna de Utari 
mariposa manchada , 
no llor es tod avía , 
aún estoy vivo, 
he de volver· a t í 
he de volver. 

CuP..ndo yo me muera, 
cuando yo desi>.parezca 
te vestirás de luto, 
apr enderás a llorar " ( LRP, p .1 79) . 

En el cento, el pueblo o todos los element os de un 

pueblo - a veces desde un aspecto específico hasta en 

su totalid".a--., son sier:;pre qui enes se expresan , Es t e 

es un criterio que tiende a generalizarse en Arguedas 

y en el indio . En los versos anteriores, por ejemp lo , 

encontramos la figurad e la "mar ip osa " como mate ria r2, 

cordada . Sin embargo, a través de ese símbolo (la mar,i 

posa), es t4 claramente presente toda la realidad andi­

na, toda esa rea li dad amada por Ernesto . La ausen cia y 

la gr'l.n di stc:.nc ia que lo separa , permite que esa real,i 

d~d suya sea recordada con marcado sentimiento de tri~ 

teza y nostalgia. Otro caso do expresi6n pur~mente no~ 

tilgica captamos también en el siguiente texto: 

"De un solo grano de trigo nmbos nacimos , . 
¿Ad6nde estás, triste adorada?" (TLS-I, p. 
111 ) • 
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Pero la actitud y expresión nostálgica no redu.ndan 

en una eictitud derrotistn, conformista y de inutilidad 

suma. En el indio, um1 expresión de tristeza -como ya 

hemos dicho- tiene inmediatamente su opÓsito, su neg~ 

ción. En Bl Cf:SO de Ernesto que acabamos de ver, por 

ejemplo, se vislumbra 1.1.112. exp:t:"esión -se mate:t:"ializa 

en la vida- de posibilidHd y esperanza futura. Se tr.§: 

ta, pues, de un deseo y una esperanza ~or regresar a e 

sa región amada: 

"Aún estoy vivo 1 
oll'!,,i,lcón t'° h2.blará de mí, 
12.s estrellas do los cielos te hablfl.rá:t'.. de mí, 
he de re&resar todavía, 
todavía he de volver. 

No es ti.empo de llorar, 
mariposa manoh~da, 
la saywa(1) que elevé en la cumbre 
no se ha derrumbado 
pregúntale, :inr "1Í" (L"R.P, P'P- 1"'9-180). 

• 

En otros casos, la oposición a la tristeza o al e~ 

t:ci.do nostálgico, os totn.l, YA nó se trata de una sim­

ple esperanza; se trata, m~s bien, de una oposición vi2 

lenta, profunda y tan intensa como la tristeza misma. 

Esta duplicidad de expresiones quo motivP el canto, es 

posible. Lo dice ~rnesto: 

"¿Quién puede ser cfl.paz de seflalar los lími­

tes que mediA.11 entre lo her6ioo y el hielo de 

1. Montloulo de piedra que los Viajeros levantan en 
las abras (nota de ArguedBs). 
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l a gr ?.n tristez <i? Con una músic?. de ést P.S pue 
de el hombre llori>.r h'lsta consumirs e , hP.sta 
d esapi>.recer, pero podr i a i gua l mente luc har con 
t r a una legión de cóndo re s y de leon es o con ­
t r ~ l os monstruos que se dice habit an en el 
fondo de los lngos de altur~ y en l as f ald~s 
llenas de s ombr as de las montañ a s . Yo me sen ­
tía mejor disp uesto a luc har contra el demonio 
mien t ras escuchaba este emito . Que a pareciera 
con una mfs car~ de cu ero de puma, o de cóndor, 
ag i tando plumas inmensa s o mostra ndo colmillos , 
yo iría cont ra él, seguro de vencerlo " (LRP, p , 
18 1 ) • 

El canto, como lo demuestra Ernesto, aún en casos 

de extre ma tristeza , no de ja de cumpli r su función vi 

vificadora : efusión de valor y expre sión de vida , La 

t r isteza es quizás s61o un trance, el primero , Esta es 

l a r az ón por l a 1ue Willi'lm Rowe, Rl 8.bor dar esta dupl l 

cidad ne emociones del indio (tristeza y desafío ), 11~ 

gue a la siguiente conclusión : 1.e. "capacid,d de COl:'Ve_!'. 

t ir el sufrimien to en voluntad de resistencia , es el 

pa trón dominante en Los ríos profundos " (,) . Ciertamen ­

te es así ,' Lo que está inmerso y afe c tado por la músi ­

ca, por el canto_ o lo s instrumentos musicales , siempre 

es signo de vida. 

1 •. Rowe, William; ob, cit., (p . 7). 
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b . La Kurku_.2.2..n)_o exp r esión de la tristeza total 

En lR figura de lR Kurl,u Gertrudis en Todas las san ­

~re s , se manifiesta con bastan t e énfasis lo que nosot r2s 

consideramos como expresión de la trl.steza tota l, En e l 

cnnto (superestructura), so m,u,ifiestP e l ser y estar 

de la Kurku (estructura) en su totnlidad; de ahí el te­

ma de la tristeza total. Esto quiere decir que la m:mi­

festaci6n de tristeza en ln Kurku es correlativa a su 

estado somqtico: poseído de un espíritu triste, de una 

psicología triste, en raz6n a su invalidez física por 

la que es objeto de atropellos y abusos. En efecto , e ­

lla vive bajo un estado de rnarginaci6n t ota l ; no entra 

en relación con 1,u C;vsne:,,.cu u :i.a circunstancia que le 

rode,_ , La soledad y la tristeza que trasuntan en lo que 

canta, resume ese ser y estar total suyos : 

"Si supiera llorar se desharía. No quedaría de 
ella el poyo sino lágrimas que la tierra se CQ 

mería en un instante -pens6 el cr i ad<•- . 1Es 

criatura de Dios ' , dicen. Don Bruno la maltra ­
t6; le sac6 el alma. Pero, seguro, a veces su 
alma se le acerca y es cuRndo ella canta . Por -

de 
que no son nadie esos versos; derecho le salen 
a la Kurku de su cuerpo que le duele. Porque 
bajo su pecho no hay más que el silencio y ••• 
la pena que yo le tengo, ¡Ella ya no es, pues, 
mujer! ¿Qué será?" (TLS-I, p, 55). 

Presentar a la Kurku Gertrudis con una contextura 

humana ambiguP. poco menos que semi-divina (se dice que 



es criatura de Dios), permite ahondar aún más su sen­

tido y expresi6n de tisteza total: un ser diferente, 

total~ente separado de otros seres taBbién diferentes~ 

Esta verdad se revela em los siguientes versos de una 

canci6n dedicada a ella: 

"Oye, Gcrtrudis, 
paloma, paloma mía; 
oye, Gertrudis, 
coraz6n, corazón mio, 
luz de mis ojos; 
sc;ngre de Dios 
br,ndera de Dios 
'bocn de Dios 
hcrid!J. de Dios" (TLS-II, p.206). 

Con esta figura semidivina, la Kurku se emparenta, 

de alguna forma, n. don r:c;1:irmo, 3. L'..i.rucha (mdsico del 

danzak' Rasu-Niti) y alcR.nza, consecuentemente, una si~ 

nificP.oión de pureza y de bien. La interrogante sobre 

su origen "¿Qué será?" a la par que llena y ahonda su 

situaci6n semidivina, por lo tcmto su significado de • 

bien, ahonda ta'T.bién su figura de tristeza total: una 

figura hecha de tristeza y para la tristeza, Ella misma 

lo confiesa a través de los siguientes veros: 

"(Yo no he preguntado a nadie 
quien soy. 
Si estoy hecho de roca 
o de nieve 
sin sombra 
y sin lágrimas)" (TLS-I, p.55). 

Su propia declaración, permite que la tristeza se 

manifieste en un dramatismo desbordante. Ella es cona-
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ciente de su marginación, de su situación concreta y de 

su no relación con el medio que le rodea: 

"Las flores que en todo coraz6n 
viven 
no pueden creoer en el mío, 
¡pequeño viente, 
pequeño viente!" (TLS-I, p.56), 

Poco más adelante, ante el requerimiento de Anto de 

llevarse oonsigo,la Kurku reafirmE el mismo sentido an 

terior: 

11 -¿Acaso sabes sembrar? Yo no se sembrHr, ¡Soy 
Kurku! Lavar,, hilar, acompañar a 12, señora vi..!a_ 
ja no m~s sé. Si me, llevas, te va a maldecir 
la gente" (TLS-I, p. 'i6), 

Pero la tristeza que representa la Kurku no es por 

sí y para sí sola; es más bien, la representaoi6n del 

dolor y de la tristeza de todo el cosmos: del hombre,. 

de todos los hombres sufrientes y de la naturaleza en 

general, Dicho en otros términos: lo que representa la 

Kurku, "es un dolor 'o6smico' en el senti.do de que es 

sentido como el 'lamento de la propia naturaleza'" ( 1 ). 

El siguiente texto ea bastante convincente: 

"Su voz era algo dispa:t:", como de anciana, pe­
:t:'O con aliento infantil. El timbre era viejo, 

tanto como ln cabellera seca, ~lgo rojiza y con 

1, Rowe, William¡ ob, cit,, (p •. ?), 
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un aspocto cadavérico que c;:,ía en hilaohe.s d~ 

siguales sobre sus hombros; sin embargo, en lo 
profundo de esa voz extraña, Anto oía que toda 
12. tierra so quejaba" (TLS-I, p. 56). 

Sobre est'° dolor"oósmioo" del indio, el mismo Argue 

das rn!Ulifestó en más do una vez; 

"En la música quechua y en el rostro de sus 

creadores se oree porcibir la expresión de un 

dolor más profLlndo, oonsidor~do como •tfpioo 
de la razél. 1 y, por tanto, inou't'able. Se trata 

por su puesto, dol 'impasihlo' rostro que los 
indios muestr2.n a los observRdores extraños; 

en cuanto al dolor llRmdo 'c0smico', porque 
en sus formas de expresión se peroibe como el 
lamento de la propia naturaleza silente, te­

rriblemente quebrada de los Andes peruanos,es 
te 'dolor' existe y el adjetivo que lleva no 
es gr,i,tuito 11 (

1). 

Sin embargo, como en el caso de la expresión de 

tristeza-nost11gica, por los efeotos del canto y como 

por un juego dialéctico, la tristeza de la Kurku tiene 

que reflejar trunbién su misma antítesis, Lo excesiva~en 

te deprimente y triste genera siempre su propia nega­

ci6n, negaci6n que en el caso de la Kurku se cristaliza 

en una violencia. Interpretaci6n fimol que le confie­

ren los mismos oyentes, socialmentes opuestos a ella; 

1, Arguedas, José María; "La soledad c6smica en la poe 
sía quechua", en Casa de las Américas, Nos. 15-16,­
La Habana, nov. 191',2 y feb. 1963, (p, 16). 
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"-Hermano: un río de sangre( 1 ) le brota de su 

coraz6n a esa elegiaa de~ ~eñor. Ella sufrió, 
pues, en San Pedro, que ahora ya no existe, 
Sus lágrimas ahogarán quizás ahora, quizás 
después de un sig~o a los ladrones de la 'E~ 
meralda', que ha hecho matar al gran Plntero 
y hombre 1 don Bellido, Ninguno se escapará" 
(TLS-II, p. 206). 

"Río de sang:.·e", significa lo que el mismo Argue­

das llama, "rabia que en la semilla de su corazón arde, 

fuego que no se apaga 11 (
2); es decir, la violencia posi 

ble. En la Kurku la violencia se configura como u.na 

reacción y negación contra la tristeza, contra la inju~ 

ticia. Aquí la tristeza es sólo u..~ trance, el primero. 

Lo que mana y vive en el fondo, es la rabia, la fuerza 

y el poder que deber2 erigirse contra la injusticia.En 

este sentido. st en la Kurku la tristeza es símbolo de 

todo el cosmos, de todos los hombres sufrientes, lo que 

vaticina como un próximo levantamiento d~ éstos contra 

los "ladrones de 'La Esmeralda(" (TLS-II, p.206), es 

tfl.Illbién vaticinio del levantamiento de los sufrientes 

contra casos iguP.les o parecidos al de esos ladrones de 

"La Esmeralda". El canto expresa esa violencia y levan 

tamiento posibles. Lo reconocen los misrrtoe "vecinos"' 

(grupo difer·ante a los indios); hecho que da mayor 

1. Yawar mayu, llaman así al llanto desesperado,a las 
primeras aguas de las corrientes de los rfos, almo 
mento de las danzas en que los hombres luchan (noti 
de Arguedas). 

2. Arguedfl.s,José Ma'rfa;"Correspondencia entre Rugo BlB.!l: 
00 y ••• ",(p. 13). 
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dito a esa posibilidad : 

''Yo no estoy ciego . 
Tus enerügos 
nos persiguen; 
l a nube negra ha ent r ado a 
rni pueblo , 
la mosca que anun cia la muert e 
a let ea en l a puerta del templo . 
Torrentes ñe lodo amenazan , 
los perros están aull~ndo 
todos en 
l a plaza . 
YP no estoy ciego , 
vengo huyendo, m~dre mí?.. 

Pero, he aqu í que tus lágrimas 
de sangre, 
empiezan a caminar 
a nuestros enemigos espantando , 
ahogándolos" (TLS-II , p . 2o7) . 

Y esta violencia pos i ble es más significativa aún , 

porque lo sienten no sólo los propios comuneros, de 

los cuales la Kurku por su ext racción es parte integra~ 

te; lo sienten también, como ya hemos dicho, los "veci_ 

nos", los "princip.,.., ,les" o mistis , De esa violencia y 

justicia posible de los hombres sufrientes , todos es ­

tán, pues, seguros , Porque esa justicia es inm i nente , 

los comuneros y los "vec i nos " se s ie nt en ya vengados 

de la acti t ud expol i adora de la Compañía Minera Yanqu i: 

"Co'!luneros y vecinos, lloraban , no por desconsu~ 
lo, sino desahogándose, despojándose de la opri­
mente rabia de su sangre . Fueron sinténdose lim­
pios, decides , listos para irse a luchar en cua l 
quier pueblo, por extraño que fuese , con la memo 
ria ya pura e inapagable de su pueb lo, de su cam 
pe hermoso de maíz, de ese andén hecho por ~íos , 
como jardín '(>a'r·a su criatura, entre las rocas y 
los abismos{, •• ) Guardarían su dulce, su esplen 
dente imágen, llena de palomas y jilgueros ladro 
nea, que c r>.utivab?. n ~ún el inmisericorde corazón 
del 'cholo' Cisneros" (TLS-II, p.207). 



• 

- 174-

c , Expresi6n de de samparo 

L". expres i.6n a e desrunparo es t al vez; una de las m~ 

n i fest acio nes menos fre cuentes en el indio. Desamparo 

sig nif ic a derrot a , deca i miento físico y espiritual;rea 

lidaóes que, mientras el indio es t á en fu nci6n del can 

to o de lo s instrumentos musicales , en s u vida casi nun 

ca t i enen lugar . Por eso , el sentido de desamparo apar~ 

ce en c ircunstan cias muy lini tadas, 

Efectiv!lmente es as í , Nie ntras el indio viv e i nmer-

so rl 0 n1:r o do nu oomunidr,<1, do ou mundo , j-imt{s llego. a 

expe rim entar un estado do desamp?.ro ; pues , en su mundo 

no hay este sentido . La exp r esi6n de desamparo aparece 

recién cuando entra en re l a c i ón con los de l mundo blan 

co; es decir, frente a ln actitud vertical, injusta y 

expo l iado r a de l bl anco, y s6lo f r ente a este mundo, el 

ind i o está desamparado : 

"Y mien tras el puna comuner o sufre en la cárcel; 
mien tras canta entre lágrimas( • •• ) mientras el 
'cuatr er o ' canta en l a cárcel , don Pedro , don 
Jesús , don Federico, o cualquier otro, aseguran 
la sentenc i a , de acuerdo a l tinterillo defensor 
de cholos; y arrean en la puna las vacas de l oa 
punarunas hasta el 1·extrang uero' , o loa inver ­
nan en loa alfiüfarea de los K' ollanE>s para n~ 
gociarlos después( ••• ) Los punarunas sabían e~ 
to muy bien" (YF, p. 20). 

• 
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Lrrs autoridades, que aparentemente vendrían a ser 

la expre,si6n de justicia, se n1.ntienon on el mismo n_i 

vel que los del mundo blrrnco. EstÁn parcializados a tal 

punto que no hay diferencia entre autoridad y los "pri.!)_ 

cipales" (ofici".lizan su actitud expolindora), Frente a 

esta notitud expolindorR de l:>s "principales", ,:Je los 

del mundo blonco,el indio esté desEmparrrdo de toda pos,1 

bilidrrd de justicia: 

"Año tras año, los principales ibqn empujando 

a los comuneros pastores de K'Ryau, Chaupi, 

K'ollana, más arriba, junto rrl K'arwarRsu, a 

las cumbres y a las pamprrs altas, donde lapa 

ja es dura .Y chiquita,,, Por eso, cuando la ca 

balgata de los mistis se perdía tras la lomada 

que oculta la cueva o la chuklla, las indias 

se abrazaban a gritos él las piernas de sus ma 
ridos, y 11:::':lba:: a c::itos; '_or1 hombres habla 
ban: 

¡T2ytallaya! ¡Judidus! ¡Judidus!" (YF, p, 20). 

Los indios pune.runas, a través del CRnto expresan 

est~ situación y estados de desamparo, En este sentido 

y s6lo en este sentido es que nosostros hablamos de d~ 

samparo, Los versos de la iguiente c2noi6n, son revela 

dores: 

"Que solo -e veo 
sin nadie ni nadie 
como flor de la puna 
no tengo sino mi sombra triste. 

Mi pinkullo, con nervios &pretadc, 
ahora est~ ronco, 
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la herida de mi alma , 
de tanto haber llo rado . 

¡Qué es pues esta vida ! 
D6nde voy a ir , 
sin padre , sin madre, 
¡Todo se ha acabado !" (YF, p. 20) . 

Esta expresi6n de des amparo se mani fi esta con más 

clar idad en el caso de los co l onos, considerados éstos 

- por s u situaci6n de siervos- en el último estrato so­

cial de l mundo ind;o. En efecto , los colonos a l prese ~ 

tarse con s i gnos de haber perdido su condición humana , 

simbolizan la patética figura del desamparado : 

"-¿ Por qué ? ¿Por qué lloras? - pregunt6 casi jg 
rioso Justo Pariona a uno de los indios ( ••• ) 
Yo ••• · oo: ono - dijo en que chua - . No tengo mi c~ 
sa , no tengo mi tierra , no tengo mi perr ito . TQ 
do , todo, de don .!:>run o " (TLS - I , p. 258) . 

En r esumen , el canto no deja de ser la expres ión de 

situaciones genera l es y particu l ares de la vida del in­

dio . A través del canto -llamado con toda raz6n , 11 canto 

hecho carne "(,)_, se manifiesta la unívoca y plural e_! 

presi6n del espíritu del indio. Por eso , no sin raz6n, 

Julio Ram6n Ribeyro asigna al canto "el papel de vehÍC,!! 

lo de la emoci6n p.opular y colectiva 11 ( 2) . 

1 .• Franco, Francisco ¡ Canto kechua , nota sobre el libro 
de José María Arguedas, Huamanga, 22 oct. 1939,(p .1 3). 

2. Ribeyro, Julio Ram6n; Una novela de José María Ar~e­
das: "Los ríos profundos 11, Lima, ECsd. 26 may. 195, 
{ p. 2) 
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d . Expresi 6n de la degr adación humana 

Hablar del canto o de l os instrumenso musicales CQ 

mo expresión de la degr~dnci6n humana, es poco menos 

que ambiguo . Es ambiguo porque los problemas y dificu l 

tados que afrontamos son var i os . En pr imer lugar, y es 

el criter~o más sólido , el canto entendido en su más al 

ta exprosi6n no se produce; y en segundo luga r, hay tam 

bién carencia de los instrumentos musicales , La voz hu­

mana,que apar enta ser la portadora del canto y de la mú 

sic3 misma, t:unpoco se dn en su estricto sentido . Lo que 

intentn dP..rao a tr~vés de la voz hur.i=a, siempre es am 

biguo, oscu r o; pero no por eso né s inteligible . 

Estas dificultades están en concoraancia directa al 

contexto humano del cu?l v~ emerper el canto , Nos re­

ferimos a El sexto, al penal, contexto que resume el 

sentido total de l n deP.radaci6n humana. Los intentos en 

trecortados de hacer músioa, de cantar, est?.n en fun ­

ción directa a esA situación degradada y estado humill~-B 

te en que vive el hombre , 

Por lo demás, ese intento de hacer música y practi 

car el canto, no es consciente; tampoco cala en el hom 

br9 con tanta P!Ofundidad como en el caso do loa indios 

(otro contexto), Ea que en el penal lA vida mismn no es 

consciente, El hombre, como consecuencia de la 1njust1 

cia y la pro~i~cuid~a en ~un vive, no es consciente de 

• 
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su propia v ida; está al i enado a tal ounto que su misma 

ac tuación v iene a ser cas i mecáni ca y oblig~da : 

"' Puñal ada ' tumbó al japonés j unto a l os hue-
cos de los wá teres; y cuando v i o que ya se ha 
cía, llamó a gritos a l ' Pianista •, '¡ Ven, mi eI 
da; ven huerequeque ! 1 le gr i tó . Lo arr as t r ó 
junto al japonés. '¡ Toca sobre su cuerpo. Car a-
jo ! • ( • • • ) ¡Toca un vals ! 1 )! dolo !' Aunque sea la 

•cucaracha '( ••• ) La hizo arrod i l l ar . Y el' Piani§_ 
t a ' t ocó sobre las cost i llas del japonés, mien 
tras se ens uci aba ( ••• ) El pobre c ito sigui6 r f 
cor r iendo l as costillas del japonés , movi endo l a 
cabeza, ll evando el cornpás , con entusiasmo "( ES , p . 25) . 

Este contex t o humano , ver i f i cado en la escena prec~ 

dente, donde - como dice Alberto Escoba r- observamos 

el " aeusam i ento existencial que eviden cian los octo­

res 11 (1) , no permit:; ln mA.nifesteci6n rlel canto en su c~ 

bal significación; hecho que definitivamente - como ya 

remos dicho - no prohíbe su funci6n y significaoi6n , Por 

eso , ese intento entrecortado de practicar el canto , su 

expresión quebrada y tartamudeante , se debe a la real i­

dad concreta de la que emana como expresión de la misma : 

"El 'Pianista ' ( • • •. ) empezó a •tocar ' en el pis1,, 
y a mover la cabeza . Cantaba; podía oirle desde 
la altura, Su voz delgada temblorosa, como la que 
sale de un viento vacío, intentaba seguir alguna 

1. Escobar, Alberto; "La guerra silenciosa de 'Todas 
las sangres"', en Rev, Cultura y Pueblo, NQ 11-12, 
Lima, 1967, (p. 41). 

• 



- 179-

melod í a . Luego se calló y qued6 como pensativo 
( ••• ) Pero el ' Pianista ' se an irn6 de repente; 
cant ó de nue vo , tocando el piso con lo s de dos 
entusiasmado " (ES, p. 42) . 

En el canto, es l a misma fetidez del pena l l a que 

se expresa en toda su ni ti dez: 

"Con la humedad de la noche y el viento , la 
fetidez del prime r pis o subía , invaa í a l as 
celde.s , iba a l a ca lle; llegaba a todas par ­
tes , junto con el ru ido de l as cucharas que 
los rsesinos del primer piso hacían toc ar pP­

ra Marcar el compns de valses , pol ka s y paso ­
dobles '' (ES , p . 58) . 

Un esp ír i tu alienadc , de locura y de expresión dis 

paratada cubr e la totalid ad del penal . Se ha perdido y 

distorcionado no s6lo el sentido del canto , de sus dive ~ 

sos tonos y cr~doc , sir.o también de las exigen cias míni ­

mas de vida , Se mezclan "hu.aynos ••• con l a letra de los 

tangos y rumba.s" (ES, p.118), "su tono extraño , como de 

muert e" (ES, p , 122); todo esto , producto del contexto 

humano degradado y humillante . 

Au.n en es te caso , con l as anotac iones aclarato rias 

que hemos hecho , el canto o mejor , ese intento entreco~ 

tado de hacer canto y música , no dejan de cumplir su 

fu.nción: exp~esar la realidad y estado concreto del hom 

bre ¡ la degradación , en el caso del penal, 

• 



- 180-

El harahui (también se escribe harawi ) de la de§. 

pedida es un' canto sui géneris que, por su indistinto 

en situaciones varir-.s, es motivo de un estudio parti ­

cularizado. En las obras de José María Arguedas no 

hay una referencia amplia y detallada sobre otra cla­

se de canto tanto como sobre el harahui ; p or eso aca 

so podríamos decir , forzando un poco nuestra interpr~ 

tación, que toda referencia de Arguedas sobre el can 

to no sea sino al harahui. 

Decimos que el cnnto o el harahui de la despedida 

es un caso especial, porque su función en la vidn del 

indio se circunscribe indistintamente a casos de tri~ 

teza y de al~c¡;a. Se utiliza el harahui tanto para 

expr,,sar sentimientos y em0ciones de tristeza, de la 

tristeza más profunda, así como tambíén para expresar 

sentimientos y emociones de alegría (de la alegría más 

profunda). Esta es la razón porqué e nuestro análisis 

anterior, sobre temas de alegría o de t r isteza, no in 

cl uimos este caso del harahui de la despedida. Para 

mayores referencias en cuanto se refiere a su función 

y situaciones en que es aceptado su uso, veamos sus 

particularidades. 

• 
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1 . La pena grande 

Ent endemos como " pena gi:·ande " la manifes taci6 n o ex 

pr esi6n de tristeza de todo un pueblo; a aquel l a expre ­

s i ón de tristeza que afecta a t odo el puebl o en gene r al . 

Esta expresión de la "pena gr a11de" es c ons ecue nc ia ele 

l" in just icia de los patrone _s, de la actitud ver t i cal 

y vio lenta contra los indios ., 

Hemos dicho que el mundo indio es una realidad so­

ciocultural fuer teman te so lidaria, El hombre está int,t 

grado al mundo así como él a los demás e l ementos de e­

se mundo, Los punarunas, por ejemplo, expl ican su exis 

tencia en r azón a su total enraizamiento al pastoreo, 

a e~ total entrega e identif ic ac ión con sus animales 

y con sus bienes. Cuando se produ c e la ruptura violen­

ta de uno de lo s elmentos de esa realidad, motivada g~ 

neralmente por la ambici6n del patr6n~ esa ruptura ti~ 

ne para los punarunas el mismo sen tid o que tiene el de~ 

garram i ento de su propio coraz6n, de su ser o de su pr2 

pia vida : 

"De ves en vez, el patrón mandaba comisionados 
a recolectar ganado a las estancias. Los comi­
sionados escogían al toro allk'a, al callej6n, 
o al pillk ' o. Entonces los punarunas, con sus 
familiares, hacían una despedida a los toros 
que iban a quebrada, para aumentar la punta del 
ganado que el patr6n llevaba al'extranguero '. 

• .. 
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Enton ce s sí , sufrían . · Ni con la muerte , ni con 
la hel ada , sifrían más los indios de las altu ­
ras " (YF , p . 23). 

La act i tud expoliadora de los "prin cipales" o del 

pat r6n compromete, pues, a t oda la comunidad, a toda 

l a fami lia; puesto que la pérdida de l os an imales,a sí 

viol entamente , es sentida tan to por lAs mujeres así CQ 

mo por los niflos; hecho por la que la tristeza sea más 

profunda : 

"Los mak ' t ill os y las muje r es se alborotaban , 
Los mak ' tillos corrían junto a los padrillos, 
que ese rato, dormían en el corr al . Con stabra 
zos les ha~{ an cari ñe en e l ~ocico lanudo . 
- ¡Pillkuchallaya ! ;D6nde te van a llevar , pap~ 
ci t o ! 
-;Pillkucha llaya ! ¡Pillku cha ! 
Y en eso no más , ll egaban los arreadores; ha ­
cían reventa r su zurriagc so bre las cabezas de 
los mak·' tillos: 
-¡ Ya, ya, carago! 
Atropellaban los arreado res; y a golpe de trQ 
nadores, se.paraban de la tropa a los designa ­
dos " (YF, p . 23) . 

Impotente frente a este abuso del patr6n, por me­

dio del canto, el indio expresa su dolor y su angustia 

de perder parte de su realidad . Esto es triste, cubre 

a toda la realidad: al ser y estar de los punarunas . 

Por eso mismo, la pena y la tristeza es más pr ofunda y 

más inte nsa: 
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"Entonces venía la pena grande. La famil i a se 
juntaban en la puerta oe !a chuklla , para can 
tarles la despedida a los padri l los que se iban . 
El más vie jo tocaba el pinku l lu,sus hijos l os 
wakawak 1 r as(_1 ) y una de l as mujeres l a t inya : 

Vacal l ay vaca 
turul l ay turu 
vacacha llaya · 
turuchal l aya • •• 11 (YF, pp. 2324 ) . 

Pero aun en este caso , de pena y tr i steza grandes 

o profundas , l os efectos del canto y de los i nstrume~ 

tos musica~es (que en un momento expresan l a tristeza , 

la impotencia del indio frente al abuso del patr 6n) , no 

siempre hacen que el indio termine en una actitud nega 

tiva, pesim i st" y co-nfo,..,,i_sta : hay, más bien , en una s~ 

gunda instancia , una reacci6n desbordante que se cris ­

tal1ia en una oposici6n violenta contra el patr6n. El 

una nueva actitud: la de rebeldía y negaci6n a la in­

justicia del patrón: 

"El pinkullu silbaba con fuerza en la puna, la 
cuerda de la tinya roncaba sobre el cuerpo; y 
en las hondonadas, en los rocales,sobre las 1~ 

gunas de la puna, la voz de los comuneros, del 
pinkullu y de la tinya, lamían el ischu,iban al 
cielo,regaban su amargo en toda la puna( ••• ) 
Los mak'tillos sufrían más; lloraban como en las 
noches oscuras( ••• ) como para morirse lloraban; 
y desde entonces, el odio a los principales cri 
cía en sus corazones, como aumenta la sangre, 
como crecen los huesos" (YF, p. 24). 

1 .Corneta hecha de cuernos de toro (nota de Arguedas). 
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Esta expres i6n bimembre ( tr iste..,,e - od i_o) en una mis 

ma circunstancia , es contante en el indio, Gracias a 

la efectiva funci6n de l canto y de los instrumentos m~ 

sicR.les, la triste za siempre tiene su contrapartida;si 

no es en el odio, es en la aleg ría n en el triunfo . La 

tristeza es, pues , s6lo :.m trance; quizás el prime r y 

neeesario pe lrln ño, En la"p ena grande" , por ejemplo,esa 

tristeza inicial es ganada por el odio, como si esta 

r eacc i6n fuera ya el anuncio de un enfrentamiento a l 

patr6n . Al respecto , Cornejo Polar es bastante preciso : 

"La humillante inactividad viene a ser así , en 
la concepci6n de Arguedas, un accidente en la 
vida del pue·o10 quechua; su esencia -en cambi o­
permamece vi gorosa, oculta pero real , hasta el 
momento que pueda encontrar un camino de libe ­
racidn soc1~1 •1 (

1)_ 

• 

• 

1. Cornejo Polar, Antonio; Los universos ••• , (pp.50-51). 
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2. Despedida en ~ ~n__de t r iunfo 

Existen ciert a s circunst ancias en la vid a del indio 

donde la alegr í a y la t rist eza se dan al mismt o tiempo . 

Es en la desped ida. La tristeza es tá en función de l os 

que quedan , de l os que n~ parten en el v iaj e ; l a ale ­

gr í a , en cambio, es decir la alegr í a plena , está en fun 

ci ón de l os que sal en en e l viaje y por eso mi smo moti­

vos de despedida. La mayor o menor expresiv idad de esta 

trist eza y de la aleg ría est/Í marcada por el mayor o m~ 

nor s~gn ific ado que tiene ·ese viaje . Esto es lo que en 

Últim a instancia determina su importancia , 

En efecto , cuando los cuatro ayllus de Puquio ( en 

Yawar fiest a ) salen de vi aje para cumpl i r con ln cons ­

trucción de : ~ v~~·~..:.~c:·:. :'uquic 1:azca, la desped id a más 

que tristeza es signo de alegría: 

"En la casa del Varayok ' Al calde de Pichk ' ach_!:! 
ri , hicieron la despedida( ••• ) Bailqron en el 
patio , junto al molle, con las mujeres de los 
cuatro ayl lus ( ••• ) Cuando estaban cantando,el 
Varayok ' Alcalde de Pi chk ' achuri mir6 el cie ­
lo; calculó bien la distancia de las estrellas . 
-¡ Taytakuna! ¡Hora! -dijo. 

Cesó el canto; las muje res pusieron en el patio 
los kipis de todos los Varayok ' s . Y salieron a 
la calle" (YF, p. 76). 

Este instante de la despedida cr,rresponde al momen-
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to de preparaci6n y acondicionamiento espíritu.al de los 

indios para ou.mplir con la faena co~unal (construcci6n 

de la carretera). Este hecho, por su trascendencia, e~ 

bre el ambiente y la emoci6n de los participantes en su 

tGta:_idad. El mensaje captado a través del canto, es al 

ge así como una imprecaci6n contra todas las fuerzas ma 

lignas que puedan mellar la integridad del trabajador 

y no hacer efectiva la realizaci6n del trabajo. El can­

to lH1ce posible qlle esa imprecación tenga efectos posi­

+.ivos: 

"( ¡Ay, volverf'ts; 
ayali, ay.ali, 
bien nom!s camino, 
ayali, ay.ali!), 
En el s1.lenc.io, <;en lo tTanqLülo del cielo, el 
CHnto hizo te!Jlblal.' el coraz6n de los Varayok's~ 
La voz delgadita je las mujeres pasaba como a­
guja por los cerros: 

No :;.le;.,.:._,:,. 
no lluvis caerás 
¡ayali, ayali! 
No irás 
no ir/ls viento 
¡ayali, ayali!" (TI', p, 76), 

En este CASO específico, la expresi6n de tristeza 

está en relación a las mujeres y a los niños que no 

parten para la faena, En los comuneros, en cambio,esa 

tristeza, por oposici6n, impone alegría, fuerza y ae­

cisi6Il para vencer los obstáculos. El canto hace que 

ese espíritu triunfal sea permanente. 

Algo parecido sucede también en el caso de Antol!n 

en Diamanetes y pedernales. Cucmd o él ( es el hermano 
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del músico "Upa" don Mariano) sale de vi2.je, por el sig 

nificado trascendente que tiene ese viaje, es objeto 

de congr2:tuln.ci6r: y celebracj,ones varias; hecho que se­

ñala, m4s clrrrFLmente, lo que nosotros llamamos lR. despf 

dida en son de triunfo: 

"Cuando P.ntolín salía de viaje, toda la comuni 
dád lo nespedía, en un extreme del pueblo(, •• ) 
Las bellas pazflas y las solteras Más codiciadas 
y herrr,os2t<, ,s:,dornaban de flores que le scñían 
como una banda presidencial ( ••• ) Las mujeres 

se reunían en un grupo oerrado, y así cantaban 
el haraJ1ui de la despedida ( ••• ) Antolín se alf 
jA.ba por la falda de la montaría. y las mujerea 
lo aeguían, le alc/lllzaban, lo sacudían con su cag 
to. El harél.liu.i len10, 1':i~"go, oorci_c¡_dc en lfl. voz 
más aguda, dominaba el día, al sol menguante de 
ese hora" (DyP, pp, 25-26). 

Esta eAcena -como se podrá observar-, que ex­

presiÓrJ de tristeza .es expresión ele alegría. Esto no es 

casual por su puesto, La despedida de Antolín se 

vierte en un acontecimiento trascendente justamente por 

el significrrdo de su viaje; es decir; por un motive que 

está estrechamente ligado al interés de la co~unidad: 

"llevaba la legendaria fruta de la crr:iunidad ( ••• ) La 

mayor parte de los comuneros le encomende.ban a él la e 

venta de su fruta". (OyP1 p,25).Este hecho resalta ne só 

lo una cualidad productiva de esa comunidad, sino tam­

bién el c=Ácter servicial de Antolín. De ahí la solem 

nidad de la despedida. Cuore toda la realidad circundan 
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te en ese ~omento y Antolfn se convierte en la única 

figura viviente; 

"l'íariano lo contemplaba; lec imágen de su herm2, 
no bullía en su cor4z6n; veía que el harahui h~ 
bía hecho detenerse al mundo para que sólo el 

fuerte y alegre Antolín viviera, caminara,resal 
tara en la honda quebrada" (DyP, p. 26). 

Otro caso importante donde también ~bservamos la 

simultaneidad de expresiones de tristeza y alegría,es 

en la despedida de Rendón WillkA." El viaje de Rendón, 

a pesar que es aprobado y hasta auspiciado por su oomu 

nidad, en ella (en el mismo instante de la partida) ne 

deja de manifestarse c.l.ortcs ::"esgos de tristeza. Sin 

embargo, lo predom.i.nante no es la trieteza justamente, 

sino -por la trscendencia y significado posterior de 

ese viaje- la expresión de la alegría: 

" ••• cuando Demetrio esperaba al camión en la 
carretera, lo acompañ6 el cabildo en pleno, 
Luego que subió al carro y arrancó la máqui­
na rumbo a Lima, las mujeres cantaron un ha 
rawi que compuso el propio alcalde mayor ~e 
Lahuaymarca: 

No has de olvidar hijo, hijo mío 
jamás has de olvidarte: 
vas en busca de la sangre, 
has de volver para la sangre, 
como el gavilán que todo lo mira 
y cuyo vuelo nadie alcanza" (TLS-I,p, 72), 

El nivel trascendente de su viaje está resumido en 

los veIIDs "vas en bu.sea de la sangre,/has de volver p~ 
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ra la sangre". Se trata de la adquisición de nLJ.evos O.Q 

nooimientos q~e no sern solamente par8 beneficio pers,2 

nal, sino también para el de su comunidad. Con la ilu­

minación de nuevos conocimientos, podrá opruprender y 

enjuicia~ mejer su realidad. Al respecto, la aprecia­

ción de Urrello es muy acertada: 

11 s,, educación en la capital es un complemento 

a su experiencia de oprimido,que lo equipa me 

jor para convivir con los otros necesi tados•·
71

) 

Antonio Cornejo Polar, lo precisa con más detalles: 

"La alusión a la sangre tiene también planos 
mú~tiples de significación: 'buscar la sangre' 

expresa encontrar la fuerza suficiente, alc8.!! 

zar el peder del yawar mayu (río de sangre), 

que es una iruágen recurrente en toda la narra 
tiva de Arguedas, y dice tembién de confirmar 
la pertenencia a un mun<lo, a una cultura, a u 

na raza, a una 'sangre', El 'Yolver para la 

sangre 1 corresponde al sentido de regresar p~ 

ra servir a esa raza, pero, al mismo tiempo, 

expresa la idea de la gran rebeli6n: volver 

para la hora de la revoluci6n, serfa su segu~ 
do significado"( 2 ), 

En este sentido, para Rend6n Willka, el canto viene 

a ser -como hemos dicho- algo así como la anunciaci6n 

de su futuro, orientador y guía de su destino. 

1, Urrello, Antonio; ob. cit., (p. 174), 
2. Corn< jo Polar, Antonio; Los universos ••• , (p. 234). 
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3. La despedida {únebr~ 

El canro f únebre es consecuente a la concepci6n 

de otra vida , más a llá y despui! s de esta . Para e l in­

dio , la muerte no es sino la nega c i6n ac ésta y l a asun 

c i6n de otra vida . Esta convicci6n del ind i o la r eafi ~ 

ma Arguedas en un art í culo con mot i vo de pr ec isa r e l 

sentido de l a muerte y de los fun erales : 

"El indio está seguro de que11nuerte es s6l0 
el tránsito a otra vida ; el catolicismo vino 
a confirmar esa antigua convicci6n ; y ahor a 
creeYIUfñ~g en la supervivencia del alma 11 <1>. 

Entendida así la mt,erte, como la asunci6n a otra ~1 

da, su pres enc ia en el indio se actualiza con bastante 

f amili aridad y hasta s e dir ia con recocijo . Por eso mi~ 

mo, lo que más preocupa son los "caminos " que se tienen 

que recorrer y los obstáculos que tienen que vencerse 

para alcanzar esa otra Vida ,. El problemas es, pues , el 

tránsito de esta a otra vida . 

Y la soluci6n a este problema no podría hacerse tan 

eficazmente como por el canto. En efecto, a través del 

canto, el indio evoca la presencia de seres o figuras 

divinizadas (simbolizadas a veces por el "perrito" o el 

"gusano negro"), seres inocentes, casi puros, con pcd~ 

1 • Arguedas, J. ;'liaría; 11 La muerte y los funerales", en 
Páginas escogidas,L1ma,Universo,1972, (p.177). 
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ree divinoe como para lograr llegAr a ese otro mundo y, 

a su vez, servir de guía: 

"Tu perrito, 
sobre la nieve, 
entre las piedrRs, 
por el podrido puente do tu desti~0 
te guirá bien 
;Ay, huay, padreoito mío! 

No los b~rrancos, 
no el río 
no la tormenta han de perderte, 
'i'u perrito, 
con la sangre de mi coraz6n, 
oon el fuego de sus ojos 
:1a de ver el oRmino. 

'I-e guirJ, 
¡Ay, huay, triste anciano, 
el triste viejo de este pueblo!" (TLS-I,p,30), 

Si bien es cierto que los indios aceptan la celebra 

ci6n de una misa en honor al difunto, sin embargo, para 

ellos esa miss no tier,Fl -,,ol1er -t?nto coftlo para llegar a 

ese otro mundo y mucho menos servir de guía en eoo tran­

ce, En cambio, el cante sí tiene poder para llegar a e 

se mundo (simbolizado por la figura del "-perrito") y se 

conviert_e, definitivamente, en guía y fiel aco:rpañante 

del alma, Y este criterio es más i~portante todavía po~ 

que en ese''perrito", la oomunidad misma es la que se pr.Q_ 

yecta como acompa?ante directo: 

"Caballero don Fermín, caballero don Bruno -dijo 
en quechua-. La comunidad canta al gran señor;e~ 
td acompañado a su alma, Aquí todo limpio, su VQ 

luntad est~ cumplida ( ••• ) Alma del viejo señor 
no va tro'pezal'.'¡ legará tranquilo, ¿adónde será?" 
(TLS-I, p.30). 
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En otros casos , el poder de l c~nto se s int etiza en 

la figur a de un "gusPn-::11 • Este , como en el caso de l "p~ 

rrit o", se convierte también en guía y conductor del 

al ma : 

11 Gusi,.no ne gr"o · 
¡Ah á á á á ! • ., 
hijo del :nundo, 
pie del árb ol; 
a mi madr e amada , 
en silencio , 
al otro lado del río, 
muda flor negr~ , 
lléva tela por f~vor , . . . . .. . . .... .. .. ... . 
¡Llév fl.tela! 
al otro lado del río , 
que nsi.die conoce" {TLS- I , p . 245 ). 

Finalmen ~e, e "r•- ~ur1¡,:e :también otr<t función i!!!. 

por•an te: la de purificar y lava r las cul pas . Este he ­

cho es explica con rn~s claridad en la muerte de don An­

drés de Peralta y de "dorl.l\ Rosa rio Iturbide de Arag6n 

de Peralta " {TLS-I, p . 245 ) . En a!'lbos casos, en los i n­

dios hay algo así c omo una desesperación por tr'lstocar 

lo. triste imi<.en alcanzadfl en la vida por esos "sel'lo­

res" , Después de muert os , al ritmo del croito, los in­

dios lo incornorM a su nundo , le pur ifi c<tn y le exinon 

de tod• culp n. 

Pero cuando nuere un miembro de la comunidad india , 

lns cel ebraciones funerales tienen otr o sentido y otra 

significación . Aquí el problemR, aparte de ser de 3Com­

pailnmiento y evocrci6n Je l os medios par a superar los 
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obstáculos en el caminn al otro mundo, es de exa l tación 

por l as cu<!lidacles demostradas en l a vida , 

La pérdida de ese hombre sí es poco menos que tri~ 

te , :Prueba elocu ente e s la mue!·t e de don Mariano en 

Diamantes y pedernales : 

11 L1>s cantoras ibP.n subiendo el tono y alargan ­
do las notas, arrastrándolas por el mundo, Las 
mujeres del ayllu comenzaron a ll orar, iban con 
tagiándose y lloraban cada vez más desesperad a­

mente " (DyP, p. 68) . 

Esta despedid a peculiar del "Upa" don Mari=o tie ­

ne una finP.lidad esnP-cÍfica : mantener incólume su cua ­

lidAd artística aquí y en l P. otra vida : "Don Mari.no 

¡lindo tocará en el cie l o para el Seflor Dios, después 

que ha sufrido ! Dicen le h a. pateado el potro negro " 

(DyP, p. 66) . 

En este como en otros casos, en virtud de la creen 

cia de una vida más allá de esta , la despedida a través 

del harahui, aparte de ser un homenaje que ha de rema!'. 

car la i nmortalidad de su figura , viene a ser también 

lo que Castro Kl arén llama "la • ansiedad casi patológi -

ca por controla r a la 'vida ' en el más allá 11 (
1>, 

1. Castro Klarén, Sara; ob, cit., (p , 107), 

• 
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V , EXPRES!ON PE LA ALEGRIA 

Es necesar i o r emarc ar qu e , en el mul'tlo ind io y en el 

diario tr anscu r ri r ae su vida , l a a l egr í a por l a a l e­

gría misma no ex is te o casi nunca se da; es dec i r, esa 

a l egría como exp r es ión del de lei t e , agradable y momen­

t áneo no exis te en el ind i o . En él , l a a l egría t i ene 

su pr op i a s i gn i f ic ac i 6n , t an pecul i ar y dif er ent e de 

l o s ent i do en los de l mundo bl anco , por ejmplo , 

En este sentido , la a l egr í e. está en fun ci ón direg_ 

ta al n i vel y ~i gn i fi cado de l as a c t ividades que r eal1 

zA.n los i nd i os . Lfls si tu'-1.ciones rl e l ucha , de c ombate y 

desafío a las fuerzas - de una u otra maner a neg~ t i vas ­

son l as que van a encauzar la expresión de alegr í a . 

Entendida así , l n a l egr í a es s inó ni ma de l a aat isf ac­

ci 6n de l ánimo por el trqbajo cumplido , puesto que esa 

satisfac c i ón de l áni mo se const i t uye parte de la l ucha 

o de l t r a ba j o mi smos . Esta es la razón porqué, en el 

i ndio , ent endemos l a alegr í a en f unc i ón de l as ac tvi d~ 

des que las mot i ~an , Es ne cesario ver separadamente sus 

part icular i dade s, 
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a, De deleita ción 

Cua..'1do se entien de la alegría en el sentido de de 

leite , se observ~ en los hombr es que están baj o los~ 

fec t os de esa al egr í a un espíritu a l ejado de t oda pre2 

cup~ci6n existen cial . En las circuns tancias y en el 

contex to espec í fico en que se da esta expresión, par~ 

ce c-,ue el hombre ha alcanzado cierto est atismo , cierto 

estancam i ento que - frente a l a activid qd dimen s iona l 

del indio - es parndógico . 

En efe cto , el contexto espec í fi co enq!te da le. al~ 

gría como expresión de de leit e , no es de l indio just~ 

ment e; se trata, más bien, de otro co nt exto humano, so 

cial y culture.lmente diferente nl ind i o, De ah í que la 

al egría seq moment6neq. ocas i onal y pAsajera : 

"Sólo un .barrio nlegre hl'lbÍ a en la ciud"l.d : HU.§: 
nupata( • •• ) En ese barr io vivían l as vendedoras 

de la plaza del mercado , los peones y cargado­
res que trabajaban en menesteres ciudadanos,los 
gendarmes , los empleados de l as pocas tiendas 
de comercio; allí estaba n los tambos donde se 
alojaban los litigantes de los distritos,los a 
rrieros y los viajeros mest i zos . Era el. único 
barrio donde hab í a chichería , Los sábados y dQ 
mingos tocqban arpa y violín en l as de mayor 
clientela , y bai l aban hua.ynos y marineras . De­
cían que en esas jaranas podían encontrarse m~ 
jeres fáciles y aun mestizes que vivían de la 
prostitución" (LRP, p . 4q) . 
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Este contexto no es, pues, el del indio. En lP.s 

ch.icherías -const.ituidas como puntos de concentración 

social- er.contramos distintos grupos hum=os (mesti­

zos, vendedores, peones, empleados, gendarr.1es, etc), que 

muy bien podrían representar a diferentes grupos socia 

les. A -este ambiente humano, disDarejo y hesta confli,2 

tivo, se lip.lta la función del canto como expresión 

del deleite, 

Y decimos que la expresión del deleite es una mera 

alegría, reducida estrictamente al aCTbiente de las ch! 

chearüi.s, porque la actitud del hol'lbre bnjo ese espíri­

tu de deleitación no alcanzn ninguna trascendencia.Las 

chicherías como centres de atracción y confluencia de 

múltiples man.ifestaciones culturales,hacen que ese es 

píritu de deleitación sea momentáneo, vivido y sentido 

rápidamente. Es más, a pesar de que en el caso de las 

chicheríns la emoción de alegría es sentida be.jo la 

presencia e influencia de la india (a través del 

arpa y ael hnayn.o) -hecho que para el .indio tiene una 

significación especial-, el espíritu de alegría sigue 

siendo personal, pasajera como individual: 

"El maeBtro Oblitas tocaba dulces huaynos de 
Abancay.El cabo y los soldad0s bailaron entre 
sí. Se les hallía. escapado una de las mozas de 
lnS chic1'.erías (.,.) Bailó con la oabezn inclj_ 
nada; sus brazos rollizos llevaban el aire de 

la danza, moviéndose tiernamente; zapateaban 
menudo, ~-evantn.nilo el pie derecho, o avanzaba 
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de un lugar a otro entre los so l dados , impul 
sada por el rit mo alegre " ( LRP, pp . 183 -1 84) . 

Fj nalmente , esa alegr ía pasajera y ocasiona l está 

en concordan cia directa a l as horas de descanso en e l 

diario trajinar del trabajo . En el texto anterior he ­

mos visto que la mayoría de asistentes a l as chicherías, 

que gozan y sienten deleite con l a mi!sica india, son 

personas que cumpl en l abores materiales, por lo tanto , 

experimentan un desgas t e físico - esp i ritua l . Frente a e~ 

ta l~bor agot~do r a , el canto y l a música son algo así 

como un medio de desahogo y reposición de l a s energías 

perdidas . Se liberan momentáne amente, gracias a los e 

fectos de tristeza y t0rnura que expresa el canto : 

"¡Oh! mi jilgu ero mi j ilguero 
mafioso , 
Tu robas en ~is canpos 1e habas , 
jilguero . 
SimulRrldO rob ar en mis campos de habas , 
jilguero 
Simulando robar en mi campo de maíz , 
jilguero 
mi pequeño coraz6n roba·ste, 
jilguero " (LRP, p. 184) . 

Más allá de esta significación circunstancial, mo­

mentánea y pasajera, no hay trascendencia , La alegría , p~ 

ra algunos , empieza y termina en las chicherías; para 

otros - en tanto que la experimentación de la alegría 

es un medio de desahogo -, es reconfortante , liberadora 
(aunque momentáneamente) de la tensión y opresión del 
trabajo cotidiano, De todas formas, ese contexto no Pª! 
tenece, pues~ exc í usivamente, al mundo indio. 



-1 98-

b, Expr esión de la ir on ía 

El canto como expr e sión de l a ironía es connotació n 

de desafío y competencia , Es la expresión triunfa l por 

excelencia, Desaf í o, competencia e ironía son la misma 

c osa ; sin embrago, por un c r i tE:rio de precisión y por ­

que l a i ronía t iene una funció n más signif i cativa que 

el mero hecho de desaf í o o competencia , l a estudiamos 

separadameni;e , 

El cant o irónico se particulariza por su función va 

lorizadora y desvalorizadora . Resalt a , en una de sus 

for mas , le virt ud de un hecho; y en otr as , la denigra , 

Un ca8o bastan ·~., e.,;cu.eatL soore estas func ¡j¡ones del ªª!! 
to, ocurr e en ocasi ón del levantam ien to de las chiche ­

r as en Los ríos profundos, Las ch icheras , en virtu d a 

l a importanci a y trascendencia de sus actos, son mot i­

vos de valorización y exaltaci ón; los huayr uros , en ca~ 

bio, sus perseg uidor es , cuyo propósito es esca r mentar a 

l as chiche r as , son desvalorizados y expu estos a la bur­

la o al menos~ reci o de l as gentes : 

"- ¿Y porqué fiesta, don? - le pregunté . 
-¡ Jaca.raya! - dijo . Y lanzó una carcajada -. La 

mujo r , pues , ha agarrado , ¡Viva doña Felipa ! Y 
empezó a cantar un huayno cómico que yo cono ­
cía; per o la l etr a, improvisada por él en ese 
instante, era un insu lt o a los gendarmes y al 

Salinero. Todos los grupos formaban un ooro , 
Alterna ban cada est r ofa con largas carcajadas. 
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El cholo cant abq la estrofa l enta~ente, pronun 
~iandocada palabrn con especial cui dado e in­
tenci6n, y luego r epet ía el coro . Se mir aban y 
volvían a reírse " (LRP, p. 109 ) . 

Tras l as palabras pront.lnc iad as con "esp ecial cuid,e. 

do e intenci6n", está jt.lst amente la ironía, el menospr~ 

cio al poder y a la impotencia de los huayruros por a­

presar a las chicher as . Este hecho , intencio na l mente,es 

resaltado por las cantoras, con el prop6sito de desvalQ 

rizar y, a su vez, poner a sus per seguidores en l a más 

extrema situaci6n ridícula . La experi enci~ más concret a 

de esa funci6n desv alorizBdor a del canto, está en el h~ 

cho de haber demostrado que , el poder sustentado en ba ­

se del f usil, no es invencible . Por eso, los huayru r os 

son rid icul izados : 

"El rifle del soldadito 
hab í a sido de huesos de cactus, 
por eso , por eso , 
truena inútilmente 
por eso, por eso, 
truena inútilmente . 

No, no , hermano, 
no es el rifle, 
es el alma del soldadito 
de l eña inservible. 
El rev6lver del salinero 
estaba cRrgado 
con excremento de llama, 
y en vez de pólvora 
y en vez de p6lvora 
pedo de mula salinera " (LRP, pp. 109-1 10) . 

Este prop6sito de burla y ridiculizacm6n cubre no 

s6lo al aparente poder del huayruro sustentado en el ri 

fle; cubre también al ser y a la misma consistencia so-
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cial total Je los huayruros; hecho qur profundiza aún 

m4'.s su figo.r"" desvalorizada: 

"Euayruro, huayruro, 
y d8 qué, de qué habfas sido hecho; 
¡huay! de plomo, JÓlo de plomo 
habías sido hecho; 
¡huay! de excremento de vaca 
habías sido hecho" (LRP, pp. 186-167). 

Al l"ldo de esta figura ridiculizada de los huayru­

ros, psralelru¡¡ente, encontramos la ostentación y valo­

rizaci6n de la '.iOOiÓn trascendente de lns chicheras; 

especialmente de doña Felipa,la cabecilla del motín: 

"Dicen que el huRyruro, huayruro 
no puede 
no puede, 
¡c6mo h:c1 de poder! 
Por qu8 h?. de poder, 
¡huay! qué ha de poder 
el espantado ~uayruro 
con la mano de doña Felipa 
con lFL fu.erzf'. de doña Felipa. 

Huay:ruro, huayruro, 
qués has de poder, 
ad6nde has ae huir, 
De doña Felipa la mula 
las tripas de la mula 
de perder, te perdieron 
huayruro, huayruro" (LRJ', p, 185). 

El canto perenniza el triunfo de l"ls chicheras y la 

trascendencia de sus actos. Valoriza la justicia reali­

zada por ellas y permite -a la par que desvaloriza o 

ridiculiza la impotencia de los huayruros- elevar la 

figura de doña Felipa a una realidad mítica~ Esta reali 

dad mítica no es sino la mitificación de lo posible,de 

una justicia posible, Y esta no puede aleara€ sino a tra 
vés de la violencia que demostró doña Felipa, 
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c. Expresi6n de desafío y competenc i a 

El canto específicamente como expresi6n de un es ­

do de desaf í o y competencia (el canto ir6nico t ambién 

es expresi6n de desafío ), se circunscribe a un esp í ri 

tu y emoción elevados . Las c ir cunstan cias que generan 

y motivan ese espíritu o emoción e]avados se distinguen 

por su dimensi6n i nivel significati vo trascendente , 

l as mismas que para su realizaci6n requieren de aquel 

espíritu y Emoci6n de fuerza invencib l e . 

Gracias al canto, es posible alcanzar esa actitud 

de desafío y competencia en su más alta tensión psí­

quica . En este caso -y s6lo en este caso - la fuerza 

y el poder de l indio serán invencibles; especialmente 

por dos :i:al<.ow""• Pri r., ...... ·o, como ya hemos dicho , porque 

está poseído de un poder y de una fuerza mític -s ; y s~ 

gundo (consecuente con su creencia), porque dentro de 

ese poder y fuerza invencible del indio, se transparen 

ta la misma fuerza de la naturaleza u otras realidades 

identificadas con él. La identificaci6n de Rend6n Will 

ka con las fuerzas del gavilán señala, simb6licamente, 

lo que ea la fuerza del indio en estado de desafío y 

competencia: 

"Rend6n ( ••• ) se puso a cantar en quechua im 
provisando la letra1 

la sangre del gavilán 
he tomado, 
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y con él al viento fuerte 
que no se ~ca~a, 
Justo Pariona. 

El K' ollana le conte st6 : 
El gavilán vuela s in descanso , 
Rend6n Willka; 
si has bebido su sangre 
puedes ver a d6nde cae la noche , 
de d6nde brota el día " (TLS- I,pp . 136-1 37) . 

Bajo ese espíritu de des~f í o sumo, consecuente con 

ia identific aci6n e inmersi6n del poder del c6ndor o 

del gav ilán al de Rendón Will ka, no hav obstáculo que 

no se pueda vencer, Lo confiesa el mismo Rendón : 

11 ¡ Mak I ta! ( 1) .. • Mozo de Lal">uaymarca . Grand e . 
¡Carajo! No hay cuesta para nosotros ; no hay 
barranco, no hay fierro que no se tuerza ni 
pescuezo de t ororque no se doble" (TLS-I,p . 137) . 

Este mismo esp1r J. 1;1.., expe r .1.1nentado con ocasi6 n de 

los estragos de ~a peste, se revela también en la ac ­

titud de Ernesto. Frente al terror que causa l a pes te, 

Ernesto encuentra en el canto la fuerza necesaria para 

hacer frente y no c1ejarse vencer por ese terr o,:: 

"Ya cerca de la reja de la casa-hac ienda , de ng_ 
che entcné en voz alta un canto de desafío , un 
carnaval de Pampachiri ( ••• ) Recorrí en triunfo 
la carretera que va de la hacienda a la ciudad, 
Aplastaba las flores de los pisonayes en el su~ 
lo 11 

( LRP, pp , 239-240) • 

1. Joven, convertido en adjetivo (nota de Arguedas). 
' . 

• 
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En los casos ae Rend6n y Ernesto, el aesaffo es l! 

tente, con posibilidades ~e materializarse en una com­

pete~cla y que necesarlamente debe terminar en nr; 

triunfo. Caso similar se repite también en los de la 

comunidad de K'ayau en Yawar fiesta. Cuando la comuni 

dad decide capturar al toro Misitu, ese deseo Se ini­

cia a parti~ de W1a larga etapa de desafío que termi­

na, finalmente, en la competencia y en el triunfo del 

ayllu: 

"La rabia sacud.{a todo el cuerpo de los comun,2 
ros K'ayaus. Se dirigían a la placita del ba­
rrio, caminando a trancos largos, pizando fuer 
te el suelo. Llegando a la esqu:Lna de la plaza, 
tiraban las puntas de su poncho sobre el hombro, 
levantaban alto la falda del lok'o: 
-¡Maypin chay Misitu., carago!" (YF,p. 116). 

Pero esa actitud de desafío del indio con su consi 

guiente posibilidad de triunfo, no se limita a reali­

zaciones laborales u otros hechos ~ás o menos simila­

res. El desafío trasciende estos marcos, y se trasla­

da -ya en el plano socio-cultural-, para señalar su 

disconformidad con la peculiaridad cultural ds los p~ 

trones; 

"Desde la torre de la capilla, el Raura tocaba 
su vakawak'ra. Señalaba con desprecio la campa 
nita de la torre: 

-¡Atatau! ¡Como criatura llora! 1~0 sirve! 
Mostraba su wakawak'ra grande, de tres vueltas, 
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con boquilla de acero y decía: 
-¡Ahistá para mak'ta! ¡Eso oyen en lejos tam 
bién, mak'ta K'ayau!" (YF,p. 115). 

El mundo blanco no p~ede entrar, pues,en desafío 

menos aún en competencia. A nivel cultural, como qu~ 

da advertido, los del mundo blanco demuestran debili 

dad; carecen de una manifestación cultural que pueda 

equipararse con la dimen.si6n significativa que posee 

la cultura de los indios. Estos, en cambio, con sus 

cantos y sus instrumentos musicales y al imponer el 

turupukllay tradicional, por ejemplo, demuestran el 

valor y el significado socio-cultural de su mundo. 

Este desafío y triunfo del indio desde la perspe~ 

tiva cultural tiene también una proyección hacia el 

plano social, cu;1cretizándose en una posibilidad de de 

rrota del patrón y el consiguiente triunfo del indio. 

La escena del "rompe" (lucha cuerpo a cuerpo) que rea­

lizan Rend6n Willka y los comuneros frente a Matilde, 

demuestra esa verdad: 

"En dos- filas se alinearon en el patio los 
hombres. Rendón c'liltÓ: 

(Hombres del barrio de abajo; 
sirena del río: 
¿ tenéis tal!lbre? 
sirena del lago). 

La fila comandada por Justo Pariona contestó: 
(Hombres del bsrrio de arriba, 
sirena del mar, 
somos gente que cows tor~, , 
sirena de la cascada)" ('.:'LS-I,p. 193). 
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El canto precede o. la lucha o P. la competencia y 

permite alcanzar, a través de la evocaci6n e identifi 

caci6n con las fuerzas de la naturale,;:a, esa misma 

fuerza de la naturaleza para cumplir realmente la com 

petencia: 

"Y se lanzaron unos contra todos; a golpes de 
cuerpo, con los br~_zos oruzadns, trataron de e!!! 
pujarse, une fila a la otra. Lucharon unos minu 
tos, bufando; saltaban, no se esquibaban; reci­

bÍRn de frente le.e arremetidas" (TLS-I,p.194). 

Esta demostración de fuerza y valor encabezada por 

Rendón Willka, es tal vez la prueba más concreta de lo 

que podrían hacer los indios cuando decidan luchar por 

su propia liberaci6n. Lo hace notar la misma Matilde, 

socialmente opuesta a los indios; hecho gue da mayor 

veracidRd a nuestra interpretación: 

"Matilde los conter.ipla.ba entre entusiasmada y 
temerosa. 
-¡Qué fuerEa! ¡Qué extraño! -exclam6 casi ~in 
reflexionar. 

-Comunero fuerte. No quiere muerte, señora.Ali 
mento para todo indio. ¡Nada,nadaJ Que no hay­
ga indio parido en nido frío, sin padre, sin 
madre. 
-No lo conseguirás sin matar a hombree como al 
ingeniero -le, dijo Matilde. 

Rend6n sonri6. Matilde sinti6 una especie de h~, 

rror y esperanza ante esa sonrisE>" (TLS-I,p.194). 
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d. Expresión de triunfo 

La expresi6n de desafÍ? y competencia termina, cz 

mo hemos dicho, en 1~ objetivación del triunfo. Desa­

fío es el momento de la reafirmaci6n del poder y efu­

sión del valor que indefectiblemente debe cristalizar 

se en el triunfo, es decir, en la praxis del poder. 

Manteniéndonos en nuestro punto de partida -la de 

entender al indio desde la perspectiva del canto o de 

los instrumentos musicales-, la expresi6n del triun­

fo se concreta ejemplarmente en Cos momentos o hechos 

importantes. Primero, como consecuencia de h~ber cum­

plido satistactoriamente una labor oomun~.l, y segundo, 

como expresión triunfal ligada a la justicia. Este se 

gundo aspecto existe como posibilidad, pero no por eso 

es menos rea]. 

El primir caso, tiene en la agricultura probable­

mente la más clara razón justificadora. En efecto, p~ 

ra el indio, la agricultura tiene la misma significa­

ción que su propia vida; pues él no podría explicar 

su existencia sin su enraizamiento a la tierra y, p~r 

lo tanto, a la agriculturaº Por eso, la tierra puesta 

en fecundidn.il implicA, a la vez, la manifestación de 

alegrÍ,i, y do triunfo: 

"Et1tre cantos y. <l,a,nZRR <,¡3trP.nl'l,ron 1013 nus1vos 

andenes lle mfl.Íz, /\.rr'1.str>il"on sohJ'e la tierrrt 
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nuevas doncellas., primero, y luef!:O a las muje 

res más fecundas, Los mozos lucharon el 'Br,m­

pe'; en dos filas, con los brazos cerrados,se 
disputaron el terreno a g~lpes de hombros y 
caderas, un poco como 

tabanl dialogaban 
p. 63 , 

con 
los toros, Las mozas cag 
los luchadores" (TLS-I,. 

Esta actitud y acercamiento de los indios a la ti~ 

rra, a la "tierra nueva", es pooo menos que un acerca­

miento ante una divinidad. Es, pues, una manifestaoi6n 

ritual; humillante y pagana hasta cierto punto, Sin em 

bargo, esta ceremonia no es negativa; se debe, más 

bien, a una tradici6n milenaria de su cultura,a una ma 

nifestaci6n que se arrastra desde tiempos muy remotos. 

Por eso, la construcción de nuevos andenes y ponerlos 

fecundos rellenándolos con "tierra buena que cargan en 

llamas y burros desde la zona tivia de la gran quebra­

da" (TLS-I,p, 63) y su consiguiente celebraci6n, cuali 

fica el valor cultural de su mundo. De la misma manera, 

toda actividad trascendente del indio, termina siempre 

en una manifestaci6n de triunfo y ie alegría, El canto 

no s6lo permite, pues, alcanzar un estado de desafío y 

de competencia, sino expresa también ese momento y ese 

espíritu triunfal concreto, 

Con rsBpccto n la expresi6n triunfal relacionada 

con la justicia, encontramos en 1~ personn ds Rsnd6n 

Willka como el más alto símbolo representativo, Desde 

una perspectiva simb6licP, -así como lo entienden los 

indios-, Rendón encarna la justicia que deber~ erígi~ 
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se contra el abuso de los patrones. Este criterio de 

representatividr,.d de ',,fillka es later,.te y permanente; 

por lo menos en los comuneros que él encabeza. Por es 

ta raz6n, si se tiene en cuenta su figura en casos ne 

gativos o de verdadera injusticia, una melodía o exprf 

sión fúnebre,de recogimiento y sumisión, puede terminar 

en elgo así como imprecación contra esa injusticia: la 

imposición de la justicia y el consiguiente triunfo del 
indio: 

"-¡Oar:;i.go! Rendón Willka te va dar, te va dar 
sombra,., 
-¿Quién Rendón Willka? (,,.) Indio comunero,sin 

sombra tcunbién -respondió el colono, y se fue, 
ya sin llorar, tambaleándose. · 
-¡Carago! -gritó Justo Pariona-. Vamos arreglar. 
El indio está parado, ¿no? ¡Está parado como don 
BruDol Pero don Cisneros, don Luc~s, don Apari­
oio ••• ¡Hay que arrearlos,pues! Al otro l:>do del 
río que nadie conoce, cantó; pudo convertir la 
meloOÍfi fúnebr·e harawi en una irnprecnci6n" (TLS­
I,pp. 258-259). 

Sólo cuando el indio ha P.lce_nzado un espíritu tri1J.!1 

fal -gracias a lP. influencia del canto o de los instru 

mentes musicales-, puede luchar con seguridad de triug 

fr no s6lo contra las fuerzns oscuras (en el plano mo­

ral) que nublan su conc_iencia, sino también contra sus 

más radicales opresores. El siguiente texto es bastante 
revelador: 

"El indio no es ladrón, respeta al que respf 
ta; es cariñoso con el que es cariñoso;y será 
fiera con el que es fiera, Quizá limpie al pu~ 
blo de los corrompidos que corrompen" (TLS-I, 
p. 159), 





CONCLUSIONES 

1, El canto, la danz a, l a fiesta y los i nst r umentos m~ 

s i cales (también l as acti vidades comunales) const i­

tuyen para el indio una f orma de lenguaje y revel an 

- desde una perspe ct iva sirnb6lica - el espír itu , e l ser 

y la esenc i a cultural de su mundo: sus formas de vida, 

sus luchas , sus angust i as, su concepci6n del mundo,e tc, 

En este sentido , y como una pr imera prueba , comprendemos 

que el indio en el diario transc urrir y actuar de su vi 

da , se mueve bajo dos estados psicol6gicos fuertemen t e 

difere~ciados: e l estado épico y el estado lírico . Esto s 

dos estados resumen l a total consistencia socio - cultural 

del indio; su inmenso poder y capacidad creadora :de tr~ 

bajo, de lucha - por un lado- y su más profunda triste 

za (de soledad, de abandono), por otro. 

2 , Consecuentes con esta comprobaci6n, comprendemos que 

el mundo indio es una cultura eminentemente folkl6r i 

ca, profundamente dinámica y cambiante (constituida bajo 

el dominio de lo tradicional, de lo espontáneo). Estas 

características no son negativas; son , más bien, sin6n1 -

mos de renovaci6n, de creaci6n y, a la vez, devienen de 

los criterios de homog_eneidad e identif icac i6n entre los 

hombres de esa.cultura . Como folkl6rica, es también una 

cultura mítica. Este miticismo tiene preponderancia en 

la vida de los indios, tanto que, en muchos casos, como 

del danzak' Rasu-Niti, convierte a éstos en meros obje­

tos entregados a la voluntad mítico-divina. Según la 
- ..... -.-:~;, # ,-\~ BibJ¡01to~ 
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cr eencia de l i nd i o esto es cor recto , puesto que no exi s 

te arbit r a r iedad y separaci6n ·absoluta ent r e la. realidad 

objetiva y l a realidad mí tica . Una sustenta a la otra y 

vi ceversa . Por lo tanto , las dos r ealidades const i tuyen , 

pues , un~ sola que enmarca e l contenido dual del un i ver 

so indio • 

3. El mundo indio es un mundo t ot a l ment e sol i dar io e i 

dentifi cado con el cosmos en genera l . Por eso , ha­

blar de l a nat uraleza , de l paisaje (in cluyendo s us aspe~ 

t os mí t ico s) es hablar del mismo indio . De igual modo, 

hab l ar del canto, de la danza y de los instrumentos musi 

cal es es referirse también a ese hombr e y a ese pa i saje 

telúrico . Este cr i terio confirma la raíz y la esencia 

del indio -y por qu~ no decir que a las del mismo Argu~ 

das - como un ser, un actuar y un obrar del canto,de los 

instrumentos musicales , de la propia música y de la natu . ' -
raleza en general~ El indio explica y entiende su exis ~ 

tencia en función a la reg_i6n de su procedencia y a su 

total enrai zamiento a ella. Esta raíz común hace que él 

se encuentre más solidario e integrado a su medio soc i al , 

a su comunidad~ 

4. Consecuente el indio con su visión mítica de las re~ 

lidades señaladas y con la de su propia proyecci6n 

en ellas, el canto, los instrumentos musicales y la músi 

ca misma, han alcanzado un poder mítico-divino. Gracias 

a ese poder, el indio encuentra todavía una forma de man 
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tener y de defender su consistencia socio-cultural, En 

efecto, a causa de que el canto o los instrumentos musi 

cales transmiten hechos o figuras de la realidad del 

mundo indio, éste alcanza no s6lo a defenderse de la ac 

titud expoliadora del patr6n, sino tar.ibién a proyectar 

su propia liberaci6n, comportamientos que se hacen efec 

tivos especialmente en el plano psicol6gico. Es ~ás, 

cantar, tocar un instrumento, bailar o celebrar una fies 

ta en el contexto social en que vive aquél (de explota­

ci6n y exterminio), es la forma más concreta de su libe­

raci6n, Esto quiere decir que el indio -desde el punto 

de vis" 0 a de su espíritu- nunca pudo ser sometido ni ga­

nado por el mundo blanco; el indio espiritualmente fue 

libre y sigue siendo porque nunca realmente hipotec6 su 

alma al hombre blanco (por eso hasta se burla de la for 

taleza espiritu~-1 d81 bJ_anco), El indio necesita liberar 

se s6lo en el plano material, coon6mico. Si no lo hace 

es porque todavía -a causa del arraigado sometimiento­

no ha vencido su impotencia material. 

5, En el plano estrictamente cultural, el indio posee 

una cultura prof~ndamente enrei2ada a su modo de ser, 

a su propio existir, Su cultura no es trasplantada, mu­

cho menos artificial o impuesta por alguna disposici6n 

externa, Aquí radica el valor y poder cultural de su mun 

do. En el blanco no sucede lo mismo, En ~l, más bien, n~ 

tamos que no posee una cultura propia y original con la 

misma fuerza significativa que la del indio (he ahí la 
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raz6n por qué es ganado fácilmente por las costumbres ig 

dias). Además, aquella fuerza oultural del indio -que a 

la postre hace patente el poder s6lo parcial del patr6n, 

sustentado en base a un interés econ6mico- señala no so 

lamente su fuerza cultural, sino que, dicha fuerza, se 

proyecta t2.rnbién cual una prefecía de su inminente libe­

raci6n integral. Este hombre que ha defendido y defiende 

su cultura por encima de los atropellos socio-culturales 

del blanco (la defensa del turupukllay, por ejemplo), 

cuando adquiera conciencia de su propia realidad, de su 

verdadera situaoi6n, puede alcanzar el mismo poder des­

tructor o benefactor que su canto o sus instrumentos m~ 

sicales. En este caso, el canto y los instrumentos mus! 

cal~s marcarán el rit~o de la lucha y el triunfo indÍ@ 
nas, 

6. El canto, l~ danza, la fiesta comunal y los instru-

mentos musicales, se ostentan -finalmente- como 

vehículos de integraci6n de los dos mundos: el mundo in 

dio y el mundo blanco, dos realidades predominantes en 

el Ande Peruano. Conoiente o inconscientemente hay una 

mutua integr~ción, especialmente en sus aspectos posit1 

vos. Este hecho revelaría a largo plazo (aunque no está 

muy claro en las obr~s de Arguedas) lo que pndrÍa ser 

el futuro hombre y la futura cultura peruana: ¿una cul­

tura realmente mestiza? 
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